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Aunque la amplitud de la concepción^ la tras- 
cendencia de la doctrina, lo vasto y completo del 
plan, sin igual hasta hoy en Estética alguna, in- 
cluso la del eminente Yischer, no recomendasen 
este libro á la atención, tanto de los científicos 
como de toda persona ilustrada, siempre desper- 
tará vivo y respetuoso interés en los hombres 
cultos un escrito de Krause. Cualquiera que sea 
el juicio que del contenido de su sistema se for- 
me, nadie hoy duda poco ni mucho que, merced 
ora á la libre, severa y concienzuda indagación 
de Sanz del Rio, ora á las discretas exposiciones 
de Ahrens, Tiberghien y demás escritores de 
sentido análogo y más populares y accesibles, 
aquel pensador es uno de los que más hondamen- 
te han removido en estos tiempos nuestro petrifi- 
cado espíritu nacional y ejercido más poderoso in- 
flujo en su cultura y sus manifesti^ciones. En 
opinión de muchos, entre los cuales se cuen- 
tan grandes disidentes y adversarios del realis- 
mo krausista, á ningún otro filósofo contemporá- 
neo debemos hasta hoy igual servicio. Cabrá dis- 
cutir la doctrina de Krause; nunca la gratitud 
que directa ó indirectamente merece de cuantos 



xn 



tienen en algo la emancipación^ apenas iniciada, 
de nuestro pueblo. Porque sólo por el camino de 
las ideas y por la obra de su educación interior, 
no por el de las revoluciones, ni por el de las es- 
tériles luchas de una política hipócrita, superfi- 
cial y formalista, podrá renacer y hacerse digno 
de los beneficios que hoy de balde recibe^ entran- 
do á cooperar en la corriente general de la histo- 
ria, de que por ahora tan desentendido se muestra. 
Parte muy principal de la obra de Krause son 
sus estudios estéticos, ya referentes á la filosofía 
de la belleza y sus manifestaciones, ya á su histo- 
ria y su critica. Ahora bien; en los momentos 
actuales, principia entre nosotros á verificarse al- 
guna reforma en el modo de considerar este obje- 
to^ De un lado, parece al cabo comprenderse su 
capital importancia^ ya para la mera cultura é 
ilustración del hombre, ya para su desarrollo ín- 
timo, como elemento sustancial, serio y varonil, 
por decirlo así, de toda educación verdaderamen- 
te racional y humana; elevando así la belleza y 
su arte (frecuentemente, á pesar de los mismos 
artistas y sobre la vulgar opinión que los conside- 
ra vano pasatiempo para llenar los ocios de más 
graves (1) tareas) á la categoría de una de las más 
potentes energías de la realidad y del espíritu. 

(1) Todavía H. Spencer vive dentro de esta tradición. 
—V. sos Estudios. 



xin 



Por otra parte, el divorcio que— salvo en la litera- 
tura — ^ha venido manteniéndose entre las dos gran- 
des esferas que en esta clase de estudios se distin- 
guen, empieza también á disminuir rápidamente. 
Antes, la mayoría de las personas que entre nos- 
otros cultivaban los estudios estéticos solían me- 
nospreciar el de la historia y las obras artísticas 
hasta el punto de que escritores muy autorizados 
no acertasen á distinguir el estilo de Mozart del de 
Beethoven; un Rafael, de un Velazquez; el Parte- 
non, del Congreso de los Diputados. Digna com- 
pensación de tal extravío era la preocupación con- 
traria de eruditos y arqueólogos, cuyo desden por 
las ideas pagaban éstas desertando de sus apoli- 
llados espíritus y haciéndoles ininteligibles las 
obras mismas, de cuya corteza no pueden pasar^ 
como no pueden apreciar su valor, ni sus relacio- 
nes históricas más profundas, misterioso enigma 
para quien sueñe con descifrarlo en los archivos. 

Por fortuna, esta situación comienza á refor- 
marse, y á ello no pueden menos de contribuir li- 
bros como el presente. • ^ 

No es el único de Krause sobre materias 
estéticas. Sus principales escritos de esta clase 
hasta hoy publicados (dejando aparté los inédi- 
tos] , se contienen en los cuatro libros siguientes, 
sin contar los teoremas que á ellos se refieren en 
BU Sistema de la Filosofía y en sus Verdades f un- 
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damentalea: la Historia de la múdoa (Qesch, der 
Mudk) y la Teoría de este mismo arte (Th. der 
Musík); el Compendio de Estética (Abriss der 
Aesthetih) y las Lecciones de la propia ciencia 
(Volóles, über Aesihetik). La primera fué dada á 
luz por el autor, , en 1827; la segunda, por 
V. Strauss, en 1838; la tercera, objeto de la pre- 
sente traducción, por el profesor Loutbecher, de 
Erlangen, en 1837, después de la muerte de Krau- 
se; y la última, que expone por extenso las leccio- 
nes resumidas en el compendio, én Leipzig (1882), 
por los profesores de Dresde P. Hohlfeld y 
A. Wünsche, quienes han enriquecido su edición 
con algunos estudios y fragmentos de Krause y 
con interesantes notas que facilitan la compren- 
sión del texto. Estos mismos diligentes profesores 
anuncian la aparición de otros libros más sobre el 
mismo objeto, todavía inéditos, del álósofo de 
Gotinga. 

Habiéndose agotado la versión española del 
CompeñdiOy dada á luz en 1874 por la Revista 
de Filosofía, Literatura y Ciencias, de Sevilla^ 
que tan agradecido recuerdo merece, sale ahora 
esta segunda, corregida y aumentada con una am- 
pliación sobre la teoría de la música, tomada de 
los ya citados libros del autor sobre este arte y 
destinada á completarla indicación, demasiado su- 
cinta, que de él se hace en el Compendio. Ora con 
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este mismo fin, ora con el de definir con mayor 
claridad el sentido del texto, se han introducido 
en la actual revisión gran número de ampliaciones 
y adiciones, entresacadas de las Lecciones exten- 
sas ya referidas, y que Hohlfeld y Wünsche han 
dado á luz, como también algunas de las observa- 
ciones del primero de estos dos profesores. Por úl- 
timo, el traductor ha agregado alguna que otra 
nota á las que puso jen la primera edición (1). 



(1) Las de Leatbecher y Hohlfeld llevan sus respecti* 
vas inicialeB; las del traductor, ana T, 
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INTRODUCCIÓN. 

1. El concepto de la JSstéíiea^ como ciencia 
filosófica de lo bello y del bello arte, se determi- 
na, preliminarmente, explicando los conceptos de 
belleza, arte y ciencia filosófica. 

2. Qué sea la propiedad de la ielUza y en qué 
consista, sólo dentro d« la Estética puede saber- 
se. Pero, aun sin este conocimiento cientifico, 
cabe contemplar, conocer y sentir lo bello, qué 
en su IndiTidüaliáad resplandece por si mismo y 
mueve el ániííió del hombre culto. 

Hallamos esta cualidad en los seres vivos stís- 
tantivós y etí las obras de arte.— Belleza hay en 
laNaturalesa, €ín sus actividades y creaciones, 
segtifi la gradación del proceso pre-orgánico y 
orgánico; siendo la más rica y perfecta hermosu- 
ra natural lááel cuerpo humano. Belleza hay en 

2 
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la vida del espíritu, en el alma, el carácter, la 
virtud, en la actividad é información de la fanta- 
sía. La belleza del hombre y de la humanidad es 
compuesta y armónicamente corporal-espiritüal. 
Y en la vida uniy^sal y su histpria presentimos 
la belleza divina. 

En segundo lugar, hay belleza también en kts 
obras artísticas que produce el espíritu genial y 
creador del boimbre, ptxraineáte paira que lo bello 
sea efectivo, como en las creaciones objetivas de 
lá poesía, la pintura, la escultura, la música. 

Y si entendemos por Naturaleza el. todo délos 
seres vivos existentes, la belleza del primer gé- 
nero puede W^mBxsQ natural^ y la otra, por opo- 
sición á ésta, (?fí¿^¿íc«. 

3i Arte^ en general, es la laoultad elevada & 
^habilidad de hacer efectivo algo esencial en. el 
•tiempo (formarlo, informarlo), esto es, de produ- 
cir la aparición en 3us límites de su esenoia^ eter- 
na, en unidad, según conceptos finales y segim 
también determinadas leyep^ en parte subííetivas 
(en euantQ dependen de la naturaleza de la acti-^ 
yidad), en parte í>J>jetivas ó téoniQag (en .cuanto 
dependen de la natuiral^a del objetq). El asunto 
del arte es 1x)dp lo esencial, en cuanto ha de rea-^ 
lizarsepor medio de la actividad, libre: la vida^ 
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mediante el arte biológico; el derecho, median- 
te el arte político; lo bello, mediante el arte es- 
tético. 

Lo que el arte realiza, las oirás arUstiQOS^ son 
de tíes clases. — Primeramente,, aquellas, que de- 
ben existir y ser deseadas puramente por ellas mis- 
Hftaít, en cuanto tienen valot propio ( ¡Selbstwerthi 
Würdejj como el bien moral, la verdad, el dere- 
cho, y aun la belleza también, & la cual todo 
hombre culto reconoce infinita y absoluta impor- 
tancia, por lo que constituye el fin de un arte, el 
bello.— En segundo lugar, puede la obra tener su 
yalor capital, no en si misma, sino por relación & 
otra cosa, ala cual sirve de condición y medio, 
esto es, & la cual es útil, y el arte que la produce 
es arte i!^til: v. g., la medicina, la gimnástica hi- 
giénica.— Por último, hay x)bras artísticas que 
son junta y armónicamente sustantivas y útiles; 
como el hombre, tal cual resulta formado por la 
educacio^. De aquí nacen las artes bello-úti- 
les (1), por ejemplo, la arquitectura, útil y bella 



(1) JBsta clasifícadon debe entenderse con respecto á 
las obras y al arte en sí mismo, no á las artes particula- 
res; pues todo arte (v. g., la pintara, la agricnltora, la 
literatura, la música) es susceptible de producir obras 
de las tres clases dichas. — T^ 
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á un tiempo, la jardinerift, la gimnástica y la ora- 
toria 'estética; artes que son también, bajo un 
respecto, objeto de la ciencia del arte bello. 

4. Bs en getíeral la Hmcia el todo ordenado 
del conocimiento cierto, esto es, de la verdad. La 
ciencia una abraza todo lo cognoscible y pensa- 
ble> y por tanto la belleza y el arte bello. La cien- 
cia oonstaí dé tres partes capitales: ciencia dé lo 
absoluto, infinito, eterno, nmvQvs^X (Mlosefia); 
ciencia de lo condicional, finito, efectivo en d 
tiempo, individual (ciencia empirica^ Historia)^ 
y ciencia compuesta de estas dos partes ( filoso fi- 
cO'-histórica) , . 

Análogamente á la ciencia toda, consta, pues, 
la de la bellessa de Püos((fia^ en la cual se con- 
templan y desenvuelven las ideas absolutas de la 
belleza y el arte belk); ciencia émpíriea, ó Hís- 
torta f én la cual sé estudia ló bello^ efectivo en la 
vida, V. g., la Historia del arte bello j y por úl- 
timo, de ciencia filóse fieth histórica ó crítica dé lo 
bello y del jarte. — A las objeciones sobre la posi- 
bilidad de una filosofía de este objeto responde el 
hecho dé hallarse cómo se hallan siempre presen- 
tes estas ideas, & lo menos en presentimiento, al 
^píritudé todo hombre culto y especialmente de 
todo artista; necesitando sólo por tanto explicar^ 
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las con la concepción y desenvolvimiento de que 
son susceptibles. 

5. La Filosofía de la belleza y del arte bello 
es, pues, la ciencia de la idea de estos objetos, 
por oposición & su ciencia histórica, si bien en 
intima armonía con ella y destinada á formar, 
uniéndosele, la Filosofía de la Historia del arte. 

6. El nombre Estética^ aplicado & dicha cien- 
cia por Baumgarten, se refiere á la percepción en 
intuición y sensación, é indica sólo, por tanto, su 
parte subjetiva, que debiera llamarse con mayor 
exactitud Cali-Estética. La denominación de 
Ciencia del gusto no es áuficientemente adecua- 
da al asunto. La de Teoría de las bellas ciencias 
y artes es inexacta, entendiéndose por bellas 
ciencias (Litterae elegantiores ^ delles lettres) 
más bien las artes cuyas obras aparecen y se 
conservan en monumentos escritos. Además, to- 
das las ciencias son bellas. 
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CIENCIA DE LA BELLEZA. 
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PARTE GENERAL* 



DE LA IDEA Y EL IDEAL DE LA BELLEZA. 



SBOOION PBIMEBA. 

Indagación del concepto infinito-absoluto 

de lo bello. 

7. Atribuimos belleza álos objetos como pro- 
piedad permanente é interior suya, afirmando 
que son y siguen siendo bellos en si mismos, 
aunque nosotros no los conozcamos ni sintamos. 
Para hallar el concepto de la belle?,a, lo general y 
esencial de ella, debemos por tanto investigar por 
qué lo bello es bello, determinando en consecuen- 
cia objetivamente el concepto de la belleza. Mas 
pues esta cualidad obra también sobre el espíritu 
y ánimo, pertenece también á su completo con- 
cepto su determinación subjetiva por relación al 
hombre, como ser que la percibe. 
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CAPITULO I. 

Determinación subjetiva del concepto 

de la belleza. ' 

8. . Lo bello se relaciona con el espíritu como 
facultad de ver y conocer (facultad intelectual); 
necesitando ser- percibido para ser sentido. Pre- 
sentándose intuitivamente al espíritu, tan luego 
como éste se ha educado hasta desenvolver su 
sentido estético, le interesa, esto es, atrae su 
atención y la fija, produciendo un libre juego y 
movimiento de la razón, el entendimiento y la 
fantasía, que á ningún fin exterior aspira, ni si- 
quiera al conocimiento de la verdad, y que, ajeno 
á toda ulterior intención práctica para la vida, 
cuyas relaciones más bien como que se olvidan 
en el momento de la contemplación, es en gran 
parte involuntario é inconscio. Debe, por tanto/ 
lo bello ser conformé á la naturaleza y leyes del 
espíritu humano; y en este determinado respec- 
to, puede definirse: «lo que ocupa y satisface á la 
razón, al entendimiento y á la fantasía, pul*amen- 
te como tal, y en un juego armónico de la acti- 
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vidad conforme á las leyes de estas facultades.)» 
9. Lo bello se relaciona igualmente con el 
ánimo fGemütAJj facultad de sentir y desear: 
puesto que produce, cuando es visto, un senti- 
miento de placer puramente espiritual, de ínfima 
satisfacción y contento. Este sentimiento no es de 
modo alguno un sentimiento sensible, aunque lo 
bello aparezca en lo sensible individual y se con- 
temple también con los sentidos corporales; cual- 
quier espíritu culto distingue con toda precisión 
el placer estético del que causa lo meramente 
agradable, que no expresa sino una relación esen- 
cial con ía salud y conservación de la individua- 
lidad del hombre. El placer de lo bello es, pues, 
enteramente puro y libre de todo elemento per- 
sonal egoísta; ó en otros términos, es desintere- 
sado, divino y santo. 

Pero en cuanto el ánimo es también la facul- 
tad de la inclinación y deseo, tiende totalmente á 
la belleza percibida y sentida, de suerte que ape- 
tecemos su contemplación, poseyéndola como 
para nosotros y en nosotros, siendo y viviendo en 
uñion con ella, esto es, amándola: lo bello es, 
pues, un carácter fundamental de lo amable. Des- 
pierta luego, además, la viva tendencia á infor- 
mar la belleza (tendencia artística), que en ambos 
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respectos es apetecida por ella misma, no como 
útil para otra cosa, y por taato, con entera inde- 
pendencia d^ todo interés personal del que la 
goza y del artista mismo, Ahora, la rela,cion del 
objeto agradable con la facultad de desear es el 
atractivo; la belleza se distingue, pues, dp lo 
atractivo como de lo agradable. T en. virtud de 
esta pureza del amor & lo bello y de la tendencia 
artística á. formarlo con libertad de todo apetito 
egoísta, merecen ambos ser llamador divinos y 
sautos. 

De estas dos relaciones con el ánimo se sigue 
que la naturaleza y ley de lo bello es también 
acorde con la naturaleza y ley del j9e]:ftimienta 
humano, pudiendo en este respecto definirse: do 
que llena el ánima con un placeír é inclinación 
desinteresados.» 

10. Reuniendo ahora ambas rejapiones ha- 
lladas de lo bello, resulta su. completa defini- 
ción subjetiva, á saber: do que ocupa y satisfeu^e 
á la razón, al entendimiento y & la fantasía en un 
juego de la actividad correspondiente 4 sns le- 
yes, y llena el. ánimo con un placer é Inclinación 
desinteresados.» 
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. CAPÍTULO n. 
BeUrmiHikiok ébJeHta del concepto de la belleza. 

11. Las propíe^dádés ^ue hallatooá en toda T)e- 
lleza pertenecen conío elementos eSéüclales al 
concepto de ésta. 

La categt)ria fundamental de lá belleza es la 
uniáaSy y áiité todo la utiídad de esencia /te^/tóip 
thentiae^ homog'erieidad, contintíidad) . Ésta unii 
daSi esencial debe penetrar íntegramente al obje- 
fo bello, itióbtiAndosé en todas sus partes, como 
sé mnéátralá unidad del carácter de una persona 
en todas sus acciones, ó lá de los sexos masculi- 
no y femenino en todo» los miembiros y forínai 
corporales del varón y lá ínujer;— La unidad dé 

* • ■ 

esencia es á la par unidad numérica (unicidad), 
y se halla también en toda cosa bella. 

Cierto, que én ínuchod objéftos y obras de arte 
estético resalta diversidad y pluralidad, v. g.>en 
los grupos de las artes Agurativas, en el T^aitój 
en el drama. Pero siempre esta variedad y multi- 
plicidad se reflerp á una unidad superior que e¿ 
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ella se manifiesta, como cuando varias personas 
representan una personalidad mayor (v. g., una 
familia, un pueblo), ó se agrupan alrededor de un 
protagonista, ó realizan una determinada acción 
ó acontecimiento; ó bien como se refieren entre 
si las distintas voces particulares de ana oompo- 
sicion musical en la unidad de la disposición y 
i)iovimiento del ánimo que en ella se expresa. 

Tampoco se opone ¿.esta exigencia qi^^ el ob- 
jeto estético, teniendo en si mismo unidad, sea á 
su vez miembro de la interior y subordinada va- 
riedad de otra unidad superior, según, por ejem- 
plo ocurre con las diversas piezas de que coQsta 
una ópera ó una sinfonía, ó con las varias partes 
del cuerpo humano, ó con individuos que forman 
un todo social (v. g., los personajes de un cuadro 
de familia}. Asi también todos los objetos natu- 
rales se abrazan en la unidad de la belleza flsica; 
toda belleza psíquica, en la del espirita; todo lo 
humano, en la de la humanidad; y en suma, todos 
los objetos bellos en la total belleza del universo. 
Y aun se presiente que esta belleza universal, 
con todas las bellezas particulares que contien^y 
se halla á su vez contenida en la de Dios. 

12. Una segunda esencia fundamental de lo 
bello es la ^ustantividad. Toda belleza debe ser 
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sustantiva, subs^istir por ^, most^rándose tal ei;i 
esta su propiedad. Por ejemplo, el carácter 
humano no es bello sin est§ sustantividad, sin 
este mérito de Lst propia personalidad permanente 
y firpie; una pintura, para ser conocida y sen- 
tida como bella, no ha de necesitar de ninguna 
otra cosa; comp ^^monia de oada obra mui^ical 
debe ser eu; ^í acabada y completa: La belleza, 
pues, no hsi de depender de otra, cosa, sino que 
ha de bastai^e asi misma» mostrándose libremen- 
te, según su ley, con espontaneidad, autarquía 
y autonomía, siendo tal en su propia unidad. 
Pero lo bello finito, aunque sustantivo, no puede 
ni debe aislarse .nudamente, sino subordinarse 
como miembro de otros todos superiores á la pro- 
piedad y susta^tividad de éstos, al modo que un 
cuadro de historia forma parte de una áérie de 
cuadros que constituyen un todo superior inde- 
pendiente, v. g.,.el Amor y Psiquis de Rafael; ó 
una poesía lírica en un drama, ó |ina tragedia en 
una trilogía. 

Por su sustantividad se distingue tambiep lo 
bello de lo útil, cuya esencia toda estriba en la 
relación del objeto útil con otro exterior á él; 
como se distingue igualmente de lo significativo 
y expresivo, del lenguaje, de Jia imagen, el em- 
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blema, el símbolo y la alegoría; aunque lo ex- 
presivo es también bello y vice-versa, de tal suer- 
te, que en esto se fundan ciertos jgféneros subor- 
dinados de arte, v. g.', el simbólico y alegórico. 
Pero lo bello es tal por lo que es, no por lo que 
significa; de aquí que tampoco se le conozca 
comparándolo con otro término, siendo como tal 
incomparable, ni por tanto con 16 feo y deftwr- 
me, ni con esferas superiores de belleza, ni con 
la idea de ésta, ni con el bello ideal (que no es 
m&» que otra vez la belleza misma}; sino que 
debe lucir por sí propio, por ser precisamente la 
idea realizada, el ideal vivo (1). 

13. una tercera categoría fundamental es la 
todeidad (QanzheitJ. Lo bello ha de ser un todoi 
ante y sobre todas sus partes, las cuales sólo 
como tal todo contiene en sí y bajo sí, determi- 
nándolas según su peculiar esencia. Asi aconte- 
ce en el cuerpo humano, ó en cualquier obra es- 
tética de arte, & cuyo carácter fundamental .ha de 
conformarse cuanto en él se comprende como 
parte del mismo. 



(1) Este sentido de comparaeion, ora con on Upo 
ideal preexistente, ora con otras ideas, etc., es el que 
domina, sin embargo, en los estéticos franceses. Y. por 
ejemplo á Jooffroy, Lévéqae, etc. — T, 
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Toda belleza finita, que constituye un todo 
particular y finito también , es grande , tiene 
magnitud, cuantidad, mostrándose tal en de- 
terminado limite, el cual igualmente es bello 
como en el que se informa y circunscribe; v. g. , 
las figuras del espacio en las obras de las 
artes plásticas, las determinaciones del tiem- 
po en el ritmo musical y en el del baile, ó en los 
períodos 'del desarrollo de todo ser víto, y por 
tanto de los pueblos y de la humanidad en la his- 
toria. El límite y figura del objeto, y por consi- 
guiente de la obra artística, debe tener el grado 
de determinación y rigor que según el caso cor- 
responda: pues tanto peca un paisaje, v. g., por 
falta de precisión en los contornos de los prime- 
ros términos, como por querer acusar los de los 
últimos.— En segundo lugar, la magnitud del 
objeto en relación con otra magnitud constituye 
su medida, primeramente como medida del todo, 
y luego como medida de sus varias partes, dada 
por éste. Merced á la sustantividad de la belleza, 
queda á la libertad del artista señalar la medida 
del objeto bello dentro de límites que hagan po- 
sible su contemplación; de aquí, la distinción 
ewtema de las obras figurativas en obras de ta- 
maño natural, colosales ó mayores que el natu- 
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ral, menores y en miniatura. Y si el objeto bello, 
oomo tal, se mide por respecto á otro objeto del 
mii^mo género, nace la diferencia interior de ^sa 
medida, á saber, la de lo grandioso, común, pe- 
queño y lindo, cuya medida debe contenerse ei^- 
tre los dos extremos de lo jigantesco y lo mtnimo, 
que propiamente y en concepto de tales no son 
bellos, y ménOs cuando á esta falta de medida en 
uno ú.otro sentido se añade todavía la itifiraccion 
de la medida interior (la desproporción). La exi- 
gencia de medida estética se aplica también i la 
fuerza, v. g,, en las obras de la música y el bai- 
le, ó en la representación de caracteres. 

14. La sustantividad y todeidad de lo bello, 
con su cantidad y medida, están dadas en su uni- 
dad, la cual se muestra en ellas. En estas tres ca- 
tegorías del objeto bello consiste su perceptibili-* 
dady su propiedad de ser contemplado en el co- 
nocimiento y recibido en el sentimiento; percep- 
tibilidad, que no obstante, se halla condicionada, 
de parte del sujeto, por su sentido y receptividad 
estéticos. 

15. Todas las restantes propiedades y exigen- 
cias de la belleza deben darse en la peculiar uni- 
dad esencial de ésta, que lo abraza todo. Ahora 
bien: de la unidad en cuanto se muestra como 
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toda y sustantiva, decimos q^ue está llenan no 
vacía, que tiene fondo ó contenido. La propia 
unidad de lo bello es, pues, interiormente plural 
ó múltiple, tanto en cualidad, y género (diversi- 
dad, variedad, opoaiicion), como en cualidad y 
número (pluralidad numérica), y ambas según la 
ley de la unidad misma respecto de todos los 
miembros que contiene. Lo bello, en cuanto sus- 
tantiyo, -es. también interiormente contrario en 
esta propiedad, ó sea, abraza en relación determi- 
nada y reciproca elementos opuestos en Qua^to 
toíio, contiene partes antitéticas, dadas en él, 
que las define y sostiene. Con esto no se árenla, 
antes bien se desenvuelve y llénala unidad de lo 
bello y de la obra de arte, que, manifestándose 
en su variedad interior, se dá á conocer y seAtir, 
. Estas propiedades de la belleza, subordinadas 
á su unidad, son, pues, las que debemos conside^ 
rar inmediatainente. - 

16. La pluralidad de ,1o bello ea el contenido 
que llena su unidad^ la cual §in ella .seria vacia, 
careciendo de expresión, y por, tanto no pudien- 
do mostrarse bella. Cuya ^ntjerior pluralidál es 
doble: en cualidad y en forma (diversidad qm^M" 
tativa, ó variedad propiamente dicha, y mer^^lu* 
ralidad numérica, ó multipiicidadj . 



20 VABIBDAD. 



A) Diversidad ó vafiedad.-^ConmXe en que 
lo bello, siendo uno, tenga miembros que entre 
si constituyan una oposición real (una contrarie- 
dad, un contraste); por ejemplo, espíritu y natu- 
raleza en el mundo, varón y mujer en la huma^ 
nidad, cabeza y tronco en el cuerpo, ciencia y 
arte en la vida. La variedad se muestra tam- 
bién en las formas, direcciones y movimientos; 
V. g., lo recto y lo curvo, lo anguloso y ló redon- 
deado, lo superior y lo inferior, etc. 
La variedad de lo bello exige: 

a) Que sus miembros tengan base esencial 
común, mediante la cual coexistan en la unidad 
del todo, que sin ella dejarla de existir; tal acon- 
tece, V. g., en el varón y la mujer, en los miem- 
bros del cuerpo bumano, etc. 

b) Que cada uno de estos miembros muestre 
juntamente, respecto de los demás, algo peculiar 
y exclusivamente propio, seguñ el determinado 
principio que funda la división; por ejemplo, la 
belleza masculina y la femenina ofrecen cada una 
el predominio de un carácter opuesto en todas 
las relaciones de sus órganos y formas, como lo 
ofrece la distinción de lo recto y lo curvo en las 
figuras y direcciones del espacio. 

c) Que estos miembros contrarios de la varié- 
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dad en la unidad sean entre sí semejantes y aná- 
logos, cada cual á su modo, cpmo en pre-estable- 
cida armonía, para poder concertarse mediante 
su misma oposición en una composición y sínte- 
sis total; así se unen varón y mujer en la amistad 
y el matrimonio, y las partes de la cabeza corres- 
ponden á las demás de nuestro cuerpo (.1). 

No ha de confundirse, pues, esta variedad 
cualitativa de lo bello con la pluralidad indefini- 
da de lo homogéneo ó idéntico; v. g., la mera 
dualidad de los miembros, simétricamente repar- 
tidos en el cuerpo humano, ó la multitud de in- 
sectos en las hojas de ciertas plantas, ó de una 
sarta de perlas, ó la muchedumbre indefinida de 
puntos luminosos esparcidos en el cielo estrella- 
do. Bsta pluralidad no es en sí bella, aunque pue^ 
de ser base de belleza, ora adquiriendo variedad 
cualitativa por otro concepto, como acontece en 
los miembros simétricos de nuestro cuerpo, mer- 
ced á sus movimientos y actitudes, ora sirviendo 
para mostrar esa variedad, comq el collar que di* 
buja los bellos contornos de la forma humana, 
ora, en fin, siendo presentida ó contemplada en sí 
misma como manifestación de ésta, según acon- 

(1) Sobre esta correspondencia, v. á Kraose, Antro- 
pología psíquica (al.), p. 293 y sig.— ^. 
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tece con los astros, formados según las leyes del 
cielo. 

B) Multiplicidad. — Pero la mera pluralidad 
numérica se ofrece taitnbien en lo bello, y me- 

« 

diante la determinación de estas relaciones es un 
elemento de belleza. Con efecto, en toda oposi- 
ción cualitativa origpinaria, hay dualidad, y en las 
subordinadas, multiplicidad; v. g., en los colores 
del arco iris. La pluralidad entra además también 
con carácter indeterminado, pero determinable, 
en lo homogéneo ó idéntico (muchedumbre, cu- 
mulo, montón, porción); v. g., éii toda cosa si- 
líiétrica, como en. el cueipo humano, en las obras 
de lá arquitectura y de la jardinería, y en el rit- 
mo regresivo de la poesía y la inúsicial Esta últi- 
ma presenta el más notable ejemplo de multipli- 
cidad estética, toda vez que los números 1, 2, 3, 
5 y sus compuestos son la base de la melodía y 
la armonía en toda nuestra música actual, como 
lo son asimismo dé las proporciones de la sime- 
tría del cuerpo humano, según leyes propias y 
características. 

C) La variedad (cualitativa) y la multiplicidad 
(cuantitativa, numérica) se unen armónicamente 
en el mismo objeto bello, constituyendo sólo de esta 
suerte la perfecta belleza de su interior plenitud. 



LEYES DE LA PLUEALIDAD. 23 

17. De aquí resultan tres leyes fundaméntales 
para todo objeto. 

1.* Todo objeto bello ha de tener variedad in- 
terior diametralmente opuesta (contrasté)^ enca- 
denada (articulación) y ordenadamente eurít^ 
mica y simétrica, merced á la correspondencia 
reciproca de sus miembros análogfos farmánia 
prestablecida) . Ejemplo de esta ley es el cuerpo 
humano; pero también lo son las formas geomé- 
tricas en las figuras de las lineas y cuerpos fíni- 
to&, en las lineas fundamentales del circulOi 
cubo, íísfera, elipse y óvalo, elipsoide y ovoide, 
como asimisino en las lineas de doble curvatura; 
V. g., en las diversas lineas ondulantes. 

2.* Toda la pluralidad del objeto bello y todos 
sus miembros deben hallarse determinados se-» 
gun la unidad y propia naturaleza del todo, sin 
lo que dicha unidad se infringiría, destruyendo-^ 
se en lo tanto esa categoría fundamental de la 
belleza. 

3.* La pluralidad ño ha de prevalecer sobre la 
unidad, sino permanecer subordinada á ésta, que 
debe regirla; de otra suerte, s 3 invertiría el orden 
de las categorías de la belleza, violándose esta 
exigencia fundamental. 

18. Seg^m la sustantividad, tiene el objeto be- 
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lio variedad interior (§. 15), mediante que cada 
uno de sus miembros, tanto respecto al todo, 
cuanto á los miembros restantes, muestra tam- 
bién su independencia, ya subordinada, ya coor* 
denada. Por esto, ante todo debe cada uno de ellos 
subsistir libremente en si mismo, estar determina- 
do é informado por si, poseer algo esencial y ca- 
racterístico que constituya su peculiar contenido; 
V. g., las diversas voces y ritmos melódicos y ar- 
mónicos de una obra musical, los miembros del 
cuerpo humano, las personas de un cuadro his- 
tórico ó de un drama. Pero la sustantividad y 
unidad de cada uno de estos miembros en la va-* 
riedad de lo bello debe determinarse conforme- 
mente en el todo y mediante él, y aun en parte 
también mediante los demás, manteniéndose en 
esta relación y recibiendo del todo y de las otras 
partes exacta medida y proporción en magnitud 
y número, tiempo, lugar, forma, movimiento y 
fuerza, de suerte que todos los miembros se pro- 
tejan y hagan resaltar mutuamente en esta triple 
relación, y, desplegándose juntos en libre y re- 
ciproco juego, llenen la belleza del todo sustan- 
tivo. 

Ahora bien; cuando el objeto cumple en si 
mismo estas tres exigencias, muestra interior li- 
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bertad en la solidarida d, relaci onea v proporoío- 

ngs^d dica jji aa d e t ftte jSm^ . niipTnhrns entre si y 
con el todo, en cuyo bello continente, en ambos 
sentidos, nada predomina ni sobresale con exce- 
so, ó queda por demasiado pequeño descuidado y 
olvidado. Est a propied ad ñe ]h mf^tnv^^'^'^^'^J^' 
te rior de lo bello es la ff racia. el encanto, que no 
debe confundirse con el atractivo de lo mera- 
mente agradable, y que resplandece, por ejem- 
plo, en las formas corporales, sus actitudes y mo- 
vimientos, principalmente en las antiguas escul- 
turas y pinturas, en la alta orquéstica, sobre todo 
en la italiana, en la música de un Scarlatti, de un 
Hasse, dé un Mozart, de un Haydn, en la hermo^ 
sura de las regiones y paisajes de la Naturaleza 
y en la superior belleza moral de los caracteres 
elevados. 



*ero, cuando la aspiración á la gracia dege- 
nera por la pretensión de realzar demasiado algo- 
particular en el todo y manifestar ante y sobre lo 
demás, su peculiar belleza, falta ya por lo mismo 
esa gracia, y nace en su lugar, en la intención, 
l^afectacion^ y en el objeto amaneramiento ^ nr^ 



ceso, pesaaez, candatura. 

Toda belleza sustantiva es y subsiste en si 
como subordinada á lo divino y á Dios mismo; la 
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gracia re ligiosa ea, pues, la primera y suprema y 
en la que el arte modfíriLQ sup era ciertamente, al 

■^ ^^___j- üT 1 j iiiwiiin "TriiniirwwMawiMiwwwBMMillia— 1«— — irrT^^ 



an|U£0^; por donde, siendo la beatitud, ó felici* 
dad, la armonía de todos los sentimientos, en el 
sentimiento de Dios y bajo él , es la gracia d el 
sentimiento parte e ^epcial de la beatitud, tras^ 
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portándonos arrobados ¿ aquel éxtasis religioso 

— , jii,,»«i!i' ■•"' '" " ■ II j j I iiilHijn n -rm II ■ mil» «im 

que resalta en los 8anto3^j.JftíMiamtíUíaá2* ^ 
Rafael y el Correggio y resuena como un eco di- 
vino en el ¿liimo del contemplador, « 

19. Siendo el objeto bello un todo, contiene 
variedad, en virtud de la cual consta de interior 
res partes, opuestas, como tales partes, entre «i y 
con el todo, aunque subordinadas k éste; pero 
mutuamente coordenadas y subordinadas. Ejem'^ 
pío de esta propiedad es también el cuerpo hu- 
mano, ó cualquier obra artística, v. g., un drama 
cualquiera. Por esto se distinguen las partes ca- 
pitales en sus diversos grados de subordinación, 
y las partes coordenadas ó colaterales; por más 
que, hallándose todas las partes juntamente d&* 
terminadas por el todo, son todas también seme- 
jantes y afines á éste y entre si (análogas y ho- 
mologas); debiendo, las subordinadas, expresar 
tantos grados de subordinación, que hagan apa- 
recer con la determinación más completa la esen-* 
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cia del todo; y las coordenadas, corresponderse 
rítmica y simétricamente. Sin embargo, también 
cada parte debe, como tal, tener algo peculiar y 
exclusivo; porque, de otra suerte, la mera ínulti- 
plicidad y variedad no podría elevarse á variedad 
estética. 

Los límites que distinguen á las partes en- 
tre sí y del todo, definiendo su forma, deben enla- 
zarlas juntamente en ambas relaciones, sin inter- 
rumpir la continuidad del todo mismo, para que 
éste sea y aparezca articulado y orgánico, no 
disgregado y dislocado. Lo cual se alcanza ha- 
ciendo que los límites sean continuos y comuneai, 
penetren unos en otros y sobre otros y que cada 
parte coordenada, tanto por su contenido, como 
por el modo de su limitación, reclame esencial- 
mente su opuesta, la anuncie, la prepare y hagn 
esperar. 

La magnitud de cada una de las partes de uñ 
todo bello es una magnitud relativa, esto es, con- 
siste en una medida determinada, en relación, 
primeramente, por la magnitud absoluta del todo 
y de su interior medida (§. 13), y después, por la 
medida interior y exterior de todas las demás 
partes. Mientras mayor es la magnitud absoluta 
del todo bello, tantas más partes tiene, con tanta 
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mayor decisión y expresión se distingue cada una 
de ellas, y tantos más grados de subdivisión ca- 
ben. La medida interior y esencial de todo el ob- 
jeto estético determina también de análoga ma- 
nera la de todas sus partes, según que es g^ran- 
dioso, mediano ó pequeño (§. 13); y las partes, 
cuya exacta medida establece aquel de esta ma- 
nera, conciertan entre si proporcionadamente. 

20. La unidad (§. 13 á 15) con la pluralidad y 
variedad délo bello (§. 16 á 19) constituyen su 
armonía^ tercera categoría, en que la varie- 
dad, enlazada á la unidad como tal, forma un 
todo compuesto ó de unión, propio y sustantivo 
en el concierto de sus partes. La palabra «arme- 
nia» indica ciertamente en su origen solo, cone- 
xión, enlace; pero aquí se toma como equivalen*^ 
te á unión y composición. 

Desde luego la armonía no puede confundirse 
con la unidad originaria y primera, en la cual y 
dentro de la cual se dá y que en toda unión per* 
manece siempre distinta de su contenido, cuyos 
diversos términos afirman su sustantividad aun 
en la unión misma; así se unen, por ejemplo, los 
miembros del cuerpo, los sonidos de un acorde, 
ó los hombres en el amor humano. Antes, lejos 
de perder cada parte, su propia belleza indepen* 
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diente, solo en esa unión con todos los demás se 
desenvuelve y completa; v. g., el amigo en la 
convivencia con los amigos, el individuo en la 
sociedad, cada órgano particular con los restantes; 

En segundo lugar, tampoco debe identificar-- 
se la armonía con la mera correspondencia y con* 
cierto de todas las partes, que se supone ya como 
elemento para aquella. 

En tercer lugar, la arnK)nía no es la pura 
cohesión y conexión de todos los miembros en el 
todo, aunque ésta es también una exigencia par- 
ticular de la unión misma que, primeramente 
consiste en la penetración sintética de la esencia 
toda, según la cual las partes, como distintas, 
son juntamente de un común ser y unidad esen- 
cial en que se dan; asi forman, por ejemplo, los 
amantes una personalidad superior, ó ciertos so- 
nidos fundamentales un acorde. 

Todas las esencias que hemos reconocido exis- 
tentes en la unidad y pluralidad de lo bello cons- 
tituyen, sin embargo, el supuesto necesario de 
la unión. Sirvan de ejemplo: el sistema solar y 
aun todo el sistema celeste, que Pit&goras ha 
presentido como una total armenia (no mera- 
mente musical] de sus esferas; ó la armenia del 
universo entero; ó la del espíritu y el bello carác- 
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ter moral; ó la del reino y mundo de los espiritas 
en sí; ó la suprema y bienaventurada de Dios; y 
aun, en esferas subordinadas particulares, la ar- 
monía en la música (en el amplio como en el es- 
tricto sentido), la de las formas, actitudes y moví* 
mientes del cuerpo humano, ó la armonía plásti* 
' ca, pintoresca, mímica y orquéstica, ó la del cla- 
ro-oscuro y los colores. 

21. Se^un lo hasta aquí visto, consiste, pues, 
la belleza en aquella unidad, sustantividad y to- 
deidad que en sí y dentro de sí lleva pluralidad 
y armonía. Ahora bien; todo lo que muestra esta 
propiedad se llama orgánico^ un organismo, es;- 
tando el carácter orgánico de un ser en qu« for- 
me un todo sustantivo con interior variedad con- 
tenida, cuyos miembros sin excepción estén de»- . 
tinados, según la unidad de su esencia, á concer-. 
tar con el todo y entre sí en íntima unión, a^c- . 
mónica. 

El carácter orgánico dice á la vez perfeccioj;!^ , 
plenitud, acabamiento, cualidad que especial- 
mente consiste en que todas, las interiores oposi- 
ciones y órganos esenciales en el todo se hallea 
por completo desenvueltos y formados en cuali- 
dad, todeidad, cuantidad y medida, según su 
propia ley, sin mostrar, por tanto, imperfección, , 
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falta, desviación ni defecto. Abraza, pues, la be- 
lleza también la perfección, siendo en si el objeto 
completo y acabado y determinando los grados 
de perfección orgánica de los seres y esencias los 
de su belleza Tespectiva igualmente en el orden 
de la realidad. 

Entre ias creaciones finitas de la Naturaleza, 
reconocemos sobre todo dicha propiedad en las 
plantan y animales {que por esto son preferente- 
mente llamados seres orgánicos), y en superior 
itiedida en los segundos que en las primeras, y 
eni3te aquellos en el cuerpo humand, que abraza 
y muestra en sus limites todas las unidades ar- 

y- 

mónicas de la Naturaleza, También el espíritu 
finito ge manifiesta como un organismo en sus 
actividades, fuerzas y obras, no menos que el 
hombre, organismo compuesto de otros dos: el 
corporal y el espiritual. En la Naturaleza, el espí- 
ritu y la humanidad existen organismos superio- 
res que constan de otros subordinados é inclui- 
dos en ellos, como el reino vegetal y el animal, ó 
el de los espíritus racionales humanos que viven 
sodalmiente en la tierra, ó |el todo orgánico de 
un cuerpo celeste ó de un sistema solar. Y en el 
misnío gradó en que nüuestran los seres finitos 
este carácter orgánico, muestran juntamente 
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SU propia peculiar belleza: de suerte que alli don- 
de ésta falta, y basta donde falta, y. g., en cier- 
tos animales deformes^ puede asegfurarse que 
bay siempre alguna imperfección orgánica, al- 
gún defecto de desarrollo proporcional y aca- 
bado. 

Sobre estos organismos finitos, contemplamos 
todavía aquellos otros infinitos en su género, que 
llamamos la Naturaleza, el espíritu, la humani- 
dad, el universo entero y su belleza, infinita tam- 
bién en su límite. Y reconociendo que es Dios el 
Ser todo y org&nico de la Esencia y las esencias, 
presentimos también que en Él está la una y toda 
belleza, absoluta é infinita. 

22. Ahora bien; habiendo ya reconocido la 
idea de la belleza como unidad orgánica, ó como 
unidad que lleva en sí pluralidad y armonía, 
nace la cuestión de cuál sea el fundamento de la 
belleza, á la vez que de su efecto, antes descrito, 
sobre la inteligencia y el ánimo. Mas si el funda- 
mento de toda determinada propiedad, como de 
todos los seres, es supremamente él Ser mismo, 
uno, absoluto é infinito Dios, á Él hemos de refe- 
rir la belleza para responder á la cuestión presen- 
te. El puro pensamiento Dios significa ya el Ser 
absoluto é infinito, sustantivo y libre, íntegro y 
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perfecto, ctiyá divinidad incluye infinita plurali- 
dad y variedad de propiedades, armónicamente 
unidas todas en su esencia, y de tal manera, que 
cada una de ellas, como la omnisciencia, el amor, 
la bondad, la justicia, la omnipotencia infinitas, 
expresan 4 su modo peculiar y propio la unidad 
de la esencia divina, concordando en su unión 
inefable, sin limitarse por esto. Este reconoci- 
miento aquí se supone tan sólo, exigiéndolo de 
cada cual la fé religiosa; pero en la ciencia fun- 
damental (Metafísica) sé forma rigorosa y siste- 
m&ticamente, deduciéndose y demostrándose lue- 
go de este fundamento la idea de la belleza (1). 
Las categorías fundamelntales de todo objeto 
bello, como tal, ó de la belleza, son, pues, las 
mismas del Ser, de Dios; salvo que, en cada belle- 
za finita, aparecen finitas y condicionadas tam- 
bieüj y sólo en Aquel infinitas y absolutas- Por 
esto es k belleza de todo objeto finito (ser ó esen- 
cia) semejanza á Dios^ siendo bello en virtud de 
aquello mismo en qué es — á su modo y eñ su lí- 



(1) V. por cg. las Leectofus del autor aohre el SUtema 
(i^&s J^f¿ofo/ía»t-^£sp€CÍalinente, las personaB k, qairaids^ 
interese estei aspecto dd la cuestión, deben consultar la 
FiloBofia sintética, expuesta por D. Julián Sanz del 
Rio, y de la que hay una corta edición autografiada. — 7^. 
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mite'— divino, ó imagen y semejanza de Dios.T 
esta semejanza la muestran los seres finitos en su 
propio género y grado, desde el cristal y la plan- 
ta hasta la humanidad, que debe ser en su esfera 
perfecta y bella imagen de la Divinidad, y expre- 
sar en su vida, aunque limitadamente, las propie- 
dades morales de Dios en sabiduría, amor, pora 
bondad, justicia. Por esto puede decirse que en 
la belleza resplandece efectivamente algo divino; 
mas no que Dios mismo se manifieste en ella 
como tal ser. — Dios, pues, en este concepto, £l 
solo subsiste integra é indivisamente en si pro- 
pio. Lo bello es, pues, tal por lo que es, no por lo 
que indica y significa; y aunque es juntamente 
el símbolo y emblema, la palabra y señal por 
esencia que nos recuerda fundamentalmente á 
Dios, esto lo ea porque es bello y no al contrario. 
Siendo la belleza, pues, imagen de la Divini- 
dad, luce también de por si, como real y esen- 
cial, con propia dignidad y valor, aun sin que 
necesitemos antes, para sentirla y conoeerla, 
pensar en Dios, ni despertar en la conciencia la 
relación de esta cualidad con Él. Mas precisa- 
mente por lo mismo, no es la belleza conocida 
con toda verdad, ni profunda y delicadamente 
sentida, sino por aquellos que conocen y sienten 
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realmente áDios. Asi, la inclinación á lo bello 
sólo obtiei^e de la religiosidad su consagración é 
inspiración divina; aunque no es menos cierto 
que esta inclinación y la educacian estética del 
ánimo por medio del arte constituyen una prepa^ 
ración interior y subordinada del hombre para la 
piedad religiosa, en cuyo superior sentido y vida 
pueden entonces ser recibidos el conocimiento, el 
sentimiento y la producción de la belleza. De 
aquí que el grado que alcanzan los pueblos en el 
sentido y arte estéticos corresponda exactamente 
al de su educación religiosa. En el arte de los he- 
lenos politeístas, por ejemplo, prevalece la pura 
belleza corporal humana, mediante lo cual, la 
suprema idea poética ¿ que pudieron elevarse 
aquellos pueblos es la del inexorable é insensible 
destino; mientras que el monoteísmo cristiano ha 
hecho resaltar la belleza espiritual y divina del 
hombre, produciendo la profunda intimidad de la 
música en el ánimo, por medio de lo que hoy se 
llama «armonía», en oposición á la melodía, y 
sustituyendo á la idea del destino la idea suprema 
de la Providencia de un Dios vivo, infinitamente 
sabio y misericordioso (1) . 



(1) £3t^ idea domina, por ejemplo^ en el Fausto^ de, 
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Con razón, pues, se habla y puede hablarse 
de una religión de la belleza y del arte bello, 
como también de la belleza y el arte en la reli- 
gión, sin identificar ni confundir por esto á Dios 
mismo con la belleza, á la religión con el arte. 



Gothe, y por ella es este poema tan importante y gran- 
de como cristiano^ lo cual machos adversarios del poeta 
no quieren reconocer, aunque mi trabajo sobre el ^atf#- 
IO| próximo á pablicarse, lo pondrá todo en claro.— ¿« 
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GA.PÍTÜLO III. 
Concepto subjetivo-objelivo de lo bello. 

23. El concepto subjetivo de lo bello, anterior- 
mente (§§. 8 á 10) explicado j debe unirse ahora 
con él objetivo que acabamos de exponer (§§. U 
á22), para formar el concepto compuesto junta- 
mente subjetivo y objetivo, de aquella propiedad. 
Este concepto se define, pues, según todos los 
precedentes en que resulta ahora fundado, de esta 
suerte: «lo que es orgánicamente uno y obra so- 
bre el espíritu de un modo conforme á sus leyes, 
llenando el ánimo con un placer é inclinación 
desinteresados^» 

24. Ante todo, debe determinarse én conse- 
cuencia con mayor precisión el elemei^to. subjeti- 
vo de este concepto, que sólo ha podido estable- 
cerse de un modo preliminar é incompleto, toda 
vez que dicho elemento se funda necesariamente 
en el objetivo, el cual, sin embargo, he des- 
envuelto después. 

25. Para determinar lo que puede ocupar al 
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espíritu como ser que contempla y conoce, esto 
es, á la razón, al entendimiento y á la fantasía, de 
un modo enteramente adecuado á su propia ley, 
debemos considerar esta ley. Ahora bien; la. ló- 
gica, como doctrina del conocimiento y la cien- 
cia, muestra que el espíritu, en cuanto conoce, 
tiene en sí mismo unidad, sustantividad y todei- 
dad; contiene^ en sú unidad^ pluralidad y armo- 
nía; y es^ pues, una unidad orgánica, un ser bello, 
al igual de la verdad por él conocida (hermoso es- 
píritu, y más propiamente hermosa inteUffénciaJ. 
Sólo, pues, lo que tiene en sí unidad orgánica, lo 
que es bello, puede excitar y mover regular y le- 
gítimamente al espíritu como ser que conoce y 
piensa, é inversamente: lo que puede determinar 
al espíritu en esta actividad legítima es en lo 
tanto bello. 

De un modo semejante puede considerarse lA 
influencia de la belleza sobre el [ánimo del hom- 
bre. El hombre inculto obedece más bien á sus 
tendencias sensibles, dándose al placer material 
inmediato, apartándose del dolor en esta esfera y 
siguiendo ante todo las inclinaciones é impul- 
sos egoístas. Pero, no bien este mismo hom- 
bre, en el progreso de su educación, contempla 
la verdad, el bien, la hermosura, siente hacia 
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estos objetos una para tendencia divina que lé di- 
rige á amarlos y á repugnar y huir el error, el 
mal y la fealdad. Los honra en Dios, en la Natura- 
leza, en el espíritu, en el hombre y la humani- 
dad; los estima y respeta como sagrados, con no- 
})le sentimiento, libre, desinteresado, objetivo; los 
busca por ellos mismos, anhelándolos profunda- 
mente y aspirando á unirse y vivir con ellos en ín- 
tima armonía, como el único objeto digno de amor, 
que conoce. Y este amor y respeto á todo lo fini- 
to, en cuanto manifiesta en su límite aquellas 
propiedades, se subordinan en él á su respeto 
y amor para con Dios, con los cuales concuerda 
esencialmente. Ahora bien; en esta situación, sin- 
tiendo, es también el hombre unidad orgánica 
finita, mostrando así un bello ánimos bellos sen- 
timientos: por lo que sólo lo que es digno y bello 
en sí puede conmoverle conforme á la propia ley 
de nuestra naturaleza. 

La emoción que de tal suerte se produce en 
nuestro espíritu, según sus leyes esenciales, es á 
su vez cosa bella por sí misma, constituyendo un 
elemento fundamental de la belleza humana y un 
efecto estético de toda clase de hermosura en nos- 
otros. • 
26. Lo bello es también bueno, esto es, algo 
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esencial que debe realizarse en la vida y, en con* 
secuencia, como parte integrante del destino 
humano. Despierta entonces la tendencia á pro- 
ducirloy tendencia buena, digna y meritoria, 
y aun divina; y recibiendo el hombre en su vo- 
luntad la belleza como un fin racional de su acti- 
vidad, reconoce como un precepto particular de 
la ley moral el de contemplarla, sentirla, querer- 
la y formarla, aspirando á que doquiera se con- 
serve, promueva y realice, tanto por parte del in- 
dividuo y la sociedad en todos sus hechos, cuan- 
to por la del artista estético, cuya vocación res- 
peta y estima como fundamental condición para 
la vida de la humanidad. Esta tendencia práctica 
y la actividad artística á ella consiguiente son & 
su vez en si mismas parte de la belleza interior 
humana. 

27. Toda la naturaleza humana Qonstituye 
una unidad orgánica, y unidad en su límite com- 
pleta, perfecta, acabada, pan-armónica, bella por 
tanto, con belleza corporal y espiritual, que reci- 
be en la vida religiosa superior y divina santifi- 
cación. El hombre bello, como ser que conoce y 
siente, es la bella alma; y asociando á esta belle- 
za del alma la del cuerpo, que concuerda con ella 
y la expresa, muestra su perfección estética. 
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Esto ea lo que el hombre, conforme ¿ su éter-» 
no destino, debe y en su gradual desenvolvimien- 
to en el tiempo puede ser, si aspira á vivir bella y 
buenamente. Mientras más se embellece el hom- 
bre en su propia educación y cultura, tanto m&s 
concierta con él toda belleza exterior, y tauto 
más le imprpsionaj siendo por él percibida, reci- 
bida y— basta donde él alcanza— formada. Lo ber 
lio, pues^ y el hombre están destinados uno para 
otro, coincidiendo en lo común divino y conmo- 
viendo al espíritu estéticamente cultivado todo 
cuanto muestra estas esenciales propiedades.— 
De aquí nace este precepto: «embellécete á tí pro- 
pio, para despertar en tí receptividad y simpa- 
tía hacia todo lo bello, en espíritu, ánimo y 
vida.» 

28. Resulta de aquí el concepto subjetivo-ob- 
jetivo de Ip bello, á saber: <do que es en sí orgá- 
nicamente uno, y como tal y en cuanto el hom- 
bre es asimismo unidad orgánica, despierta su 
actividad también orgánicamente . » 

O con más explicación: «lo que tiene en sí 
unidad, sustantívidad y todeidad, y en la unidad, 
pluralidad y armonía; ó bien, propia semejanza 
con Dios como ^u imagen, y que, por lo mismo, 
y mediante que el honabre tiene en sí estas pi;o-^ 
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pias cualidades, excita en él una actiyidad de 
igual carácter.» ^ . 

29. Esta relación de la belleza con nodotros 
explica qXie el hombre bello posea, en lá esfera 
en que es tal, la mayor impresionabilidad y el más 
delicado sentido estético para cuanto le rodea; 
que el espectáculo de la belleza y bü comunica- 
ción con ella influyan tan eñcazmente para el 
embellecimiento de individuos y pueblos; que és- 
tos sólo lenta y gradualmente desenvuelvan su 
receptividad y gusto para la belleza y el arte en 
la misma medida en que progresa toda su cultu- 
ra intelectual, moral y social; por último, que to- 
memos involuntariamente nuestra propia cultura 
y belleza interior como medida de toda otra be- 
lleza fuera de nosotros. 

30. Merced á este reconocimiento del concep- 
to subjetivo-objetivo de la belleza, conciértanse 
también las dos opuestas añrmaciones de que do 
bello lo es eternamente y donde quiera y para 
todo ser racional^» y de que «nada en si es bello, 
sino sólo en cuanto agrada, no cabiendo disputas 
sobre el gusto.» La verdad de la primera propo- 
sición resulta del concepto subjetivo-objetivo de 
lo bello; pero juntamente resulta también que el 
hombre y los pueblos sólo poco á poco van ha- 
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ciéndose receptivos para la belleza, siendo inevi- 
table, por tanto, en los diversos grados de desen- 
volvimiento del individuo y de la humanidad una 
diversidad correspondiente en el gusto. Ahora 
bien, siendo el sentimiento en sí mismo inmedia- 
to, involuntario (1) y un hecho incontestable, no 
puede el gusto, como estado suyo, discutirse ni 
contradecirse; pero el mal gusto, que propende á 
lo feo, que ve con indiferencia lo verdaderamente 
hermosa y confunde la belleza subordinada con 
la superior, debe corregirse y mejorarse' por la 
cultura progresiva del ánimo> elevándoise á puro 
sentido estético. Bl gusto se sujeta á un juicio de 
razón; y sólo es perfecto cuando se inclina única- 
mente á lo bello, y sobre todo á la perfecta be- 
lleza. 



(1) Aqal se considera el sentimiento como ana rela- 
ción fundamental y esencial del objétela nosotros, obje- 
tivamente, no como actividad y dirección de nuestra 
parte al olijeto en esta propiedad y para determinarla. 
En el primer sentido (receptivo, independiente de nues- 
tra actividad), tan involuntario es el sentimiento como 
el conocimifflito mismo; en el segundo, ambos son volun- 
tarios. En nuestra lengua, falta una palabra que corres- 
ponda á la actividad de sentir, como corresponde la de 
ptnsar á la actividad de conocer.— 2T. 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

Relación de la idea de lo bello con otras, ideas 

fundamentales. 

31. Una vez indagada ya y reconocida la idea 
de lo bello, puede considerarse ahora su relación 
con otras ideas fundamentales, y ante todo con 
las de lo verdadero y lo bueno. 

32. Si por verdadero^ en general, se entiende 
lo real y existente en cualquier género y gradO| 
en cuanto es conocido tal como es en si, abraza 
también la verdad el exacto conocimiento de lo 
contra- esencial, ó sea, de lo malo y perverso: 
y en este caso, la belleza no puede conformar ob- 
jetivamente con el asunto y contenido de este co- 
nocimiento, que es sin embargo verdadero. — Pero 
si por tal sólo se entiende lo esencial y conforme 
alo esencial (bueno), en cuanto es adecuadamen- 
te conocido, concierta lo bello con lo verdadero en 
general y con toda verdad en particular, entera 
y plenamente: pues lo esencial y bueno tiene en 
si unidad orgánica, belleza^ la cual es reconocida 
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á SU vez como esencial y buena en sí. Ningún 
error, ninguna ilusión, ningún engaño son, como 
tales, bellos; si bien pueden hallarse en intimó 
enlace con cosas esenciales y bn:6nas, y í)ór tant6 
bellas también. ' 

33. Al determinar la relación de lo bello con 
lo bueno^ la moralidad y la virtud, Üay que defi- 
nir exactamente estas idea^. Llamaínos bueno' á 
lo esencial quB en el tiempo ha de reali^aísé^ 
constituyendo así el eterno destino dé la vida, 
igualmente obligatorio y válido para todos sus 
momentos. Esto que ha de realizarse y cumí)lir-' 
se, es también lo divino, la esencia divina mis- 
ma, mediante cuya realización, pues, el hombre 
se asemeja á Dios en su vida: Quererlo y reali- 
zarlo, puraméiite porque es tal, constituye la 
moralidad y la virtud. Y pi^es lo divino y bueno 
tiene unidad orgánica, 6 es también bello de por 
sí, lo es toda bondad, concordando lo bueno y lo 
beíío de esta suerte y por todos lados en el objeto. 
Mas no puede decirse, por el -contrario, que 
todo lo bello sea en sí bueno, sino sólo aqtiellabe- 
Ue^á t^e se muestra en la vida y el tiempo; no, 
V. g.¿ la tié las cosas eternas, pirque lo eterno, 
como táf; no cae en tiempo, ni es buenb ni máío. 
—La pura moralidad y Ta virtud son propiamente 
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bellas; y á su vez, aspirar á la belleza es un de^ 
ber y una virtud. No cabe de modo alguno que 
aquella contradiga á la bondad, y que, por ejem- 
plo, lo inmoral, un vicio, sean bellos en si mis- 
mos. Por esto no hay costumbres estéticas peli- 
grosas, ni el interés moral cede jamás al estético; 
si bien es posible que en lo malo, y aun en la 
maldad moral, concurran también bondad y be^ 
Ueza esenciales, en la relación, v. g., det la lucha 
y la salvación; en cuyo caso, la belleza reside en 
el elemento bueno y alcanza tanto, y no más, 
que él. 

34. Verdad, bondad y belleza están, pues, 
completamente conformes y son hermanas, cons- 
tituyendo como el acorde fundamental de la ar- 
menia de la esencia y vida, en la cual se trasfi- 
guran en ciencia, virtud y bello arte. En este 
acorde armonioso, precede el conocimiento como 
nota fundamental, por cuyo medio ha de aspirar- 
se á la bella bondad (xaXoxoeYoSeía), exigida por Si^ 
orates y Platón, como bondad bella y verdadera 

35. Pues la belleza, como tal, es propiedad de 
la unidad orgánica, supone la esencia toda del 
objeto en que se manifiesta, esto e?, un asunto y 
contenido real, del cual sea propiedad, ella. Aho- 
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ra bien; este asunto y materia general de lo bello 
se halla en los seres y esencias, á cuya última 
categoria pertenece la belleza; y la materia espe- 
cial de la belleza viva (que no es más que una cía- 
se de belleza) es la vjida misma en su eterno des- 
tino y en su efectividad temporal; de suerte que 
el organismo entero de las ideas absolutas con- 
tenidas en la idea de la vida es también el fondo 
perenne de su belleza.— No es, sin embargo, la 
belleza mera forma ó propiedad formal, enten- 
diendo meramente por forma el cómo, el modo ó 
manera de las cosas; si bien la propiedad real y 
esencial (material) de la belleza incluye en si 
también la belleza de la forma (§§. 13 y 19). 

36» Entre las ideas más inmediatamente rela- 
cionadas con la de la belleza se encuentra la da 

• 

lo ¿ublime ó elevado, que en general, denota 
algo esencial que, con respecto á otro término, 
está sobre él. Cierto, que ante todo llamamos ele- 

• 

vado y sublime á lo que excede mucho en mag- 
nitud á otra cosa, donde nos referimos sólo á lo 
sublime finito; pero luego decimos también esta 
propiedad de lo infinito y absoluto, que es todo y 
entero, y se halla por tanto sobre toda magnitud 
y cantidad: por. ejemplo, la Naturaleza infinita, 
la vida una y toda del universo, Y pues la todei- 
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dad abraza en sí la cantidad— que no es sino la 
misma todeidad, pero finita y limitada — la eleva- 
ción y sublimidad (como determinación ulterior 
de la todeidad] se dan juntamente con la sustanti- 
vidad en la unidad: por donde todo lo sublime 
necesita ser uno y sustantivo en sí, dotado de 
propio valor, formando un todo superior por res- 
pecto á otro objeto igualmente esencial. 

Resultan de aquí tres modos y esfen^í funda- 
mentales de lo sublime. 

1.** Lo sublime absoluto-infinito. Ante todo y 
supremamente, corresponde esta propiedad á Dios 
en su absoluta é infinita esencia y én cada una 
de sus infinitas y absolutas propiedades. Viene 
después aquel sublime que es sólo absoluto é in- 
finito en su género: el mundo, el reino del es- 
píritu, la Naturaleza, la humanidad, la vida, 
las formas del tiempo y el espacio, la fuerza. — Es- 
ta sublimidad se percibe meramente por la razón 
y de ningún modo por la fantasía, á la que, como 
tal, sólo es dado contemplar una parte de ella, 
aunque esta parte nos representa, en imagen con- 
creta y limitada, la idea racional de la sublimidad 
infinita, que tampoco puede ser recibida en el 
ánimo sino con un sentimiento igualmente racio- 
nal y sobre-sensible. 
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2.° Lo sublime relativo, condicionado y finito, 
que se dice de lo que en cualquier respeclfco es su- 
perior á otra cosa, á lo menos, en un grado, ora 
en cantidad, ora en cualidad. Asi, el noble senti- 
do moral es superior en cualidad sin duda al sen- 
tido del goce y el placer, y por consiguiente, res- 
pecto de éste, finitamente sublime. El sublime 
puramente cuantitativo ó matemático lo es, ó por 
su extensión en tiempo y espacio (sublime exten- 
sivo) y ó por la magnitud de su fuerza y grado 
(sublime intensivo ó dinámico), ó juntamente en 
ambos conceptos. Un objeto finitamente sublime 
puede serlo á la vez cuantitativa y cualitativa- 
mente: V, g., la vida de la tierra, en comparación, 
con la de sus individuos aislados. 

Lo sublime finito, ó lo es por sí mismo (objeti- 
vamente), ó sólo por relación á la fuerza de 
concepción del que lo contempla (subjetivamen- 
te), ó á la vez en uno y otro sentido. Subjetiva- 
mente sublime es para nosotros todo aquello que, 
sin pertenecer propiamente á género y grado su- 
periores, es, para la medida de nuestra fuerza re- 
presentativa, inmenso, inagotable, inabarcable, 
imponentemente grande, y por tanto, proporcio- 
nado sólo á una fuerza perceptiva de superior 
grado á la nuestra. Pero, si bien lo sublime sub- 

.5 
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jetívo no puede ser medido intencionalmente por 
nuestra fantasía, no es por esto en sí desmedido, 
desmesurado; sino, al contrario, y por neoedidad, 
bien y bellamente proporcionado. — Todo sublime 
absoluto é infinito lo es á la vez objetiva y sub- 
jetivamente.— El sublime finito no lo contempla- 
' mos sólo en la idea con la razón y el entendimien- 
to, si que también [cuando su objeto es corporal 
ó se muestra en lo corporal) en su aparición exte- 
rior sensible y en el mundo de la fantasía, por lo 
menos en parte y hasta cierto punto. 

3.® Lo sublime infinito y absoluto en st mis- 
mo, pero que contiene interior y subordinada- 
mente otros sublimes limitados: como la vida de 
la humanidad entera, ó de la Naturaleza toda, ó 
de todo el reino del espíritu, ó supremamente de 
Dios. 

37. Lo sublime despierta en nosotros diversas 
impresiones. Ante todo, el puro goce y senti- 
miento objetivo con que nos llena- -al igual de lo 
bello — con un puro placer desinteresado, sin re- 
lación alguna á nuestra personalidad como tal» 
Luego, y en segundo término, produce lo subli- 
me también sentimientos que se refieren á esta 
personalidad misma y que nos afectan, ya como 
seres racionales en general, ya en nuestra indivi- 
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dualidad terrena y oon respecto á su conserva* 
cion y bienestar. Como seres racionales, lo subli- 
me enciende en nosotros un sentimiento de alegría 
y goce, en cuanto podemos concebirlo y en parte 
contemplarlo y sentirlo, en cuyo concepto es para 
nosotros atractivo y animador; pero juntamente 
suscita también un sentimiento de humildad é in-« 
ferioridad por la desproporción de nuestra natu- 
raleza finita para abrazarla, penetrarlo y sentirlo 
plenamente y de medio á medio. El ánimo sober- 
bio se siente humillado y subyugado por la su- 
perioridad de lo sublime; mas en el espíritu ver- 
daderamente sabio y religioso, se junta aquel 
puro sentimiento de goce con este sentimiento de 
humildad en íntima y sana emoción.— Por otra 
parte, muchos sublimes que hallamos en la vida 
real se refieren esencialmente ¿ nuestra propia 
vida individual y á su conservación y su bien^ 
manifestando un poder superior á nosotros. Des- 
piertan estos sublimes miedo y terror, si amena- 
zan ¿ nuestra individualidad; esperanza, si pro- 
meten favorecerla; y en estos contrarios extre- 
mos, dolor y tristeza, ó placer y alegría persona- 
les. Asi infunde en el ánimo grata esperanza la 
percepción de la sublimidad moral, y sobre todo 
el pensamiento de las pi^opiedades morales de 
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Dios, absoluta é infinitamente sublimes, como 
Providencia sabia, justa y amorosa. 

38. De la idea de lo sublime resulta también 
su relación con todas las demás ideas, de entre las 
cuales sólo consideraremos aquí la de lo grandio- 
so y colosal, la de lo refligioso y santo y la de lo 
bello. 

Lo grandioso, como lo colosal (§. 13), lo es sin 
salir de su mismo género y grado; pero lo subli- 
me debe elevarse á un grado superior, ó á lo me- 
nos (si la sublimidad es meramente subjetiva), 
parecerlo, por lo cual la sublimidad de esta últi- 
ma clase puede bien desvanecerse desde otro 
punto de vista. 

Lo santo y religioso es sublime, en cuan- 
to guarda esencial relación con Dios; y radicando 
además la sublimidad, lo mismo que la todeidad 
y cantidad^ en la unidad, que constituye la pri- 
mera base de la. belleza, lo simplemente sublime 
es ya bello, por su unidad misma: v. g., el cielo 
azul, la ancha llanura de los mares. Lo perfecta- 
mente sublime, como unidad de superior género 
y grado, tiene igualmente sustantividad y todei- 
dad, como también variedad y armonía: en suma, 
unidad orgánica; es, pues, sublimemente bello, ó 
sea, en superior género y grado. Y aunque en es- 
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pecial se halle sublimidad subjetiva en lo informe 
y monstruoso, no son bellas tales cosas ni subli- 
mes en este respecto, sino en otros muy diferen- 
tes. De aquí que1;odo lo puramente sublime, di- 
vino ó humano, sea sublimemente bello, mien- 
tras que todo lo que es contrario á Dios y á la hu- 
manidad no es en tal sentido bello ni sublime, 
sino indigno y repugnante. Pero no toda belleza 
es sublime; pues lo completamente finito, pero 
que se tíóstiene en su mismo género y grado, y 
aun aquellos objetos que, si bien tienen unidad 
orgánica, son de género y grado inferiores al 
hombre (y. g., los animales y las plantas), pue- 
den y deben ser bellos en su esfera y limite^ sin 
ser por esto sublimes. Ni siquiera toda la her- 
mosura de un objeto sublimemente bello con- 
siste en su sublimidad, sino en la unidad orgáni- 
ca que tiene por si mismo y en su propio género 
y grado. 
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PARTE ESPECIAL. 



MODOS Y ESFERAS DE LA BELLEZA. 



39. La diversidad cualitativa de lo bello se de- 
termina según la del objeto en que se d¿ esta 
propiedad. La belleza misma, en cuanto unidad 
orgánica, es en todo y siempre idéntica, como lo 
es la verdad; pero al aparecer en lo vario de gé- 
nero y grado, se diferencia aquella en género y 
grado también, no consistiendo su pureza en la 
carencia de contenido— que seria imposible — sino 
8Ó1Ó en que éste muestre en si los elementos de 
la belleza (explicados en la Parte general)^ sin 
que estén perturbados por algo inorgánico, im- 
perfecto é inarmónico. 

Pero el objeto bello ha de ser en si — como an- 
tes (§. 22) vimos— esencial, ha de tener propio va- 
lor, debiendo distinguirse esta su belleza de la 
del medio exterior en que se hace sensible: v. g., 
la belleza de la estatua, ó sea de la fantasía del 
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artista, de la del mármol en que su imagen apa- 
rece. Ahora, todo lo que es, ó es un ser, ó esencia 
de un ser; así debe dividirse también la belleza, 
según se muestra en las diversas propiedades de 
los seres (v. g., la vida, el amor, el pensamiento, 
la figura) y según los distintos órdenes de éstos. 
Del primer capitulo, sólo consideraré aqui lo re- 
lativo á las modalidades de la existencia y á los 
períodos del desarrollo de la vida. 
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SECCIÓN FEIMEBA. 

Diversidad de lo bello según las esencias 
ó propiedades en que se manifiesta. 



CAPÍTULO I. 



La belleza en las modalidades de la existencia. 



40. Distinguimos para nuestro fin solamente 
las siguientes cuatro modalidades (modus exis^ 
teyídi): la existencia infinita-absoluta, la eterna ó 
ideal, la temporal y la compuesta de estas dos 
últimas; según lo cual, la belleza aparece tam- 
bién de este cuádruple modo: belleza absoluta é 
infinita; eterna é ideal; real ó efectiva (temporal, 
individunl); ideal-real juntamente. 

41. Tienen existencia absoluta é infinita, ante 
todo y supremamente. Dios y todas y cada una 
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de sus propiedades y esencias, en virtud de^lo 
cual existe asimismo infinita y absolutamente su' 
belleza. Pero también, subordinadamente, son el 
espíritu, la Naturaleza y la humanidad — cada 
uno en su género— absolutos é infinitos, y por 
tanto lo es igualmente el universo, que, si bien 
causado por Dios, es en su esfera el absoluto é 
infinito compuesto de todos los seres finitos. 

Lo general y necesario, las ideas y conceptos 
existen (de modo eterno, no temporal) , tenien- 
do, pues, su unidad orgánica — esto es, su belle- 
za — eterna existencia también. Tan eternamente 
bellas como verdaderas son, v. gr., las figuras 
geométricas, las series numéricas del análisis 
matemático, las leyes del espíritu, de la Natura- 
leza, de la humanidad y de toda vida. — Por el 
contrario, todo lo que vive, esto es, todo aque- 
llo que se realiza en el tiempo, es completamente 
finito, individual, absolutamente determinado y 
concreto; en cuyo respecto se le llama efectivo 
por antonomasia, siendo su belleza, de consi- 
guiente, temporal, individual, efectiva también, 
determinada. Son bellos en esta esfera todos los 
seres en cuanto vivos, siendo su individual belle^ 
za única y propia en cada momento, con absolu- 
to sustantivo valor.— Y pues el ser vivo des- 
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envuelve, conforme á leyes regulares, su eter- 
no concepto en el tiempo, consiste su perfec- 
ta belleza precisamente en que exprese de un 
modo pleno, acabado, individual y único su mis- 
ma belleza eterna, esto es, en que sea á un tiem- 
po ideal y realmente bello. 

Ahora bien; pues el hombre vive en un doble 
mundo individual, el interior de la fantasía y el 
natural que lo rodea, distingue entre la belleza 
efectiva de su representación en, el primero y la 
exterior que en el segundo aparece y que halla 
como imagen en contraste con aquella, creada en 
la región de su fantasía y que suele llamarse idefl 

m 

(el bello ideal) ^ pudiendo luego expresarla tam- 
bién externamente como artista en el muudo de 
los sentidos, uno mismo y común para todos. 

Además, siendo bello lo temporal-efectivo sólo 
en cuanto en su unidad orgánica individual ex- 
presa su idea, se sigue de aquí que todo lo que 
es verdaderamente bello en la vida real, concuer* 
da con el bello ideal del espiritu; conforme ¿ lo 
cual es juzgado y medido según su propia esen- 
cia, cuando lo es según las ideas é ideales de éste. 
La completa determinación infinita (la individua- 
lidad) no se dá en toda belleza, sino sólo en la es- 
fera de la vida, y no debe en las obras de arte s^ 
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más detallada de lo que se requiere para que ma- 
nifieste sensiblemente las ideas esenciales y 
eternas (1). 



(1) Uno de los más trascendentales errores de la Es- 
tética reinante está en no estimar la belleza sino en la 
individoaljidad', error además diametralmente contrario 
al sentido coman y á la experiencia diaria de la vida, 
en la caal á cada momento hallamos belleza en laa'ideaa 
de la razón, las cuales nos en^'enan á yeoes con podero- 
90 sentimiento, que ciertamente no cede al que las mani- 
festaciones individuales nos producen. Si no hubiera be^ 
lias ideas, láe dónde tomaria'n cuerpo los sentimientos 
estéticos de la religión, de la moral, de la ciencia, de la 
patria, del arte mismo, como idea y fin total de U vida? 
(De dónde viene la profunda emoción del pensador que 
halla un horizonte ideal más ancho ante su vista, emo- 
ción que le anima en sus indagaciones, imposibles á la 
larga sjn este calor y encanto? ¿Cómo fuera posible el 
mal llamado poema didáctico, ni la oratoria, ni las be- 
llas páginas con que en el Fedon ha cantado la inmorta. 
lidad 7 la virtud el más poeta de los filósofos? 

Ahora, c^o sean bellas las ideas, esta es ya otra 
cuestión, para resolver la cual basta que cada cual atien- 
da á la conciencia. ÍKTo está su belleza ciertamente en su 
pura, simple unidad^ sino en el interior organismo que 
como un nuevo mundo de inagotable riqueza abren ^ 
nuestra contemplación. Mientras la idea no es asi vista 
en toda esa plenitud (cuyo presentimiento nos conmueve 
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CAPÍTULO 11. 

Diversidad de lo iello^ según las edades de los 

seres finitos. 

42. Los seres vivos, de cualquier gfénero y 
grado, con tal que sean finitos, expresan toda su 
idea en una serie de edades ó periodos de vida. 
Cada una de estas edades tiene un contenido 
esencial y propio, que, una vez realizado, des- 
aparece; es en sí y de por sí real y sustantiva, 
tiene peculiar dignidad y valor; pero es también 



ya, aun antes de si^etarla á ideas otra vez y abrazarla 
en un sistema reflexivo)^ no es tampoco estéticamente sen- 
tida, ó más bien, no lo es sino en cuanto y hasta donde 
dga vislumbrar su contenido orgánico. — ^De aquí la arir 
dez (histórica) de machas ciencias, tal como se tratan 
hoy todavía en sn dogmatismo intelectual y escolástico, 
como las Matemáticas, la Lógica, la Qoímica. Pero ooán 
poco proceda esta aridez y sequedad de su propia nata- 
raleza, lo maestra el ejemplo de aquellos espíritus supe- 
riores que han sabido romper los límites de su tiempo, 
llenando su corazón del más ferviente entusiasmo por 
esos mismos asuntos, que hoy todavía hielan y desvian 
á la generalidad. — T. 
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juntamente base de la que le signe, bacía la cual 
se -encamina. Esta periodicidad se muestra en to- 
dos los seres finitos y en todas las edades de la 
yida, en la Naturaleza, en el espíritu y en la hu- 
manidad* 

El primero de estos periodos puede llamarse 
periodo del germen, ó embrionario, por formarse 
en él el ser finito en indivisa unidad con su todo 
superior inmediato y bajo su amparo y protec- 
ción, sitando entonces la base de todos sus 
desenvolvimientos ulteriores. La humanidad ter- 
rena presiente este primer momento en las tradi- 
ciones poéticas de la edad de oro.— La segunda 
edad es la del libre desarrollo, en que el ser finito 
yá desplegando y educando en su vida y con pro- 
pia sustantiva fuerza todas sus actividades y ór- 
ganos; es la edad de la infancia y de la juventud* 
— ^El tercer periodo es el de la plenitud orgánica 
del ser finito en si mismo y en la convivencia de 
sus universales relaciones con su todo: es la edad 
madura, la edad de la razón.— Desde aqui, co- 
mienza la serie á declinar en orden rigorosamen- 
te inyerso, á través de la edad decreciente y de la 
yqez, hasta la resolución de aquel circulo total 
de vida y el consiguiente ingreso en otra nueva 
esfera. 
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43. Ahora bien, siendo la vida toda de cada 
ser finito una unidad orgánica, es ttj^bien en 
primer término una belleza total; y atravesando 
luego por sus varias edades como por una serie 
orgánica de informaciones vitales y orgánicas 
asimismo, tiene cada ser finito en cada uno de* 
esos periodos una propia y peculiar belleza. Esta 
belleza de las diversas edades forma en si una se- 
rie estética, creciente primero, decreciente des- 
pués; como la forman las edades del hombre, los 
períodos de la vida de la Naturaleza (dias, esta- 
clones, años y otros mayores), las de la vida de 
las naciones, las de toda nuestra humanidad. 

Pero cada uno de estos seres, lo mismo el indi- 
viduo que el pueblo, que la humanidad, sólo es 
perfectamente bello en su género cuando llega al 
tercer período de su desarrollo y con él al punto 
culminante de su madurez y plenitud. Por esto 
también esperamos que aun aquí en la tierra res- 
plandecerá también la más elevada y universal 
belleza, cuando llegue la futura y tercera edad 
armónica de nuestra humanidad. 

La belleza de los seres vivos crece y decrece. 
con todo su desenvolvimiento, subsistiendo; pues, 
en todo éste; no sólo en tales ó cuales de sus gTSr- 
dos, cual si fuese un elemento transitorio, mera* 
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mente propedéiitico, y menos suplementario, y 
menos aún superfino é indiferente, que, aunque 
esencial en aquellos, hubiera de borrarse en la 
época de la plena madurez (1). . 



(1) Campárese con esta doctrina la contraria de Ué-" 
gel en bu Bstétüa, £n general, es 'de notar que á vueltas 
de los importantísimos servicios que á esta ciencia ha 
prestado Hegel, ha venido á consagrar con sa antoridad 
machos prejuicios valgares, con los cuales se profana y 
degrada la dignidad de la belleza y el arte bello á la ca- 
tegoría de una frivolidad y mero recreo y pasatiempo. — 
y. si no el tomo II (trad. f ranc. de Bénard), Fin del arte 
romáfiUicó.'^T, 
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SECCIÓN SEGUNDA. 

Diversidad de la belleza según los distintos 

grados de seres. 

44. En la conciencia común culta presenti- 
mos á Dios y creemos en Él como en el Ser uno, 
infinito, absoluto; y como subordinado á Dios y 
causado por Él, reconocemos al universo, que 
consta de la Naturaleza ó mundo corporal, del 
mundo espiritual y de la humanidad, conte- 
niéndose en ésta todos los individuos humanos. 
Presentimos, además, que el mundo es y vive en 
relación con Dios, el cual, como Providencia, go- 
bierna la vida universal. Ahora, en toda esta se- 
rie gradual de seres, que la Metafísica, como 
ciencia fundamental, conoce sistemáticamentOi 
hay también diversidad cualitativa de belleza. 

45. Se ha indicado antes (§§. 21 y 22) que Dios 
es absoluta é infinitamente bello, y que ¿ oada 
una de sus esencias divinas pertenece tapibién 
esta pi^opiedad en iguales términos, siendo^ por 
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tanto, la belleza finita de todos los seres particu- 
lares limitados, análoga á la de Aquel. Esta idea 
de la belleza de Dios, ó en otros términos, de su 
unidad orgánica, es clara y seiicilla; de ningún 
modo fantástica, ni hallada en la intuición sensi- 
ble. Antes se concibe al punto que la belleza de 
Dios no puede aparecer en lo finito, ni por con- 
siguiente ser representada en imágenes y obras 
individuales de arte, cabiendo tan solo contem- 
plarla y sentirla inteligiblemente, con la pura ra- 
zón. — En esa hermosura fundamental distingui- 
mos la de la vida divina, pues que Dios mve^ 
como el absoluto Ser racional y personal, en cu- 
yo concepto rige también el mundo con igual in- 
finita belleza; y entonces puede expresarse esté- 
ticamente este gobierno universal divino hacia el 
bien, ó un suceso particular — v. g., la redención 
del género humano—por medio del arte religioso, 
y especialmente de la poesía sagrada, *como en el 
poema de Dante, ó el de Milton, ó en la Mésiada 
de Klopstoclc, ó en la Donatoa de Sonnenberg. 

46. De la belleza espiritual, consideraremos 
aquí sólo la de los seres racionales finitos, pura- 
mente como tales, sin atender á la corporal que 
ofrecen además en el concepto de hombres. 
La belleza de los espíritus individuales reuni- 

6 
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dos en la sociedad y reino espiritual, no es cier- 
tamente objeto de experiencia inmediata sensi- 
ble, pero si de representación estética en la fan- 
tasía, según lo han probado, entre otros, Dante, 
Klopstock, Moore, Byron, Swedenborg. Pero con- 
cretándonos á la belleza del espíritu en sí mismo, 
consiste en pensar, sentir y querer, cuya armo- 
nía funda j condiciona la de su vida toda (1) y 
muestra en el ser finito la imagen y semejanza 
de Dios.— El pensar es bello como actividad, en 
su libre dirección y en la intuición y conocimien- 
to que forma, ora en la esfera sensible de la fan- 
tasía, ora en la puramente inteligible del enten- 
dimiento y la razón. — La belleza del sentir ó del 
corazón consiste, tanto en la de la actividad del 
ánimo, sus movimientos, impresionabilidad y 
ñexibilidad, cuanto en lo objetivo del sentimien- 
to mismo, en su pureza, desinterés, amor, bon- 
dad, valor, lealtad, nobleza.— Por último, la be- 
lleza del querer tiene su base en la recta y divi- 
na intención perseverante de realizar sólo el bien, 
así como en la firmeza de esta fiel voluntad en 
medio de todos los obstáculos y contrariedades, 
ya .nacidos de los apetitos sensibles, ya de la co- 
rriente del mundo y la suerte. 

(1) Compárese con los §§. 25 á 27. 
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• 

El carácter y la forma general de la belleza 
del espíritu es la libertad idealy esto es, el poder 
de determinarse por sí según ideas eternas; de 
manera que todo lo individual se produce en su 
vida conforme á estos conceptos finales, por pro- 
pia elección moral y espontánea determinación; 
no por necesidad, pues, engendrada por los tér- 
minos precedentes de la serie de sus hechos indi- 
viduales en el tiempo. Esta libertad ideal del es- 
píritu la muestra en el pensar, el sentir^ el que- 
rer, en su vida toda. Indaga libremente según 
ideas, y engendra de igual modo sus creaciones 
interiores en la fantasía, aun al representarse ló 
corporal, figuras, sonidos, movimientos, todo un 
mundo imaginario y fabuloso: v. g., individuos 
ó pueblos que no han existido; la figura humana, 
sin su interior; sonidos musicales, sin sujetarse 
á la serie; colores, arabescos, genios, hadas, etc. 
Precisamente este poder constituye la facultad 
fundamental de la poesía y de todas las bellas 
artes, como lo es también de la belleza de nues- 
tros sentimientos é inclinaciones y la de nuestra 
moralidad y cómo descansa en él la receptividad 
del espíritu para toda belleza exterior, de cual- 
quier género y clase que sea, y su capacidad para 
corregirla y reproducirla interiormente. 
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47. A la belleza del espíritu se opone la de la 
Naturaleza, entendiendo bajo éste nombre el ser 
que nos aparece en los sentidos corporales. No 
significa, pues, aqui natural lo contrario á ar- 
tístico. 

La idea de la Naturaleza es cognoscible meta- 
físicamente; mas aquí nos atenemos sólo á ella 
tal como se d& en el común presentimiento y 
creencia de la conciencia culta, que la reconoce 
como un ser condicionado y causado por Dios, 
aunque absoluto é infinito— en su género. — En- 
gendra en si todas sus obras con la misma per- 
manente regularidad, manifestando su propia 
esencia eterna en una serie de procesos y produc- 
tos, de suerte que todo en ella se realiza según 
fines, ideas; merced á lo cual, podemos también 
abrazar científicamente sus actividades y crea* 
clones en un verdadero sistema. — Consideramos 
á la Naturaleza como un ser que posee unidad 
org&nica, y belleza por tanto, y aun le atribuimos 
una cierta peculiar libertad, aunque esencial- 
mente distinta de la del espíritu. Tal es la idea 
que el niño, el hombre bien sentido y despreocu- 
pado, el poeta, el naturalista dinámico, tienen de 
este ser fundamental y cuya verdad demuestra 
en su lugar la metafísica; á ella se opone la con- 
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cepcion anti-poétícay atomistíca y mecánica de la 
Naturaleza, como regida sólo por la mera, ciega 
y temporal necesidad. 

Esto supuesto, le corresponde una belleza pe- 
culiar en dos sentidos. Primeramente, como ser 
total en su género, infinito y absoluto; después, 
como un contenido de actividades y productos 
infinitamente determinados. En el primer respec- 
to, tienen eterna belleza sus propiedades ó esen- 
cias, sus actividades y fuerzas y los conceptos 
de toda^ sus criaturas. Luego, la muestran indi- 
vidualmente todos sus actos y creaciones en el 
tiempo y en la serie entera y gradual de sus pro- 
cesos y de las cosas naturales finitas engendra- 
dos en éstos, á saber*, en el proceso general di- 
námico (cohesión, gravedad, sonido, luz, calor, 
electricidad, magnetismoj; en el químico, desde 
los grandes fenómenos de la vida terrestre hasta 
la formación del cristal; y en el orgánico, de las 
plantas, animales y, sobre todo, de la perfecta y 
pan-armónica obra del cuerpo humano, que no 
es sólo una imagen de la Naturaleza toda, sino 
de todo el mundo, y aun una expresión en sus lí- 
mites simbólica y emblemática de las esencias 
divinas; constituyendo por consiguiente el más 
bello ser finito de la Naturaleza. 
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El car&cter y forma fundamental de toda be- 
lleza fisica corresponde al de la Naturaleza en si 
misma, según el cual ésta es y produce de una 
vez todo lo concreto, individualizándolo entera- 
menfe^ en todas sus propiedades, de medio á me- 
dio y por completo. Por esto no puede la Natura- 
leza formar ni mantener aisladamente una crea- 
ción particular, un miembro sólo, una propiedad 
cualquiera, por ejemplo, la figura ó el color, sin 
las dem&s; sino únicamente en su esfera superior 
inmediata y junto con todo lo esencial restante 
que ésta incluye.— Obra y se informa, no obstan- 
te, la Naturaleza también según ideas en pro- 
pia peculiar determinación, y por tanto con pro- 
pia libertad;. aunque ésta es enteramente de otra 
clase que la libertad ideal del espiritu, pudiendo 
por el contrario llamarse libertad real. Ahora, 
siendo la belleza natural la unidad orgánica de 
la Naturaleza, consiste también su carácter dis- 
tintivo, según el de este ser fundamental en su 
género, en esa libertad real con que cada cosa 
singular é individual coexiste con todas las 
restantes en el un todo de aquella, la cual 
se produce simultáneamente en un mismo acto 
y subsiste siempre con toda su esencia, en 
universal determinación é infinita vitalidad, se- 
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Hada con profunda expresión y original sentido. 
47 ^ís. Y porque el espíritu puede presentir y 
conocer científicamente la idea de la Naturaleza 
mediante su facultad ideal, puede también: 1.^, 
recibir con toda fidelidad en su fantasía la pura 
belleza natural de cualquier género y grado, re- 
producirla é imitarla luego interiormente, y re- 
presentarla por último en lo exterior también, 
como una verdadera imagen de la realidad, en 
las descripciones poéticas, en las obras de la pin- 
tura, como cuadros de paisaje, flores y animales, 
retratos, escenas de costumbres, etc.; 2.% com- 
pletar con libertad ideal (aunque conforme á la 
libertad real de la Naturaleza) mediante sus pro- 
pias fuerzas y según, sus esenciales leyes, lá^ 
belleza natural efectiva que ha podado quedar 
oscura é imperfecta por accidente, representan- 
do la misma idea individual que la Naturaleza 
no logró apurar (espiritualización del natural, 
reproducción ideal, idealización); 3.®, por último, 
unir la belleza puramente física con la puramente 
psíquica, como en la fábula, ó en el arabesco, ó,en 
el llamado paisaje histórico (combinado con la 
pintura de seres y hechos espirituales), y en la 
composición de la hermosura del espíritu con la 
del cuerpo humano, composición que gana en in- 
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teres estético cuanto más intimamente se expresa 
ésta en aquella. 

48. Pues el hombre, que consta de alma y 
cuerpo, es un ser compuesto de espíritu y Natu- 
raleza, toda su belleza consiste en la de esta ar« 
mónica y plena unión psico-fisica; asi como la be- 
lleza de la humanidad es la de un sistema de 
bellos individuos, familias, clases, razas, pueblos, 
sociedades de pueblos, en cuyo organismo se 
cumpla por entero el destino humano con perfec- 
ta armonía y característica individualidad. En 
una humanidad particular (v. g., la de la tier- 
ra)^ sólo puede manifestarse esta clase de belleza 
á través de toda la serie de su vida y en sus di- 
versas edades, desde el primer hombre hasta el 
último. 

La belleza corporal del hombre, cuando est& 
penetrada por la espiritual é íntimamente unida 
con ella, se completa y perfecciona también 
como tal por el influjo educador del espíritu, que 
la purifica y mantiene libre de los elementos 
meramente animales. Entonces, es & la par fiel 
trasunto, profundamente expresivo, de la hermo- 
sura de aquel, que indica en sus varios elementos 
(§. 46), en rostro, posición, gesto y ademan, y en 
el lenguaje, bajo el doble, respecto de su valor 
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musical y su significación interna, asi como en 
a composición de ambos en el canto. 

De igual modo se ooúipleta á su vez y perfec- 
3Íona la hermosura del espíritu humano como tal 
por la del cuerpo, recibiendo la orgánica armonía 
ie la vida de éste, y por su medio, ya la belleza 
.oda de la Naturaleza, ya, mediante el gesto y la 
aianifestacion física del lenguaje, la bella expre- 
ñon de otros espíritus en sus cuerpos, sobre todo 
por la comunicación de la ciencia y el arte, que 
tiace posible la belleza espiritual en la sociedad 
humana, — ^Por último, esta belleza se informa lue- 
go con la corporal, y en parte con la de la Natura- 
leza que la rodea, de tal suerte, que ambas juntas 
se completan mutua y progresivamente en intima 
compenetración esencial, siendo á la vez la her- 
mosura del espíritu perfecta imagen de la del 
cuerpo. 

48 ^^. La variedad de la belleza humana, por 
respecto á la oposición sexual, es cuádruple. 

1.^ La belleza humana sin sexo (asexual, ana- 
frodítica), en alma y cuerpo, si bien enteramente 
determinada é individual tambie^. Aunque aquí 
no cabe decidir si esta belleza anafrodítica es ó 
no posible en la Naturaleza, y á pesar de que 
tampoco la hallamos en nuestra experiencia, la 
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representan, no obstante, el poeta y el pintor en 
los ángeles y genios, y aun en cierto modo apa- 
rece en la primera ínfanbia y en la decrepitud, 
donde la oposición sexual, ó no se ha desarrolla- 
do aún, ó está ya marchita. 

2.'' y 3.^ La belleza contraria, desenvuelta en 
la oposición del varón y la mujer. Bsta oposid 
en general, y por tanto, la de la belleza masculi- 
na y la femenina, se refiere al hombre todo, 
juntamente espiritual y corporal, lejos de con 
pender de modo alguno exclusivamente á 
funciones de la generación. Precisamente 
esto, abraza el amor sexual á un tiempo espirita j 
cuerpo también, sin limitarse á ese fin. Bl con- 
traste fundamental del carácter masculino y 
femenino es coordenado, no subordinado de i 
á otro: varón y mujer son en idéntico grado 
ciales y bellos y tienen igual dignidad y ca 
dad para realizar todo el destino humano indivi- 
dual, bien y bellamente. Predomina en el 
ro el sentido é inclinación hacia la hermosa: h 
menina; «n la mujer, hacia la masculii 
rando ambos á completar por su unión la ' 
belleza humana; y siendo esta dualidad ai 
á la de espíritu y Naturaleza, preponde: en 
varón la libre sustantividad y dirección o 
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guíente hacía lo exterior, mientras procura la 
mujer ser un todo armónico de vida, intimo y 
concentrado en si. Del mismo modo se oponen 
también inteligencia y sentimiento, cabeza y co- 
razón; por lo cual, resalta en las tendencias y la 
vida del primero el elemento intelectual, y el sen- 
sitivo en las de la segunda, f&ciles de declinar 
respectivamente, ya en frío cálculo de mero en- 
tendimiento, ya en vano sentimentalismo. Justa- 
mente nace de aqui que se halle el varón princi- 
palmente destinado á la ciencia y la mujer al arte. 
4.*^ La belleza de ambos sexos reunidos. Guan- 
do esta unión tiene lugar en una misma persona, 
nace la belleza hermafrodita en sus tres diferen- 
tes ideales (predominio de la varonil, de la fe- 
menina, ó equilibrio de ambas, de lo cual ofrece 
ejemplos la escultura griega). También se mani' 
fiesta entre varias personas de diferente sexo que 
se unen en libre sociedad y en artística conviven- 
cía, V. g., en el canto, el baile y el drama; ó en 
los diversos grados y formas de la unión sexual 
propiamente dicha, cuya plena perfeócion sólo se 
alcanza en el matrimonio monógamo. 

Finalmente, considerada eñ las edades de la 
vida de los individuos, es la belleza humana (cor- 
poral y espiritual]: naciente en la edad in&ntíl, 
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alegre, inocente, germen y aurora de la vida; flo- 
reciente, en la juventud, donde, como en la pri- 
mavera, se despliega, al par con el amor sexual, 
la tendencia hacia todo bien y belleza; fruc- 
tífera, en la madurez, periodo del apogeo, de 
la flor y del fruto, de la plenitud de las fuer- 
zas, estío de la vida; dulce y migestuosa, como 
la caida de la tarde, en el otoño de la vejez, 
especie de segunda infancia, en que cae el fruto, 
y se abre, y se esparce la semilla para la nueva 
germinación futura. 
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Apéndice á la Sección secunda. 

En un tratado amplio de Estética, debe consi- 
derarse con todo detenimiento la belleza peculiar 
de cada reino del mundo, no sólo en general, sino 
en los diversos órdenes de su interior determina- 
ción. 

1. Por ejemplo, después de caracterizar en 
principio la belleza del espíritu en sí mismo, 
en cada una de sus propiedades y actividades, en 
la composición de todas ellas, en las relaciones y 
estados capitales de su vida, ha de seguirse paso 
& paso su manifestación estética en el animal (es- 
píritu sensible) i por toda la serie de sus grados y 
edades (trabajo apenas indicado hoy todavía, si 
bien existen ya algunos datos para él en los de 
Buffon, Bingley, Flourens, Bory de Saint- Vin- 

. cent, Bendu, Garus, Toussenel, Michelet, Lub- 
bock, Espinas, Romanes, Darwin, Wundt, etc.), 
para venir luego al espíritu racionallixymsLXiOj en 

] su ser distintivo, en sus esferas, grados de cul- 
tura, edades y demás condiciones: todo lo cual 

í constituye una verdadera Psicología estética^ 
con sus dos partes, general y especial. 
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2. Hallado de igual suerte el car&cter de la 
belleza de la Naturaleza, debe estudiarse el de 
cada uno de sus atributos y procesos, tanto ais- 
ladamentei cuanto en su composición con los de- 
mkSf tales como se ofrecen en la inagotable ri- 
queza de su vida. Este es el asunto de la parte de 
la Física estética que pudiera ÜBmarae ff eneráis j 
en la cual se comprenden fenómenos tan ricos 
como las formas visibles (cual puras formas ó 
determinaciones del espacio), el color, el sonido, 
el ritmo, etc. Seguirla á ésta una parte especial^ 
consagrada al estudio estético de los diversos rei- 
nos naturales, que constituyen otros tantos gra- 
dos del proceso org&nico, mediante cuya virtud 
produce la Naturaleza sus seres. En ella ha de 
considerarse, ante todo, la belleza de los astros y 
de sus sistemas en el cielo; luego, m&s en especial 
la de nuestro planeta, cuya morfología y fisio- 
logía—digámoslo asi— encierran manifestaciones 
estéticas como las montañas, el mar y las aguas, 
las piedras, rocas y cristales, la atmósfera y sus 
meteoros, las estaciones, las horas, los días y las 
noches, los volcanes, etc., etc. Bxaminarianse 
después los tres grados de la creación epitelú- 
rica: la planta, el animal y el hombre (en el res- 
pecto físico), cada uno de los cuales tiene su ca- 
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rácter y su belleza peculiar; y esto, no sólo en su 
principio, sino en la interior distinción de sus gé- 
neros y especies, razas, sexos y demás. La Ura- 
nologíaj Geología, Botánica, Zoología y Antro- 
pología fisiológica, en cuanto á belleza se refie- 
re, serían los capítulos de esta parte. 

3. Finalmente, la belleza que se revela en la 
unión intima y esencial de espíritu y Naturaleza 
en el mundo, señaladamente en el animal y el 
hombre (considerados ahora como seres psico-fi- 
sicos), constituiría el asunto de la tercera parte 
del tratado de lo bello en los seres finitos, cuya 
complexión forma el Universo: parte que pudiera 
llevar toda ella el nombre de Psico-fisica estéti- 
ca^ y que en su última sección (antropológica) 
comprende todas las manifestaciones de la vida 
humana, en el individuo y la familia, en la nación 
y la humanidad, en la Iglesia y el Estado, en la 
economía y la moral, en la historia y las costum- 
bres, en la ciencia y el arte (1). 

Cuánto dista todavía de su constitución sis- 

' (1) Hó aquí, por vía de ensayo, an bosqaejo del plan 
de la Cosmología estética en sa parte especial (estadio de 
la belleza en los particulares reinos del mando): 

A) Física estética (la b. en la Natoraleza). 

Parte general. 

Parte especial. 



80 APÉNDIOB. 



temática esta parte de la ciencia de lo ]3eIlo, cu- 
yos materiales se hallan diseminados, ora en los 
escritos de naturalistas, como Buffon, Humboldt, 
Caras, Carlos Müller y otros, ora en los de litera- 
tos y poetas, como Rousseau, Bernardino de Saint- 
Fierre, Mad. de Staél, Gothe, Sohiller, Ghatean- 
briand, Michelet, etc., aparece con toda eviden- 
cia aun en aquellos filósofos que, como el ilustre 
contemporáneo Vischer, han procurado más or- 
ganizaría. Basta, para convencerse, contemplar 
someramente el plan de aquel tratado (1) que él 



1. Uranología estética. 

a) General (el cielo y los astros). 

b) Estadio especial de la tierra y 

su vida. 

2. Botánica estética. 

3. Zoología estética. 

.4. Fisiología estética (estadio estético 
del hombre físico). 

B) Psicología estética. 

General (belleza del espirita). 
Especial (el animal y el hombre). 

C) Psico-física estética. 

General (relaciones de espirita y cuerpo). ' 
Especial. 
El animal. 

El hombre (Antropología estética). 
(1) Aesühetih oder Wtssenschaft des Schonen (4 voL| 
1846-67), t. II, sec. 1.'). 
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llama de «lo bello en su manifestación objetiva ó 
natural.» Comienza por considerar la belleza de 
la esfera que denomina inorgánica^ en la luz, 
el color, la atmósfera, el agua, la tierra; viniendo 
después á la de la Naturaleza orgánica en las 
plantas, los animales y el hombre; estudiando 
en este último, como manifestaciones generales, 
la figura, los estados y edades, los sexos y el 
amor, el matrimonio y la familia; como manifes- 
taciones particulares, las razas y naciones, las 
formas de civilización y la vida política; como 
manifestaciones individuales, la determinación 
física y moral del individuo, el carácter, la fisiog- 
nómica y patognómica; y concluyendo por la 
historia de la humanidad en los tiempos anti- 
guos, medios y modernos. 

Fácilmente se nota lo desordenado de este 
plan, desenvuelto luego con suma riqueza y 
maestría en el fondo de la obra. Por ejemplo, 

a) omite en el estudio de la belleza objetiva el 
de la puramente psíquica, que sólo trata al expo- 
ner la teoría del ideal y su formación en el sujeto; 

b) comprende bajo el nombre (ya por extremo 
Inexacto) de Naturaleza inorgánica, ora activi- 
dades y como la luz y el color, que -además de 
constituir un solo proceso, no pertenecen única- 

7 
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mente al mundo mineral^ ora cuerpos^ como el 
aire, el agua y la tierra; c) se olvida de las for- 
mas generales de la Naturaleza en su determina- 
ción sensible (la belleza del espacio y sus figuras, 
del tiempo y su interior ritmo y medida, del mo- 
vimiento y sus variadísimas direcciones); formas, 
sin cuyo estudio én este lugar y primer principio 
falta luego base á su aplicación en las artes par- 
ticulares; d) olvida otras categorías anteriores 
y superiores aún (v. g., la unidad de la Natura- 
leza, su inmensidad ó infinitud, su sustantividad, 
la solidaridad de su acción y sus productos, etc.), 
como igualmente los procesos de la atracción y 
la gravedad, el calor, el electro-magnetismo y el 
quimismo, á todos los que se deben manifesta- 
ciones estéticas tan importantes cual la del orga- 
nismo del cielo, >3 la del sonido natural (á distin- 
ción del artístico), ó la del viento en sus diversos 
grados de intensidad, con los demás meteoros, ó 
la del olor de las plantas y sus fiores, etc., etc.; 
e) por último, reputa fenómenos físicos á la fa- 
milia, el Estado y la historia universal. 

Muchas de estas faltas se explican por el pun- 
to de vista de que el autor, si bien con libertad, 
procede (v. g., por el infiujo de la psicología he- 
geliana, ó de la preocupación de los sentidos teo- 
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réticos); pero no se justifican ante la misma cos- 
mología estética del sentido común, más acerta- 
do en esto, aunque irreñexivo y confuso, que la 
obra verdaderamente clásica del respetable profe- 
sor de Berlin.— T'. 
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PARTE GENERAL. 



IDEA DEL ARTE ESTÉTICO Y DE SUS ELEMENTOS. 



SBCCION FBIMEBA. 

Ideas del arte bello, de la obra artística 

y del artista. 

49. El arte bello es la realización de la belle- 
za, el total organismo y causalidad de su infor- 
mación efectiva en el tiempo, ó en otros térmi- 
noS) de su manifestación en la vida. Asi, el arte 
comprende el poder, la tendencia, la fuerza, la 
operación misma ó trabajo; en suma, la actividad 
creadora que realiza individualmente lo bello. — 
El arte estético humano (que suele llamarse arte 
por antonomasia) produce sus obras juntamente 
con el espíritu y el cuerpo, y por tanto, de con- 
formidad con las leyes de ambos, á saber: según 
el carácter de aquel, con libertad ideal en forma 
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de voluntad; según el dé la Naturaleza, con li- 
bertad real, en forma de fiel regularidad solida- 
ria; y según, por último, el carácter del Ser como 
Ser Supremo, conforme á leyes super-esenciales; 
pero siempre y eñ todos respectos bajo conceptos 
de razón. 

Ahora bien; siendo la belleza unidad orgánica 
(§. 21), es el arte estético Ja realización de la uni- 
dad orgánica de cuanto en el tiempo nace y sub- 
siste. Su objeto no es la belleza en general, sino 
la temporal ó viva, cuya base es ciertamente 
(§. 41) la absoluta. La vida es una, una también su 
belleza, y uno, pues, el arte consagrado á reve- 
larla; aunque ^u unidad es la de un todo inte- 
riormente vario — como lo son la vida misma y su 
hermosura— que contiene un sistema entero de 
artes particulares. . • 

La hermosura de la vida es parte de la inte- 
rior de Dios (§. 45); por lo cual, todo el arte esté- 
tico es, con respecto á su asunto, divino, partíci- 
pe del absoluto valor y dignidad de la belleza 
(§§. 22 y 39), propio fin de sí mismo, sin pro- 
ponerse objeto exterior alguno, sino el puro é in- 
terno de hacerla efectiva en lo individual. Ningún 
fin hay superior á éste; aunque el fin total del 
arte, del cual es parte sólo el arte estético, lo cons- 
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titüyeel bien todo (§. 33), que abraza en sí á la 
belleza (§§. 33, etc.) y es por lo mismo más com- 
prensivo que el fin de aquella esfera, parte tan 
sólo del arte completo de la vida. 

Por último, expresando el arte estético la be- 
lleza eterna, pero en cuanto temporal y viva, y 
siendo la vida más bella cuando más se aproxima 
á su plena y perfecta madurez (§. 43), es el arte 
una manifestación constante, una función per- 
petua de la vida misma, con la cual crece y de- 
crece, progresa y decae: función tan permanente 
como ella y que . no puede extinguirse sino en 
los circuios finitos en que ella también se extin- 
gue. En ningún respecto es, pues, el arte fenó- 
meno transitorio, destinado á borrarse y desapa- 
recer, apenas llega la vida á su apogeo (1). 

50. La obra artistiba es sólo la belleza misma, 
en cuanto efectuada en el tiempo mediante el 
arte; y conformando toda belleza individual con 
los conceptos eternos de la razón, es esa obra la 
belleza producida temporal y libremente según 
ideas, ora en la intimidad del espíritu, ora en la 



. (1) Hegel, consecuente con el rigor intelectual de su 
abstracto punto de vista, ha sostenido lo contrario en su 
Estética (t. II de la trad. de Bónard, Fin del arte ro" 
mántico). 
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Naturaleza común exterior, ora en ambas esfe- 
ras á un tiempo. Sin embargo, la generalidad 
sólo llama obra de arte á aquella que informa lo 
bello en el mundo sensible. 

Ahora bien; estas manifestaciones externas 
son, ó creaciones de la Naturaleza misma y su li- 
bertad real, ó fruto de la acción del espíritu en 
ella; y estas últimas, á su vez, ó aparecen aj de 
una manera inmediata, como las producciones 
del arte plástico (una estatua, un cuadro), ó dj 
mediatamente, como las de la poesía, que necesi- 
tamos reconstruir interiormente con auxilio del 
lenguaje en que se muestran, ó las de la músi- 
ca, que revelan la belleza del sentimiento y la 
vida del ánimo por medio de la belleza del sonido; 
ó bien cj de ambos modos juntamente, como la 
danza mímica. — Además, bajo otro respecto, estas 
obras son, ora permanentes y fijas, como las pin- 
turas, las estatuas, los escritos; ora transito- 
rias en su percepción misma, como un trozo de 
música; ora, en fin, á un tiempo fijas y mudables, 
como un baile ó un drama. 

Pero todas nuestras obras externas constitu- 
yen sólo una parte de la producción estética, 
ideal y libre, cuya otra parte coordenada es la 
creación de lo bello en el mundo puramente es- 
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piritual de la fantasía. Y pues ni la vida misma 
en sa concepto general, ni su belleza, son prime- 
ra y menos exclusivamente extensas en el espa- 
CÍO9 hay toda una esfera fundamental en la vida 
estética interior, que no puede aparecer en el 
mundo exterior sino mediatamente, esto es, en 
sus efectos (como acontece con un bello senti- 
miento, que se revela en gestos y sonidos), ó por 
determinados signos, principalmente por la escri- 
tura, donde al fijarse en el espacio las obras ar- 
tísticas del lenguaje, se refleja la belleza toda del 
I espíritu y su vida. 
Así, ésta, en cuanto se produce bella y libre- 
mente conforme á ideas, es la obra total del 
arte estético, de la cual son esferas subordinadas 
la hermosura de la creación interior del espíritu, 
juramente natural y la grabada por aquel en 
Naturaleza. 

Las categorías ó condiciones fundamentales 
de la obra estética son las mismas (§§. 11 á 21) de 
íelleza, á saber: la unidad, la variedad y la ar- 
monía, elementos capitales al par de toda sana 
crítica en el arte. 

51. El ser que forma libremente y según ideas 
lo bello individual, es el artista estético, ó artista 
por excelencia. 
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fin cuanto Dios produce bellamente su vida 
divina con libertad infinita en el infinito tiempo 
(§§. 44 y 45), puede bien ser llamado el Artista in- 
finito y absoluto, de cuya eterna obra para crear 
y conservar la belleza donde quiera, vienen á ser 
cooperadores todos los seres finitos que la expre- 
san con libertad en su limite. Asi, la Naturaleza, 
como ser que produce belleza con libertad real y 
conforme á ideas (§. 47), es artista; y otro tanto 
puede.decirse del espíritu^ artista primordial igual- 
mente, que á su modo la produce también (§. 46). 
Por último, el hombre, las sociedades humanas y 
la humanidad, que con ambos modos de libertad, 
ideal y real, muestran lo bello humano (§. 48), 
son asimismo artistas finitos. 

El desarrollo de la facultad artística de los in- 
dividuos, familias, naciones, razas, sigue los pe- 
riodos de su vida; y así el verdadero y perfecto 
artista es también el hombre perfecto y verdade- 
ro. Mas de otro lado, á su vez, el cultivo del arte 
estético y de sus facultades reobra para el en- 
noblecimiento progresivo del individuo, de los 
pueblos y de la humanidad. Teniendo en cuenta 
que la belleza es la semejanza á Dios, sin cuyo 
conocimiento no puede ser debidamente concebi- 
da y sentida {§. 22), la perfección del artista y del 
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arte depende ante todo de la cultura religiosa del 
individuo y de la humanidad. 

En virtud de su eterna esencia y destino, tie- 
ne el hombre lá misión de revelar exteriormen- 
te la belleza de todas clases que llena su fantasía, 
recibiendo en su espíritu al par con libertad la 
que otros artistas forman, y favoreciendo y con- 
servando en general todo lo bello en el mundo. Por 
esto, aunque limitado, es un artista universal, 
dotado como se halla de todas las ideas (§. 47); 
por esto tiene también, sea cualquiera su grado 
de cultura, capacidad para conocer, sentir y pro- 
ducir la belleza, como lo muestran hasta losniños 
y los salvajes.— Quien se consagra á la práctica 
del arte há menester, además de la pura aspiración 
& este fin, dotes de inteligencia y sentimiento; y, 
. si se trata de artes que se traducen al exterior, 
las correspondientes aptitudes corporales. — Ta- 
lento artístico, muchos lo tienen; pero el genio 
no se adquiere en esta vida y es raro. Indícase 
por una intuición de las ideas é ideales; por una 
vocación irresistible; por una inspiración invo- 
luntaria, que tiene su primer fundamento (§. 49) 
en que el artista obra según leyes supremas y en 
lo tanto con tal libertad, que excede á la par 
de las meramente espirituales y las meramente 
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corporales; y en fin, por su receptividad para las 
impresiones y el impulso á reproducir las que en 
su ánimo causan las obras superiores de cual- 
quier clase. 

El artista siente la tendencia á comunicar^ sa 
obra, suponiendo, por tanto, en los demás sentí- 
do é impresionabilidad para lo bello, capacidad 
de comprender y sentir el arte. Los que poseen 
estas condiciones forman el público^ en la más 
amplia acepción de la palabra. La suposición de 
dicha facultad general se extiende á todos los 
hombres, aunque sólo en la medida de su cultora 
{§§. 22, 25, 27 y 30); pues la obra sometida á su 
contemplación se recibe en el espíritu mediante 
las mismas actividades precisamente con que so 
autor la produjo. Así, quien pretenda comprender 
por completo á éste, y más si se trata de un poete, 
necesita poseer igual grado de educación intelec- 
tual y afectiva que él para poder seguir el proce- 
so de su fantasía creadora. 

Los que sin ser artistas se hallan dotados de 
sentido estético para el arte y se esmeran en 
cultivarlo, son los aficionados (dilettanti^ ama- 
teurs), parte la más selecta del público general. 
Pero inteligentes^ no puede llamarse sino á aque- 
llos que, sin hacer profesión del arte, lo conocen 
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El mérito del autor, como de su creación, 
se han de juzgur ante todo por su car&cter racio- 
nal 7 su talento é inteligencia artística, y luego 
por las dotes que su fantasía despliega. La pro- 
. porcionada cultura y fuerza de estas tres faculta- 
des, su equilibrio, su armoniosa cooperación, 
hacen al gran artista. Toda creación estética 
comienza á la par en el espíritu con la intuición 
individual de la fantasía y con la de la idea en la 
razón y el entendimiento: principios ambos que 
son uno mismo en lo divino y absoluto; así es 
que, lejos de contradecirse, debilitarse ni estor- 
barse mutuamente la inspiración y la reflexión, 
se ayudan del modo más armonioso. Cuando es- 
tos elementos concertados animan viva y orgáni- 
camente al sujeto, puede también improvisar, 
sea de palabra, como el actor, el orador ó el 
poeta, sea por escrito, fenómeno tan frecuente en 
ciertos pueblos, v. g., en el italiano; aunque las 
obras maestras de un Gothe, un Rafael ó un Mi- 
guel Ángel sólo merced á un estudio prolijo y á 
un trabajo discreto y meditado se ejecutan. 

La actividad sensitiva del artista ha de diri- 
girse exclusivamente á lo bello, con noble y pura 
pasión y sereno movimiento, hasta dar con el 
fruto de su virtud creadora satisfacción cumpli- 

8 
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son sino las formas concretas de aquella para 
engendrar una belleza determinada. 

La producción de cada obra de arte estético 
requiere el concurso armónico de todas nuestras 
fuerzas intelectuales y sensitivas. — La primera de 
aquellas es la razón, como facultad de conocer 
las ideas, cuya eterna hermosura se manifiesta 
en las creaciones individuales. Jamás el arte en 
los individuos ni en los pueblos vá niás allá del 
limite adonde alcanza su educación racional; y 
cada nueva idea, al penetrar en la vida humana, 
funda también un nuevo ciclo artístico. — A la ra- 
zón sigue el entendimiento, órgano esencial que, 
dando á la intuición de las ideas determinación 
interior, desplegando su contenido ordenadamen- 
te y reconociendo las relaciones de aquellas entre 
sí, constituye la bBlla variedad y armonia de la 
obra y dirige por tanto su composición. — ^Pero el 
verdadero principio vital de la producción estéti- 
ca, la actividad psíquica inmediatamente necesa- 
ria para ella, es Isi/ant&Ha, ó poder de informar 
libremente según ideas lo completamente finito é 
individual en el tiempo. En la idealidad, riqueza, 
energía y vigor de esta facultad, es donde ite 
todo se revela el genio artístico; siendo,- para 
individualización de la obra, la primera. 
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El mérito del autor, como de su creación, 
se han de juzgar ante todo por su carácter racio- 
nal y su talento é inteligencia artística, y luego 
por las dotes que su fantasía despliega. La pro- 
. porcíonada cultura y fuerza de estas tres faculta- 
des, su equilibrio, su armoniosa cooperación, 
hacen al gran artista. Toda creación estética 
comienza á la par en el espíritu con la intuición 
individual de la fantasía y con la de la idea en la 
razón y el entendimiento: principios ambos que 
son uno mismo en lo divino y absoluto; así es 
que, lejos de contradecirse, debilitarse ni estor- 
barse mutuamente la inspiración y la reflexión, 
se ayudan del modo más armonioso. Cuando es- 
tos elementos concertados animan viva y orgáni- 
camente al sujeto, puede también improvisar, 
sea de palabra, como el actor, el orador ó el 
poeta, sea por escrito, fenómeno tan frecuente en 
. ciertos pueblos, v. g., en el italiano; aunque las 
obras maestras de un Gothe^ un Rafael ó un Mi- 
guel Ángel sólo merced á un estudio prolijo y á 
un trabajo discreto y meditado se ejecutan. 

La actividad sensitiva del artista ha de diri- 
girse exclusivamente á lo bello, con noble y pura 
pasión y sereno movimiento, hasta dar con el 
fruto de su virtud creadora satisfacción cumpli- 
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da al generoso anhelo de su ánimo. A este senti- 
miento puro y vivo se asocia también un senti- 
miento de honor para quien se reconoce, en esta 
función de la producción y conservación de la 
belleza, como un cooperador de Dios, que recibe 
del público, de su pueblo y de la humanidad in- 
marcesible gloria. 

52. El artista estético, procediendo de esta 
suerte, ha de guardar al propio tiempo las leyes 
objetivas del arte.— Son éstas, ante todo, las de 
la belleza misma y su información en el tiempo, 
y resultan de la doctrina estética expuesta en el 
libro primero. Tales son las de la unidad, la va- 
riedad y la armonía y su mutua compenetración 
en la obra, y la de venir desde el todo á las par- 
tes en la determinación de ésta. — Otra segunda 
esfera, la constituyen las leyes técnicas, relati- 
vas á la ejecución material y asunto de la teoría 
del arte externo (técnica ó práctica del arte). 



/ 
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SECCIÓN SEGUNDA. 



Idea del arte en su variedad. 



CAPITULO I. 
El arte, como sistema de artes particulares. 

53. El organismo de la idea del arte estético 
corresponde al de la idea de la belleza, expuesto 
en. el libro primero de esta obra. Pero tratando 
aquí únicamente del arte humano, partimos sólo 
de aquella belleza que puede y debe producir el 
hombre. Ahora bien, la razón capital de la divi- 
sión del arte ha de tomarse del objeto en que 
aparece la belleza, á saber: según que éste sea un 
ser vivo, que en tal concepto la realiza en sí pro- 
pio, ó algo esencial, que sirve puramente de me- 
dio para revelar una belleza sustantiva. 

54, La primera esfera del arte, aquella donde 
. la obra es un ser vivo que se produce estética- 
mente, es la del bello arte de la vida humana, ó 
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de la cultura estética, esto es, el arte de formar 
al hombre para que viva bellamente. Abraza, en 
primer término, el de la educación de cada indi- 
viduo en este orden, mediante sus propias fuer- 
zas; después, el de educar á otros y regirse en la 
vida estético-social, asi en el trato libre como eñ 
las uniones que el amor personal funda en la 
amistad y el matrimonio; luego, el de hermosear 
todas las cosas y asuntos humanos, y suprema- 
mente la* vida entera de la humanidad y aun la 
de la Naturaleza, merced al cultivo estético de la 
tierra, hasta hacerla bella morada de una huma- 
nidad también embellecida. 

55. La segunda esfera del arte es aquella en 
que el objeto viene á servir sólo de medió para 
manifestar una belleza determinada, constituyen-, 
do obras sustantivas é independientes. Este me- 
dio, ora es también un ser vivo (v. g., el poeta, 
el cantante, el actor, el artista coreográfico}, ora 
algo real, pero que por sí mismo no vive, según 
acontece con los instrumentos de música, con 
el bronce, mármol, etc., en la escultura, ó con el 
lienzo, los colores y demás materiales en la pin- 
tura. 

56. Ahora bien; tratando del hombre y de su 
arte, la región intima en la cual y por medio de 
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la cual aparece la belleza artística^ es el mundo 
de la fantasía , donde despliega libremente su 
poesía interior, ó en otros términos, su libre crea* 
clon según ideas; pues la fantasía es, como fa- 
cultad, la facultad creadora, la actividad y la 
fuerza poéticas. Es, para el hombre inspirado, 
la propia y primera escena de sus producciones: 
en ella recibimos con libertad ideal toda clase de 
bellezas (§. 48) y reproducimos el uniyerso ente- 
ro; en ella necesitamos representarnos la hermo- 
sura exterior para contemplarla y sentirla; en 
ella, en fin, ha de comenzar y engendrarse cuan- 
to damos á luz en las diversas artes, como obra 
ejemplar que luego encarnamos en el mundo ex- 
terior sensible, común á todos nuestros semejan- 
tes. De aquí, para exponer el organismo de estas 
varias artes que expresan objetivamente lo bello, 
ha de mostrarse cómo cada una de ellas, confor- 
me al eterno plan de las ideas, procede del arte 
uno y fundamental que en su intima poesía des- 
envuelve el espíritu humano. 

57. El primer arte estético que brota en ese 
mundo interior, es el de la llamada poesía por 

antonomasia, ó bello arte de la palabra. El hpm- 

> 

bre, todo él y con toda su producción é inven- 
ción, se revela á si propio en la fantasía, como 
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ser inteligente y sensible. Por esto recibe sa 
mundo interior poético en el lenguaje, el cual 
tanto significa con objetiva precisión su conoci- 
miento y pensamiento, cuanto su sentimiento y 
sus emociones; pues el lenguaje es en si mismo 
una interna obra artística del espíritu, destinada 
á retratar individualmente la esencia entera de lo 
conocido y sentido, constituyendo, como fenó- 
meno psíquico, una de las regiones de la &n- 
tasia. 

Como organismo de significación, el lengua- 
je es en sí capaz de tanta belleza cuanta cabe 
en el objeto significado por él; y asi hay en el 
hombre una tendencia artística á informar sos 
bellas creaciones en bellas palabras. Tal es el 
origen eterno de la poesía en el espíritu, arte que 
es, pues, el primero, ó más bien el primero pu-^ 
ramente objetivo (1), universal y total que se en- 
gendra en la fantasía. 

58. Nace en ésta con la poesía juntamente el 
arte del sonido, la música. El lenguaje articula- 
do de que aquella se vale, es ya susceptible de 
belleza musical; de aquí la indisoluble unión de 



(1) En el sentido del §. 55, esto es, el primer uto qne 
produce obras sustantivas ó independientes del autor, que 
en ellas revela sos creaciones estéticas interiores.— 'í^ 
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estas dos artes. Cierto que la música, considera- 
da en la pura serie y vida del sonido, es de por sí 
cosa bella; pero su carácter esencial, como arte 
humano, á la vez que su origen en nuestro espí- 
ritu, consiste en expresar estéticamente, por me- 
dio de combinaciones acústicas, la sucesión de los 
movimientos con que el ánimo acompaña la con- 
templación é invención poéticas, ó en otros tér- 
minos: la vida del sentimiento, sus impresiones 
de placer y dolor, sus tendencias de inclinación 
y repulsión, de amor y odio, y su fuerza, ya enér- 
gica, ya débil. 

En general, y estudiado físicamente, es el so- 
nido el movimiento propio é interior (ondulación, 
vibración) de un cuerpo elástico en tensión, esto 
es, la manifestación viva de toda su fuerza inter- 
na; y en particular, el delicado sonido de la voz 
humana es el resultado, juntamente corporal y 
espiritual, de la excitación del ánimo, que, co- 
municándose rápidamente á todo el sistema ner- 
vioso, y de aquí en especial á los nervios de la 
laringe y el pecho, responde á las impresiones 
que el hombre experimenta en su espíritu y su 
cuerpo y recibe en sí con propia actividad. Pero 
primera y originariamente, esta producción de la 
serie fónica, es cosa puramente interna, en que 
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refleja el alma la poesía de sus movimientos, ya 
con una voz sola, ya con muchas: pues aun 
cuando físicamente cada hombre no tiene más 
que una voz, puede percibir en su espíritu mu-, 
chas: tantas más, cuanto mayor sea la rique- 
za interior de su sentimiento; muchos pueblos, 
como los griegos y los indos, no han conocido 
más que el unisono, tan pobre al lado de nuestra 
moderna armonía.— La música se refiere asimis- 
mo de una manera mediata á nuestra vida intelec- 
tual, pues cada pensamiento y conocimiento pro- 
duce una determinada excitación afectiva, que 
expresa luego estéticamente la creación musical. 
Así es que la belleza de este arte tiene también 
por necesidad carácter intelectual. 

Finalmente, la música, al igual de la vida, es 
rítmica y métrica en el tiempo, constando de par- 
tes ó ritmos concertados en un compás definido. 
59. La relación que con la música tiene la 
poesía, el arte de modelar en la palabra la belleza 
formada interiormente, es tan esencial, que mien- 
tras aquella puede reflejar los sentimientos del 
poeta y de su obra, es capaz ésta de recibir en si 
la creación musical, sin perder su naturaleza de 
lenguaje articulado. Hé aquí el fundamento de la 
idea del canto á una ó más voces y de su arte cor- 
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respondiente, cuya combinación luego con la 
música pura ó instrumental (sin letra) constituye 
el llamado canto con acompañamiento. 

60. La esfera de la fantasía es, en parte, un 
mundo interior-corpóreo, que determina sus obras 
en forma de espacio, tiempo y movimiento; reci-. 
be á la par el mundo exterior, una vez perci- 
bido en los sentidos, y junta y combina con li- 
bertad á entrambos. Estas manifestaciones son 
bellas ante todo en si mismas por su figura, po- 
sición y movimientos, y lo son al par como ex- 
presión (simbólica) de la vida psíquica ei^ensar, 
sentir, querer y obrar. Ahora, pudiendoffasladar 
al exterior, según las leyes de la Naturaleza y 
mediante las fuerzas corporales, lo que antes con- 
templamos en la fantasía, nace de aquí la idea 
del arte de informar lo bello en el espacio; arte 
cuyo asunto es toda belleza ñsica de cualquier 
género y grado que sea, y muy especialmente la 
del cuerpo humano, como la más perfecta criatu- 
ra de la Naturaleza y, el más fiel espejo de la her- 
mosura del espíritu. 

Contiénense en este concepto general los con- 
ceptos particulares de la pintíira, que representa 
la belleza de todo el mundo corpóreo en la pers- 
pectiva sensible de la luz, teniendo por objeto la 



1 
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mera forma en el espacio; de l^plástiea, que ofire- 
ce en las tres dimensiones de éste la de las posi- 
ciones y actitudes de aquellas figuras capaces de 
movimiento articulado; de la wimica, ó arte de 
accionar y gesticular bellamente; de la orquéstica, 
ó danza, que lo es del movimiento rítmico de todo 
cuerpo orgánico, y especialmente, del humano; y 
de la combinación de estas dos liltimas. 

61. La pintura es, según acabamos de indi- 
car, la representación simultánea, mediante luz y 
color en una superficie y conforme á las leyes de 
la persn|ctiva, de toda belleza concreta que apa- 
rece en^ espacio. 

Lo primero y esencial para este arte, el asun- 
to del cuadro, es aquel objeto bello imaginado 
por el pintor y en cuyo desarrollo sucesivo ha de 
elegir el momento estético, que fija después la 
obra de un modo permanente para la vista: mo- 
mento que debe ser el más eminentemente poéti- 
co, esto es, el principal en la manifestación dd 
objeto ó suceso representado. Su medio expresi- 
vo es la luz, asi en la claridad (claro-oscuro) oomo 
en el matiz (colorido); constituyendo la primera 
el elemento capital, por ser el que sirve para moa- 
trar por entero la forma, si bien la perfección del 
cuadro exije el color asimismo. Finalmente, no 
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pudiendo retratar la apariencia de lo bello en el 
espacio más que en una superficie (perspéctica- 
mente), necesita el pintor determinar el punto de 
vista de su obra según leyes estéticas. 

Dentro de estos limites, queda abierta á la pin- 
tura, directa ó indirectamente, la representación 
de toda clase de bellezas en el mundo de la fan- 
tasía; de tal suerte que, entre las artes particula- 
res, es la más universal y total después de la poe- 
sía, y aun tiene sobre ésta la ventaja de ofrecer 
en apariencia la presencia real y sensible de su 
objeto. Los límites de estas dos artea son de 
opuesto carácter, por lo cual se completan mú* 
tuamente. 

62. Sorprender y fijar la belleza de la pura 
forma extensa en longitud, latitud y profundi- 
dad, es el fin de la plástica ó escultura, arte de 
la mera figura en el espacio, que se dirige prin- 
cipalmente á la vista y secundariamente al tacto. 
El material de que se sirve en sus obras puede 
ser de muy diversa naturaleza; y la forma, ora 
cóncava, ora convexa, ya de bulto, ya de medio 
bulto, pero sin perspectiva. En virtud de la triple 
dimensión del espacio, tiene este arte una esfera 
más reducida que la pintura, siendo su asunto 
capital el cuerpo humano, en sus distintos idea- 
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les, sin admitir en sus obras & los minerales, 
plantas ni animales^ sino sobordinadamente, ya 
por su propia belleza, ya como atributos de las 
personas, ya como elementos del suceso poético 
representado, ya, en fin, simbólica y emblemáti- 
camente. Y siendo aquí lo predominante la belle- 
za de la figura en reposo, de la cual forma parte 
esencial la de la actitud elegida (actitud que se 
determina por el momento expresado en la obra 
plástica); y'no p'udiendo este arte ofrecer, pues, 
tanta acción, ni en general tantos objetos combi- 
nados c^o la pintura, necesita en sus géneros 
históricos más aún que ésta de la historia y la 
poesía, sí bien en cambio mucho menos por lo 
que toca á la pura belleza de la forma, su peou- 
liar asunto. De aquí que deba abstenerse de imi- 
tar servilmente la vida real, por medio d^l colorí- 
do y del movimiento de las actitudes (1). 

63. £1 cuerpo orgánico articulado, y principal 
y completamente el del hombre, es bello también 
en la serie mudable de las actitudes y gestos, 
ora de todo él, ora de cada cual de sus miembros, 
señaladamente del rostro en su parte media, los 



(1) De la infracción de esta ley nace, por cgemplo, la 
impresión anti-estética y aon penosa qae prodnoea las 
fígnras de cera, los autómatas, etc. — T. 
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ojos, los labios, etc^ El arte de producir dicha se- 
rie es la mímica, que sólo en nuestro propio 
cuerpo podemos ejercitar y que supone la belleza 
plástica de éste y desús órganos. Tales movimien- 
tos,|bellos en si mismos, lo son además como ex- 
presión de las determinadas situaciones y modifi- 
caciones del ánimo, al cual sirven de traducc^n 
viva, no de mero signo como los del lenguaje ar- 
ticulado, que, si les aventajan en claridad y pre- 
cisión, reciben de ellos auxilio y energía. Por su 
asunto y por su fin, hállase este arte en Intima 
conexión con la música; y aun tiene cierta rela- 
ción con la pintura, pues toda representación mí- 
mica es como el desarrollo de un cuadro; tenien- 
do en cuenta, sin embargo, que los llamados cua- 
dros vivos^ aunque son obra de arte, no pertene- 
cen á esta esfera, cuyo carácter es precisamente, 
al contrario de esa y toda clase de cuadros, el 
movimiento. — El fondo esencial de las obras mí- 
micas es un suceso interior poético, del que- re- 
soltan su género, extensión y personajes: cuando 
aquel suceso dá lugar á un verdadero poema, en 
el cual los gestos sustituyen á las palabras, nace 
la pantomima, en el sentido usual de este nombre. 
La combinación de la mímica con la música 
forma un verdadero arte compuesto, porque cada 
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situación y fenómeno psíquico reclama junta- 
mente expresión musical y expresión mímica, 
que vienen á coincidir en el mismo ritmo y com- 
pás. Otro tanto puede decirse de su combinación 
con la poesía, que dá lugar también & un nuevo 
arte: la declamación, en más amplio concepto 
que el común y reinante. 

64. El cuerpo humano principalmente, y aun 
todo cuerpo orgánico, revela en el arte del baile 
ú orquésticd (y también coreografía) la belleza 
de los movimientos que realizan, ora sus miem- 
bros, ora todo él al cambiar de fugar por medio 
de éstos. Tampoco es dado ejercer el arte del 
baile, sino al artista mismo en persona, que pue- 
de ser un individuo ó una reunión de individuos 
combinados para producir una obra social. Los 
elementos que en ésta concurren, son: la belleza 
permanente (plástica, escultórica) de la figura en 
reposo, como base de la que en sus cambios ha 
de desenvolver después; la mudable (mímica) 
que en estos cambios ofrecen el cuerpo y sus di- 
versas partes; finalmente, 4a del puro movimien- 
to como tal, que es la propia y esencial de la or- 
quéstica y que consta á la vez de la belleza que 
en cada punto y lugar fijo despliega la persona 
que baila, y de la que presenta en los movimien- 
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tos que ejecuta al mudar de sitio: revelándose el 
carácter estético, asi en las lineas y figuras que 
describe, como en los tiempos y en la fuerza, ó 
sea, geométrica, ritmica y dinámicamente. 

De esta suerte, muestra expresivamente el 
baile, á su modo peculiar, la gracia y hermosura 
del cuerpo humano en su vida, y muestra al par^ 
merced á la complexión y riqueza de sus facto- 
res, la bella vida del espíritu y del hombre todo 
en su unidad armoniosa. Dimana, pues, la belle- 
za del baile de una interior disposición del áni- 
mo, y es, portante, hija de una intuición estéti- 
ca, de una determinada acción poética. 

Cuan estrecho enlace tenga este arte con la 
música, se nota al punto reñexionando que lo 
que ésta reñeja en el sonido es precisamente 
nuestra vida en espíritu y cuerpo; por donde toda 
inclinación poética que inspira el baile, engendra 
á la vez una inspiración musical, que coincide 
con aquella en tiempo, ritmo y compás; y así van 
siempre juntas música y danza correspondiéndo- 
se exactamente sus partes todas: por lo común, la 
música es instrumental, aunque también puede 
acompañarse con el canto en ciertos géneros de 
baile. 

Este arte, por naturaleza, es juntamente mí- 
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mico, pero subordinando* dicho elemento al or- 
quéstico (1). Combínase, no obstante á veces, con 
la mímica y la música, de manera que ninguno de 
aquellos dos factores prepondere en la intención 
de la obra; combinación que produce el baile mi- 
mico, él de carácter y la obra mimico^rguéstica. 
• 65. El mundo estético de la fantasía, consti- 
tuido por la belleza de la vida íntima y por la de 
la vida de relación, recibida en él, constituye el 
fin de todo el arte externo, que no es sino mani- 
festar de un modo completo é indivisible, espe- 
cialmente para los dos sentidos más intelectua- 
les y poéticos — la vista y el oído — y mediante el 
concurso de las varias artes particulares hasta 
aquí definidas^ toda esa belleza psíquicamente 
informada y contemplada. Mas para este fin, es 
menester que la vida aparezca también en acdoñj 
como hecho de seres racionales y libres, y cada 
obra artística^ en este concepto, como un acón- 



(1) En general, podría decirse qne al arte de la re- 
presentación de las actitudes en reposo (escultura), le 
opone el de la representación de sos movimientos y eam. 
bios (dinámica), en el cual se distinguen luego la mimica, 
como ai'te del movimiento según ritmo progresiYO j 
libre, y el baile, cuyo ritmo es obligado, regresivo, cícli- 
co. Esta liltima distinción es, pues, análoga á la de la 
prosa y el verso en el arte literario. — T. 
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tecimiento individual é integro á su vez, en ac- 
ción igualmente. De aquí el arte de la represen- 
tación, que puede llamarse asimismo drama, 
siendo ésta la idea primera del arte dramático. 

Desarróllase todo el drama en virtud del libre 
juego de sus actores, que generalmente son hom- 
bres, aunque á veces también personajes ideales 
y meramente ficticios, ó de una y otra clase jun- 
tamente: sólo Dios no puede aparecer en él como 
actor finito. El hecho que le sirve de asunto ha 
de ser esencial é importante, como todo lo bello, 
y mostrar en sí unidad orgánica de acción, lugar 
y tiempo, si bien estas dos últimas unidades for- 
males deben subordinarse á la primera. El obje- 
to y contenido capital del arte dramático, es para 
el hombre la manifestación concreta en sucesos 
determinados de su vida mi^ma al par con la de 
la humanidad, en su íntima é individual relación 
con la vida de la Naturaleza, con la del espíritu 
y con la de Dios como Providencia, y en el siste- 
ma de todos sus factores y de todos los elementos 
de su destino. Los personajes, que deben hallar- 
se caracterizados vigorosa y decididamente y 
cooperar según las leyes estéticas al desarrollo 
de la acción, pueden ser, ora uno solo fmonodra- 
ma^ monólogo.), ora dos (duodramaj^ ora muchos, 

9 
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en cuyo caso, uno ó varios de ellos desempeñan 
los principales papeles (protagonistas), á los cua- 
les han de subordinarse orgánica y armónica- 
mente las demás personas secundarias. 

65 ^ís. Los elementos y funciones particulares 
mediante cuyo auxilio presenta en acción este 
arte el suceso que le sirve de objeto, son los si- 
guientes: 

1.° El lenguaje, en el discurso y diálogo de 
los personajes, que revelan de este modo al 
espectador su vida íntima, asi como aquellos 
pormenores relativos á la acción que no pueden 
aparecer directa y efectivamente en la escena. Y, 
pues el drama muestra el hecho mismo en su ca- 
rácter estético, ha de ser su lenguaje poesía, 
constituyendo el poema dramático, que según el 
asuuto, tiene forma métrica ó prosada, ó mezcla 
alternativamente una con otra. 

2.° El arte musical de la recitación adecuada, 
bella y expresiva (declamación), y el arte mími- 
co que la acompaña (la llamada acción en sentido 
estricto); todo lo cual aclara, fortalece y acentúa 
el discurso. 

3.° El arte escénico (escenografía, mist e% 
Scéne), que trae ante los sentidos el lugar de la 
acción, y al cual contribuyen la pintura, la es- 
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cultura y la mecánica (movimiento y maquinaria) 
teatrales. 

4.° La fiel observancia de lo conforme y adap- 
tado á la acción respecto de las personas, en 
tiempo y espacio, figura, localidad y magnitud, 
guardando en particular los usos y costumbres 
de los diversos hombres, clases y pueblos en las 
distintas épocas y lugares, con toda la exactitud 
que exija la naturaleza del asunto. 

5.° La música, que puede también combinar- 
se con el arte dramático, ora en forma de canto, 
solo ó con acompañamiento de instrumentos, ora 
en forma puramente instrumental, ora en ambas 
ñutamente. 

Cuando el drama se enlaza tan por completo 
con la música, que todo lo que dicen sus perso- 
najes es cantado, ya en libre ritmo ideal (recita- 
do), ya en ritmo ligado (aires, tiempos, aria), se 
convierte en ópera, ú obra por excelencia, llama- 
da asi no sin razón, pues que reúne todas las ar- 
tes representativas, en sus manifestaciones supe- 
riores, con la poesía, para el cumplido éxito de su 
fin;- si bien todas estas artes experimentan enton- 
ces una limitación recíproca é indispensable, 
merced á lo cual puede alcanzar mucho más el 
drama, como obra puramente poética, que la 
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poesía dramática de la ópera, limitada por la mú- 
sica, la mímica y el arte escénico. — GuandOy por 
el contrario, parte de la obra es musical y parte 
no, alternando, nacen: si prepondera la música, 
la opereta; si lo hablado y declamado, el melodra" 
ma; y si el elemento musical lo constituyen sólo 
canciones aisladas y diseminadas en el poema, 
nace otro género; una de cuyas variedades es la 
comédie-vaudeville de los franceses (1). 

La reunión de todos estos géneros hace del 
drama manifestación acabada de la belleza de la 
vida; manifestación que tiene al par el elevado fin 
de anunciar y anticipar en sus creaciones ideales 
un porvenir mejor para la humanidad, preparan- 
do su advenimiento en el pensamiento y ánimo 
de los hombres. 

66. Al arte puramente bello se contrapone el 
puramente útil (§. 3), que, sobre ser no menos 
estimable, exige en sus esferas más elevadas 
gran cultura de la inteligencia y aun á veces de 
la sensibilidad, en virtud de lo cual suele llamar- 
se á estas artes superiores, Hiérales, por más que 
el progreso de la cultura vá elevando á esta cate- 

(1) De casi todas estas especies ofrece ejemplos el tea- 
tro español, antiguo y moderno, en sas comedias de mú^ 
sica, ianadillcu, zartuélas, etc. — T, 
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goria & las puramente manuales y mecánicas. Las 
obras meramente útiles, v. g., máquinas, utensi- 
lios domésticos, etc., pueden y deben, merced á 
la tendencia originaria del hombre hacia la her- 
mosura, embellecerse por medio de las artes es- 
téticas, que en este caso se convierten en artes 
de adorno f cali- cosméticas ó cosméticas, en el 
más amplio sentido). Además, muchas cosas úti- 
les y todas las que pertenecen á esferas superio- 
res de la vida, presentan en si mismas unidad or- 
gánica, belleza; siendo por esto indivisamente 
útil y bella el arte que las produce, y afin en 
consecuencia á una ó varias -de las puramente es- 
téticas (1). 

Ahora, este arte bello-útil, con relación á 
los grados y especies de utilidad, puede distin- 
guirse según que sirve á fines generales y de 
valor propio, ó á ciertos otros particulares y su- 
bordinados de la vida espiritual, corporal ó hu- 
mana. Sirve, por ejemplo, al conocer el arte 



(1) Téngase en cuenta que todo arte particnlar paede 
prodacir obras de estas distintas clases, no habiendo 
ninguno qae forzosamente haya de limitarse á tal ó cual 
de ellas; si bien, hasta hoy, sólo algunos se han desarro* 
liado históricamente con igaal importancia en los diver- 
sos órdenes, V. g., la arqaitectara, la literatura, la agri- 
cnltora, etc.— T'. 
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(bello-útil) literario (1), del cual forma parte la 
didáctica^ que se produce como poesía didáctica 
y como discurso didáctico prosado, constituyen- 
do este último el arte suasorio^ ó de persuadir de 
viva voz ó por escrito (arte oratorio y del esti- 
lo (2). Distínguense á su vez en éste el arte de la 
elocuencia (3), ó de hablar bien sobre asuntos 
particulares de la vida, en vista del destino total 
humano: y el de la enseñanza (4), ó bella exposi- 
ción doctrinal, ya oral ó acroamática, ya escri- 
ta, y que abraza la exposición filosófica y la 
histórica. £1 arte de la exposición oral com- 
prende asimismo el -de la recitación ó declama- 
ción y el de la gesticulación adecuadas, ambaa 
estéticas y ya examinadas antes. La oratoria ha- 
bla también al sentimiento, aspirando á conmo- 
ver, y á la voluntad y energía práctica, ora inci- 
tando^ ora disuadiendo. Finalmente, en cuanto 
estas artes bello-útiles de la palabra despiertan y 
forman el conocer, el sentir, el querer y obrar 
juntamente, el hombre todo en suma, son por 
excelencia educadoras. 



(1) Redéndc Kunst. 

(2) Oratorigche Kunst und Stylistik. 

(3) Eednerkunst^ KwMt der Beredisamkeit, 

(4) Ktinst deg Lehrvortrageg* 
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A la salud, fortaleza y agilidad del cuerpo, 
sirve el arte bello-útil de ejercitarlo en actitudes, 
movimientes y desarrollos de fuei^ de todas 
clases, ó gimnisticay que así se aplica al cuerpo 
masculino como al femenino y á entrambos en re- 
lación, y tanto en la infancia cuanto en .la juven- 
tud y la edad madura. A este arte pertenecen 
como esferas especiales la bella equitación y el 
arte de tirar á las armas, del cual forma parte la 
esgrima. Refiérese igualmente al perfecciona- 
miento del cuerpo el arte del tocador (1), ó de 
adornarlo con vestidos, joyas, etc., y aun por me- 
dio de la pintura de la piel (2) (v. g , en el tatua- 
je y dibujos que se graban los salvajes), que pue- 
de también contarse entre las artes cosméticas. 

De las artes bello-útiles consagradas á deter- 
minados fines, merece ante todo citarse la arqui- 
tectura estética^ que comprende asimismo el arte 
de los bellos monumentos arquitectónicos (colum- 
nas, piedras y edificigs conmemorativos), cuyas 
obras tienen ya por si belleza intrínseca, á causa 
de su elevado destino. Deben enumerarse des- 



(L) Fultzhunsty art de la toilette, de la mise éléganééf 
qaizá.3 indumentaria y también arte cosmético, en estríe-* 
to sentido. — T. 

(2) Schminken und Tatowiren, 
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pues el arte de redactar y trazar bellas inscrip- 
ciones (epigrafía)^ tan relacionado con el ante- 
rior; \dijarameHa6^gnG\x\i\r[B. estética, cuyo ob- 
jeto no es la obtención de productos útiles, sino 
la satisfacción de necesidades superiores del es- 
píritu; el arte de escribir bellamente, ora con la 
mano (caligrafía) ^ ora por medios mecánicos, 
como la imprenta (calitipia) y el grabado de 
letras en piedras ó metales. 

Considerando ahora estas artes con respecto á 
las puramente estéticas, puede decirse que la ora- 
toria y en parte la caligrafía, se enlazan á la poe- 
sía, si bien la primera es también afín ala música; 
y la misma caligrafía, en todas sus clases, espe- 
cialmente la arábiga (de que dáejemplo laAlham- 
bra de Granada), donde las letras se trasforman 
en flores y otros objetos, guarda relación esencial 
con la pintura. La arquitectura toda tiene estre- 
cha conexión con la plástica, no menos que la/o- 
yeria, la glíptica (arte de l?is piedras bellamente 
grabadas y talladas) y X^numismatica, A. la mími- 
ca, corresponden en parte la oratoria y la gimnás- 
tica, que á su vez se relaciona con la orquéstíca; 
y el drama tiene íntimo parentesco con la elo- 
cuencia, mediante que en él se declama y acciona. 
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CAPÍTULO II. 

Variedad del arte según las propiedades genera- 
les de la belleza en su materia y su forma, 

67. La variedad que en el arte estético nace 
por la determinación general de la materia y la 
forma artísticas, tiene lugar en todo arte, si bien 
en cada cual á su modo, pues que esta variedad 
dimana de nuestra creación interior en la fan- 
tasía. 

68. Una de estas determinaciones generales 
consiste en el modo y grado de la belleza huma- 
na representada en la obra, y en la adecuada 
conformidad de esta representación; ó en otros 
términos: en el estilo y la manera. 

El primer grado, en este respecto, es el que 
ofrece la vida puramente ideal y semejante á la 
divina, en cuerpo y espíritu y en la armonía de 
ambos; asunto del estilo también puramente 
ideal, llamado asimismo divino, sublime, gran- 
dioso ó elevado; v. g., el de la belleza de los dio- 
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ses olímpicos. — El segundo grado es el de la vida 
finita, animada de un alto sentido y que tiende á 
la perfección superior, pero en medio todavía de 
las imperfecciones que la empañan y apartan de 
lo divino: grado, pues, de la idealidad infieri, en 
desarrollo, que es objeto del estilo noble ó medio, 
y que, por ejemplo, hallamos en los semi-dioses 
griegos. — Por último, al grado de la vida huina- 
na usual ú ordinaria que, sin poseer la libertad 
ideal del precedente, aspira á ella (pues el hom- 
bre jamás deja en absoluto de tender hacia Dios) 
y tiene, en su limite, propia belleza de por A^ 
corresponde el estilo inferior ó común, como lo 
emplea, v. g., el teatro contemporáneo de cos- 
tumbres para pintar la vida real presente. 

Estos tres grados se desenvuelven á su modo 
en las diversas épocas, y de aquí la distinción del 
estilo en antiguo, de la Edad media y moderMi 
en los distintos pueblos [Qñúlos nacionales) y ana 
individuos, ya que cada artista de genio (v. g.| 
Sófocles, Cicerón, Rafael, Mozart) forma su peca* 
liar estilo. — Otras clasificaciones hay tamibiea de 
éste, tomadas de ciertas cualidades subordina! 
que predominan en el modo y grado del arte ( 
tilo ingenioso, sentido, patético, humorístico, etc.) 
-—Clasico se llama, ora el estilo antiguoi ora, en 



I 
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general, el más perfecto. — Por último, lo mismo 
en la vida de la Naturaleza qiie en la puramente 
espiritual, tiene lugar una división semejante del 
estilo, en sus tres grados. 

Distingüese de éste la manera, es decir, el gé- 
nero y modo como se produce la manifestación 
estética, y que debe responder con toda fidelidad 
al estilo, del cual procede siempre cuando es acer- 
tado. La manera se hereda á veces por los discí- 
pulos, como acontece con Rafael y Beethoven res- 
pecto de Peruginp y Haydn, hasta que se eman- 
ciparon de estos vínculos, desplegando su genio 
propio. En mal sentido, suele también entenderse 
por manera la falta de estilo en armonía con el 
asunto, reemplazado por la visible dificultad y 
esfuerzo de expresión, que dan á la obra un ca- 
rácter afectado, forzado y extravagante (amane-- 
rodo): V. g., Bernini, ó Caravagio, cuyo violento 
claro-oscuro, á diferencia del de Rembrandt, en 
vano intenta encubrir la falta de espíritu y fondo. 
69. Otra determinación general de la belleza 
artística es la que nace de la relación entre la 
vida finita, al desarrollarse en medio de las limi- 
taciones del mundo, y la suerte, ó más bien la 
Providencia: de donde nacen lo armónico, lo trá- 
gico^ lo cómico y lo tragicómico ó humorístico, 
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El fondo de. esta relación es el hecho de que la 
vida particular del ser finito prospera á las veces, 
á las veces no, logra sus fines ó los ve frustra- 
dos, y de esta manera se afirma ó niega. Ahora, 
lo esencial en la vida del hombre es que el bien 
divino se efectúe bellamente con pureza de inten- 
ción y libertad moral; por lo que la idea del des- 
envolvimiento del ser finito exije su gradual cre- 
cimiento y decrecimiento, desplegándose en sa- 
lud tranquilamente, hasta llegar & la madurez, y 
replegándose, á partir de aquí, para completar y 
cerrar cada uno de sus periodos particulares. Mas 
las contrariedades del mundo dan origen á la in- 
cultura, á la perversión, á la falta de bien y ¿ 
realización del mal, opuesto á la naturaleza del 
seres; los hombres, los pueblos caen en error é 
ignorancia, en insensibilidad y pasión; y con vo- 
luntad flaca ó inmoral, presa de ilusión y servi^ 
dumbré, dirigen su actividad á fines torcído8| 
siendo capaces de mala voluntad y de malas ac- 
ciones. 

Esta negación de la naturaleza esencial de las 
cosas en la vida del hombre, á causa de la limitar 
cion del mundo, es interior y exterior, naciendo 

■ 

la segunda del trato, costumbres y organización 
viciosos de la vida social, doméstica y nacional. 
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pública y privada, que abren ancho camino á la 
inmoralidad, impiden la conducta recta y el éxito 
de las buenas acciones, y ocasionan así y prote- 
jan la limitación interior, hija de la corrupción 
apoderada de la voluntad. Y el hombre entonces, 
que no ha aprendido á conocer todavía la Provi- 
dencia de Dios, ve en estas vicisitudes y obstácu- 
los, no un accidente, sino la manifestación de un 
poder misterioso é incontrastable (el hado, el 
destino), cuya suprema ley puede quizás presen- 
tir y hasta acatar con resignada sumisión, con 
abandono, con temor y respeto; pero amar, nunca. 
Contiénese, no obstante, en esta errada pre- 
ocupación un presentimiento acertado; el de que 
el curso de la vida universal se halla ordenado 
ab aeterno por Dios, según leyes necesarias. Pero 
aquel que reconoce á Dios como el Dios vivo, 
como el Ser que santa, original é individualmen- 
te realiza el bien, y por tanto, como Providencia 
sabia, justa, amorosa; como Redentor y Salvador 
misericordioso, á quien ama y venera juntamen- 
te, sabe asimismo que todas esas negaciones, 
males y perturbaciones serán á su vez nega- 
das y destruidas mediante la asistencia indivi- 
dual divina y la cooperación subordinada de los 
seres y fuerzas finitos, sin que Dios abandone 



126 BELLEZA ARMÓNICA. 



jamás al hombre que busca el bien á su imagen 
7 semejanza. El fundamento interno de nuestra 
energía moral, del herjoismo que lucha en medio 
de la adversidad contra el mal en el mundo^ es la 
conciencia de nuestro propio poder, el conoci- 
miento y sentimiento de que este poder es en nos* 
otros una fuerza libre é inmediatamente dÍTÍna, 
que debemos u^ar conforme al orden eterno y 
temporal de las cosas, decretado por Dios. 

Esta relación capital de la vida de todo ser 
finito, y por tanto del hombre, con la suerte y 
la Providencia dá lugar á cuatro diversas maní* 
festaciones de lo bello. 

70. La vida, en su desenvolvimiento puramen- 
te positivo, deslizándose suavemente en paz y con 
serena alegría, sin padecer negación ^ impedi- 
mento, obstáculo ó dolencia, desde la infancia 4 
la muerte, despliega una belleza armónica^ pura 
y sana en sí. Y aunque este género de vida de 
los individuos, los pueblos, la humanidad, no sea 
hoy todavía posible, lo es al menos su contem- 
plación y representación para el espíritu en la li- 
bertad ideal de sus creaciones; pues la vida per- 
fecta existe en el mundo de la fantasía, y puedOi 
por tanto, encarnarse en la poesía y en las artes 
particulares, dando á sus obras esta clase de be- 
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lleza. Ejemplos de ella son la beatitud de los dio- 
ses helénicos; la del hombre amoroso, inocente y 
tranquilo en la edad de oro que pasó, mas para 
volver en su dia; la del niño candoroso; y aun en 
medio de esta vida turbada, hay realmente situa- 
ciones, momentos y sucesos que muestran ese 
hermoso carácter. 

71. La belleza de la vida contrariada por el 
mal consiste en que el bien, venciendo los limi- 
tes que se le oponen, se salve y conserve sobre 
ellos (1). De aquí nacen la belleza trágica^ la có- 
mica y la compuesta de ambas (tragi-cómica ó 
humoristica) . 

La primera aparece cuando la vida se afirma 
sustantivamente contra las oposiciones del mun- 
do, de suerte que el bien y la libertad moral se 
realizan, y el mal y la perversidad, sostenidos 
por aquella oposición, se destruyen. Esta belleza 
es, pues, la más patente prueba de que el bien 



(1) Así como la redención y salvación del bien, esto 
es, la afirmación de lo divine, de la esencia del Sor, con- 
tra la negación y limitación del mundo, forma un ele- 
mento fundamental de la bslleza desplegada por Dios, 
como Sor Supremo y Providencia, en el gobierno de la 
vida absoluta, lo es también en su esfera finita, la con- 
ducta análoga del hombre, y belleza en verdad de las 
más grandiosas y sublimes. 
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constituye el objeto esencial y positivo, al par 
que el poder fundamental de la vida, acorde con 
la suerte y la Providencia. — Los tres momentos 
capitales de toda situación trágica son su naci- 
miento, gu desarrollo y su solución ó catástrofe; 
y los dos grados, radicalmente diversos, que en 
la concepción de esta clase de obras se ofrecen, 
a) el de la idea de que los limites que halla en sa 
vida el ser finito son efecto del hado, esto es, de 
una fuerza suprema y terrible, que infunde te* 

• 

mor (conforme á la concepción politeísta dd 
mundo, donde el Destino es superior á los su- 
puestos dioses, es decir, á la humanidad ideal, y 
los manda y sujeta); y b) el de la conciencia de 
que aquellos limites son regidos por la Providen- 
cia sabia, amorosa y justa de Dios, y de que Is 
suerte no es más que un eterno efecto de éste, 
cuya acción individual gobierna toda vida y todo 
acontecimiento. De este segundo grado nace la 
belleza trágica de la virtud religiosa, piadosa, 
fiel y sumisa, virtud tan superior en su límite á 
la del fatalista, como lo es la Providencia al D 
tino. 

Representando la obra trágica la victoria de 
la libertad ideal sobre sus obstáculos, la d( lo- 
ción de la maldad (de la intención criminal) ] 
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medio de la suerte y de la Providencia, reviste un 
carácter elevado, solemne, de dignidad severa, 
infunde en el ánimo gravedad, y nos levanta á la 
ideay ál sentimiento — á la conciencia, en suma— 
del heroísmo y libertad morales; mientras que el 
desarrollo del espectáculo trágico, de las adver- 
sidades del protagonista, nos mueve á tristeza y 
simpatía hacia él, disposición que las súbitas pe- 
ripecias de la suerte convierten en terror y aca- 
ban por resolver en lágrimas. Pero el más tierno 
goce nace de esta misma pena, cuando al consu- 
marse el suceso trágico en la catástrofe, justifica 
la Providencia de Dios y confirma la dignidad 
meritoria del hombre puro y libre en la virtud. 

72. Consiste la belleza de lo cómico en aque- 
lla situación de la vida, jiiametralmente opuesta 
á lo trágico, en lá cual, el bien (y el bien moral 
ante todo) se pone y subsiste contra su negación 
6 afirmación aparente, revelándose esta aparien- 
cia como tal al reducirse á la nada por el acci- 
dente* ó por el ingenio y el chiste. Es, pues, la 
tase de lo cómico, un nada que parece algo— di- 
gámoslo aáí — ó un algo que parece nada; y lá 
destrucción de esta apariencia constituye preci- 
samente ía impresión cómica. 

En todo lo cómico se manifiesta, por tanto, la 

10 
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vida del ser finito en su desproporción inconscia 
é inocente (pues no impide, ni pone en peligro si- 
quiera la realización de un bien esencial) oon el 
carácter absoluto é infinito de la vida misma, 
después de haber .parecido adecuada á ésta, en el 
momento anterior. Asi, el fundamento general de 
lo cómico está, como el de lo trágico, en esa des- 
proporción entre lo efectivo y la idea; sólo que 
mientras en lo trágico la negación de la despro-^ 
porción es real y seria, no es más que aparente 
en lo cómico; y el espíritu, desengañado de su 
error, muestra con la sonrisa y con la lisa la con- 
ciencia de su libertad ideal; en tanto que el goce 
de la solución trágica es enteramente sérioi como 
ella. Así también toda la fuerza cómica se des- 
pliega únicamente en el instante en que se des- 
vanece la apariencia de donde toma cuerpo. Por 
esto el asunto de la obra cómica tiene, al par de 
la trágica, los mismos tres momentos del nudO| el 
desarrollo y la solución. 

Lo cómico a) necesita ser inofensivo: pues, de 
otra suerte, no presentaría mera apaij^ienoia, sino 
verdad real; b) el fin que en la situación se 
pretende ha de parecer posible al sujeto, que sin 
esto sería positivamente desgraciado; c) su fondo 
no puede ser inmoral y culpable, lo cual produ- 
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eiria una contoadiccíon seria de efecto trágico; 
d) todo cuanto en la situación se comprenda, ha de 

9 

pettenec^le propiamente, no agregársele de una 
manera artificial é insípida; por último, «j mientras 
mayor y más viva es fai apariencia cómica y más 
inesperado y bruísco su desvanecimiento, es más 
enérgico también el placer que produce y más 
súbita su explosión en uña risa francay (|ue ex- 
presa la repentina conciencia de nuestra libertad 
ideal. . ' 

Corresponden los grados de lo cómico á los de 
loa seres finitos alpar que á los del estilo. El gra- 
do superior se dá en la vida ideal y absoluta- 
mente libi^e (cuyos personajes pueden ser tam- 
bién meramente imiaginarios, animales, plantas, 
piedras, nubes, casas, muebles, etc., hasta ani- 
marlo todo) y trasporta nuestro ánimo al puro 
júbilo de una alegría á que sin restricción nos 
entregamos. Aristófanes, Tieck y otros dan de 
ello ejemplo; no así las magistrales caricaturas 
de Hogarth, que se apoyan en lo desmedido y de- 
forrixé de la proporción. — En cuanto al grado in- 
ferior (que sin embargo no ha de ser ordinario y 
trivial), corresponde al que el estilo ofrece con 
igual carácter. Teniers, Ostade y más plebeya- 
mente Breughel, pertenecen á este grado, así 
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como, en otro orden, las representaciones de 
esos personajes populares, como Pulcinella 7 Ma- 
carone, en Italia; Hanswurst, en Alemania; Arie* 
qnin, en Francia; Pickelhering,. en Holanda.— 
Por el contrario, la comedia moderna oorrespon* 
de al grado intermedio, retratando principalmen- 
te las relaciones convencionales de la vida sedal, 
sin caer por esto en bajeza, yaspirando á aoer^ 
carse á la libertad ideal del grado superior, Bogun 
es para él de ley. 

73. El cuarto modo de la belleza, desde el 
punto de vista que ahora consideramos, es el de 
lo tragi-cómico, usualmente llamado tambieon hu- 
morístico. Nace, según ya el nombre lo indica, 
de la combinación de lo trágico y lo cómico m 
un mismo hecho, y se presenta en todo ser finito, 
tan luego como los límites y contrariedades del 
mundo niegan en parte, aparentemente al minos, 
los fines esenciales de su vida. Ck)n el progreso 
de ésta, crece la oposición tragi-cómica; merced 
á lo cual, en nuestra humanidad é historia terre- 
na, se ofrece principalmente esta manifestación 
sentimental en la edad moderna. Conmuévenos 
lo humorístico por su elemento trágico, al par 
que despierta en nuestro ánimo un juego apaci- 
ble por su elemento cómico. De un lado, la ca- 
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rencia y desproporción moral respecto de la idea, 
causa una impresión grave y patética; mientras 
que, de otrq^ esa desproporción se desvanece 
como pura apariencia de un modo festivo y joco- 
so. Asi lo hactó Stemé y Juan Pablo Richter. El 
principio donde se concierta la oposición entre 
edtos doi^ elémeátos y qué hace posible sii Uiiíod 
y ciompenetracion en una misma vida, es necesa- 
riamente la pura belleza armónica de ésta, en el 
sano desarrollo di6dufl kdckD9/1li6inentos y situa- 
ciones propiamente conformes con la idea. 

Con lo tragi-6(Jinico no ha dé confundirse la 
parodia, á que suele darse también aquel nom- 
brBiy que, consistiendo en traducir lo tarágicb en 
cómico y vióe-^érsa, es tan sólo una vairiedad su-^ 
bordíneda de lo oómioo mismo, que ora fráta lo 
grande úómo pequeño, ora Ib pequeño ^omo 
giMíde. La parQdi3> d:e la \BN4Íday por Bbimauer, 
y H £0tr4tcmi<mai§[uia, atribuida i Holmer6^<8on 
ejiem{4o04e esto género. • . 
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PARTE ESPECIAL. 
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teoría pe las principales bellas artes, 



SECCIÓN PBIMEBA. 
Elementos de Poética. 

74. La Poética ó teoría de la poesía, es el des* 
entolviniiento científico de la idea dé este arte, 
poco há (§. 57) declarada. Eñ virtud de esta idea, 
siendo la poesía la manifestación estética, m^ 
diante el lenguaje, de la belleza contemplada, 
sentida é informada en el espíritu, debe estudiar- 
se ante todo la palabra, como órg^ano de la ex- 
presión poética, viniendo luego á considerar el 
contenido mismo de la poesía. 
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CAPÍTULO L 

Del lenguaje, como árgano de la poesía. 

75. El lenguaje es an sistema de signos para 
expresar toda la vida del espiritu^ en conocer, 
sentir y qaerer (1). Pero su idea, como órgano de 
la poesía, es la de un sistema para expresar la 
belleza, conforme con ésta, y rítmica y musical- 
mente adecuado al espíritu que la produce en su 
Tlda intelectual y afectiva, ¿ fin de que la belleza 
del asunto se manifieste en la de su significación 
sensible. 

Analicemos cada uno de los elementos capita- 
les del lenguaje para la poesía. 

76. El material fónico ó sonoro del lenguige 
poético consta: 



(1) La idea completa del lenguige le halla expuesta 
en mi Gampendio del sistema de la Filosofia (1^5), 
parte 3.*, y en mil Verdades fundamentales de la Cienr 
eia (1829—2.* ed. póetoma, 1868), y desarrolUda meta- 
fÍ8Ú»mente en mis Leecúmes sobre el sistema de la FiUy 
sofía (1828). 
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a) De sonidos de pecho ó de voz, vocedeSi 
cuya serie adecuada á los órganos donde se pro- 
ducen, es a, d faejj e^ i, o, u, añadiendo, eatre la 
eyhiOy la o (oe), y entre la ¿ y la u, la ü fuej (1). 
Son las vocales los verdaderos sonidos y los prin- 
cipalmente cantables, constituyendo eltoao déla 
voz misma, cortado ó suavizado después por los 
sonidos limitantes ó determinativos (consonan- 
tes). Por esto, aquellas lenguas que tienen por 
vocales únicas, ó predominantes á lo menos, so- 
bre todo en las terminaciones, las vocales puras 
a, e, i, o, u, según acontece en el italiano y en el 
español, son eminentemente cantables, al contra- 
rio de aquellas otras en cuyas silabas radicales se 
bailan pocas veces dichas vocales llenas y sonó* 
ras; v. g., el alemán. — A las vocales pertenecen 
los siguientes medios, tan importantes para la 



(1) Hé aquí el esquema debido al español Orchell y 
conocido con el nombre de triángulo orckeltano, esque- 
ma que representa la génesis de las vocales: 




e 



La a (gutural), la i (paladial) y la t¿ (labial) son, 
según Orchell, las tres vocales fundamentales. — T. 
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to,) j qu^ distingue por í^je^lp^9 el ;lepgiíí«Ha 
8 nipos j líi^ mvuer,e3 del doHo^íidultQuy;!^» 
ai,e&; 2."^ El grado de vigor intimo (e^^e^gí^-), 
laoe tan exprasiií^a ¿la-palabra; 3.° La alter- 
ca de intensidad y delniid^d, ó del fueíte y 
ino en la yoz; asioomo la acentin^acion, que 
)ipa este elemento con el precedente; 4.*^ La 
icion de iQ^ag^Q y 1q grave, que, Qonforaie 4 
SIS leye^inusicíiles, permite detj^rminacion^s 
dicas delicadisimas -en , grados <í , intérvalps 
[lo m¿s próximos que los usuales en nuestra 
ca? por donde se diferencia la , deQlamaqion 
intOL Hablando, declamando, lamas exaltada 
m apenas puede exceder de una 8.*, y g^Jí e- 
ente se mueve entre los límites; de un^5,* ó, 
nás, de una 6.*, dentro de los cu?i.le3 se re- 
¡n, sin embargo, un sinniimero de in^ér- 
; mínimos.— pstp medio, upwiQ sobre to4<> 
el anterior, aumenta maravillosamente la 
)ilidad significativa del lenguaje. 

D^ sonidps determinativos», concreto^i de? 
e, consonantes, que, ora cortan el sonido li- 
adolo (v. g., d, t, p), ora dejan paso ál aire, 
no á la voz (se.mi-vocflJ^s, v.. g., /, h h Ty 
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Vyjy ^> ^) (1)- Por respecto & iod. órganos ^ne laft 
producen, pueden las consonantes clasiflearse e¿ 
labiales, línguo-dentales, paladiales y guturales, 
emitiéndose el aire, ya por la boca, ya, como en 
los sonidos nasales, por la nariz. — ^Mientras las 
vocales responden principalmente al ¿nimo, al 
sentimiento, y constituyen como el elemento fe- 
menino y físico del lenguaje, indican las con- 
sonantes por el contrario la inteligencia, el pen- 
samiento, y son, por decirlo asi, su elemento va- 
ronil y espiritual, semejante al dibujo en la jior 
tura, que fija con toda precisión los contomos. 
En las consonantes caben también muchas deter- 
minaciones, pero sobre todo, la de lo fuerte y lo 
piano. 

76 ^ís. El valor poético, ahora, del sonidOi dd 
cuerpo material del lenguaje, está todo en su be- 
lleza, á saber: en la eufonía, ó sea, en su deter^ 
minacion conforme á las leyes estéticas. Sus prin- 
cipales exigencias son: aj^la riqueza de sonid 
fundamentales (vocales y consonantes); en i 
respecto, el sánscrito parece exceder á las den 
lenguas^ siguiendo luego el árabe— si bien d 



(1) En este pasaje sustituyen los signos españo f 
j, á los alemanes j y eh, cuya pronunciación es a 
á la de aquellos entre nosotros.— jT. 
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mwn ea ¿I demasiado :las guturales — él griego^ 
)lraleman,eto.f¿/laí precisión 7 pureza de los 
ionidos, que no deb^i ser, pues, indefinidos 7 
7agofl^ ej la proporcionada alternativa de las di- 
versas vocales entre si y de las varias consonan- 
bes^ ^ntra lo cual peca el alemán actual por el 
predominio de Ihe^leih; dj igual proporción en- 
tre vocales j óonsonantes, combinando los do^ 
elementos estéticos del lenguaje. 

77. El segundo elemento de éste, es la signi- 
ficación (de la cual forma parte también la ex- 
presión), ó sea, la propiedad de representar pen- 
samientos, sentimientos y resoluciones, por me- 
dio de palabras, oraciones y sistemas de ora- 
ciones — períodos — organizados (articulados) y 
tatrélazados (construidos) según las leyes de la 
inteligencia y para traducir sobre todo el pensa- 
miento; si bien el sentimiento y la voluntad, en 
sus determinaciones individuales, no sólo se in- 
dican merced á este elemento intelectual del len- 
guiajCj que es su principal signo, sino directa- 
mente por las que podríamos llamar palabras 
afectivas (interjecciones) y por toda la expresión 
musical del habla. 

A esta propiedad de la significación, sirven de 
base: 1.", el sentido interno é involuntario de las 
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vocales y las oonsonantes: asdj por ejemplo^ It « 
denota tranquilidad; la o, admiración; la u^ esta* 
por, terror, espanto; la /, moyimiento smive; la f , 
movimiento enérgico ó repetido; la m, unión; la n, 
negación y separación; 2.^, la acepoiomielas par 
labras y frases, ó sea de la parte lexicogrfcffoa- 
del idioma, de la cual se elige luego el diodiona- 
rio y fraseología poéticos; 3.^, el carácter gra- 
matical de la lengua, en la estructura de sos 
voces, oraciones y periodos. El lenguqe de la 
poesía, por lo que toca á este último elementDi 
ha de reunir: 

aj Riqueza en palabras y ñrases figuradas, tro- 
pos y metáforas, que es lo que constituye la 
poesía del lenguaje, tanto imitativa [onomatope- 
ya}, donde el carácter del sonido corresponde al 
de la cosa ó al ruido de ésta, cuanto principal- 
mente simbólica, alegórica y emblemática, v. g., 
luz, por conocimiento. 

6J Flexibilidad plástica, ó sea: pura j libre ca- 
pacidad orgánica para la formación de vooeasobn 
raices propias (según acontece en el i i 
griego, alemán, etc.), así como para su f don y 
desinencia, y para enlazar estas voces en 
sioiones y estas proposiciones en periodos; a i- 
daneia de palabras radicales y derivadas, y 
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iro3 (poi? ejemplo^ la lengona inglesa) [y f^fi^es^ 
ayo sentido i^roveoga ^e las palabras xkiismas, 
o djB- QQíiveaeiOfl y (1) artificio; {como tantas 

#a en ^español y iñ&s aún en francés, que no 
^^te^nd^eFse* sino /por alusiones y anécdo^ 

; peif^iHíbUidad progresiva, por último, ¿fin 

iVt0 el poete pueda formarse su propio len- 
uaje sinr Polenta? un punto el de su patria. 

Eletemeirto puramente eufónico y el pura^i 
lente significativo deben penetrarse y faívotecer- 
^o]^áQÍoamente en el lenguaje poético; en vir- 
id de esta unión, se limitan aveces múktamen- 
rbasta el punto de sacrificarse, ora la eufonia & 
i significación, ora la significación á la eufonia 
k lo ^aénos en parte); cuenta del poeta es que 

o lio acontezca, y que esta reciproca eondicio* 
E^i^^ no m «onvierta en obstáculo. 
78., El tercer eliemento capital del lenguaje 
>do, y especialmente del poético, es el ritmo 
►rmal (la prosodia del lenguaje). Ritmo y núme- 



(I) Contra edta ley pecan frecoeatemente los poetas, 
cialmejite dramáticos^ qne por adular en sus obtas^ 
ivolas y de efímera actualidad^ el gasto de tal ó coal 
ase del público, trasladan á ellas alusiones y frases to- 
adas de l9k jerga de moda en los salones, en la politi&a 
an laa tabernas.-*- 2*» 
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ro dicen primeramente organismo, no sólo rela- 
ción al tiempo; por lo cual, cada órgano de un 
todo es también llamado un ritmo, una parte 
rítmica. Ahora, el ritmo del lenguaje ae refiere 
en primer término á su fondo, como organ i 
de signos en palabras, frases y periodos; y lu 
á su forma, ya en cuanto constituye una íe 
sonidos articulados, ya en cuanto se désplie 
partes de tiempo ó duraciones, precisa y concre- 
tamente medidas. 

Aquí sólo consideraremos el ritmo fyn 
estos dos elementos. 

79. El ritmo formal cualitativo del lengoqe, 
como organismo de articulaciones conc i, 
puede llamarse material por oposición al xifc 
puramente temporal y en razón de la dive 
específica de los sonidos que contiene, con¡ i- 
yendo el ritmo musical (melódico y armónico) i 
idioma, y como su dibujo y colorido. 

Este ritmo es, ora meramente progresivo, en 
el cual la serie de las articulaciones se detenn 
con libertad ideal y según las leyes esté 
foratio prosa— áeproversay de proverterej^ o < 
gresivo, cíclico, periódico (rytAmus versus, ' 
so), que cuando vuelve solamente sobre las vo- 
cales, constituye la asonancia (propia ooñ i 
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leciaUdad de las lenguas donde dominan las 
es llenas y sonoras, como el español y el 
ortugués); cuando dicho regreso tiene lugar 
51o. en las consonantes, recibe el nombre de ali- 
ación, forma característica de los idiomas don- 
e estas letras preponderan (si bien á veces se 
ide también por aliteración la libre repeti- 
n de silabas, palabras y frases de an&logo so- 
ido); finalmente, cuando la repetición es á un 
empo de vocales y consonantes, constituye la 
onsonancia ó rima perfecta, & diferencia de las 
tras dos formas, llamadas rimas imperfectas, ó 
li -rimas (1). 

Ni unas ni otras han de apreciarse por su mero 
3r eufónico, sino por su significación, que 
e desestimar el simple versificador, mas no . 
verdadero poeta, y que se halla profundamente 
ada en el sentido poético de los pueblos y len- 
tas; de donde provienen ciertas rimas prever- 
les sumamente expresivas (2). En virtud de 



.(1) Asonancia exacta: balcón, voz; cedro, seno; in- 

: sueñOf cielo; visto^ Ídolo; amarilis^ librea. — ^Ali- 

ion: son, sin; mar, amor.— Consonancia: caniOf 

io; sabe, cabe. — T. 

{$] Ejemplos de frases proverbiales alemanas: Zug 

Trug (mentira y engaño); Gut und Blut (bienes y 

gre; todo mi ser, cnanto soy y cuanto tengo); hebenj 
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esto, es la rima sig'Qo real del pensamientoy como 
lo es del sentimiento por su elemento musical. 

Sin embargo, donde la rima llega á toda su 
energía, es en su combinación con la medida- del 
tiempo (cadencia, compás] y con la insistencia ó 
acento. 

La rima comprende una, dos, tres y aún cua- 
tro silabas (I). Llámase masculina ala monosilá- 
bica; femenina á la bisilábica, cuando la última 
es una silaba derivada y sin acento; dactilica ó 
esdrújula, á la de tres silabas ; y p^ónica á la de 
cuatro (2). 
80. El ritmo temporal y meramente cuantita- 

^chweben, leben, geberit streberhy weben (leyftntart flotsr, 
vivir, dar, aspirar á, agitarse; v. g., lébt und webt, vire 
y se agita); Muth, Blut, Gluth, Fluth (valor, sangre, 
calor, flojo). — Bespecto de nuestra lengoa, son innúmera* Ui 
bles estos prov^bios rimados: v. g., "á Dios rogando y |ie 
oon el mazo dando; n "quien anda, manda; n "quien yem 
y se enmienda, & Dios se encomienda; n "más dáél doro, 
qne el madaro;ti "sobre brevas, no bebas;» "quien Meo |^ 
sirve, bien desirve; u etc. — T. 

(1) Por lo que toca á su colocación, la rima puede ser 
1) inicial^ 2) central y 3) final; y todo esto con rélaeioB 
1) k las sílabas, 2) palabras, 3) versos, 4) estofas, etoí- ^^^ 

tQTSL.—H. I|L 

(2) Eimas masculinas: voz, veloz,— VenimvanB: ^f'aH0L j 
vano. — Esdrtijalas: báculo, oráculo, — Peóñieas: eme 
rio, tnfamtUorio.^T, ' ' ^^ 

íe 



¡ 



lid 
fes. 
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ivOj como regreso ordenado de ciertas partes de 

mpo, más ó menos duraderas (largas ó breves), 
e minadas por el contenido de la vida misma 
n su serie, es una forma genecal de ésta. Así se 
talla, no sólo en todas las artes, sino en los mol- 
imientos del agua j del aire y demás cuerpos, 
n los del fuego y, en grado superior, en los de 
DS seres orgánicos, y principalmente en el hom- 
re: V. g., en el pulso, en la respiración, en 
DS sonidos producidos por ésta y por lof movi- 
lientos de los órganos del lenguaje en el l^abla 

el canto. La vida interior del poeta recibe, pues, 
a en si la medida del tiempo (cadencia), que por 
>ual razón cabe asimismo en la expresión de esa 
elleza interna mediante el lenguaje. La teoría 

1 ritmo temporal de éste se llama usualmen- 

prosodia. 

En todas sus determinaciones, hay desde lúe- 
o la oposición de lo largo y lo breve en los so- 
idos fundamentales, así vocales como consonan- 
, cuya diversa duración consiste en la propor- 
lon cuantitativa de tiempo que exige una síluba 

articulación para ser pronunciada. De aquí que 
3 mida lo largo y lo breve de una sílaba, tanto 
or ella misma, cuanto por su posición en la sé- 
íe fpositionej; distinguiéndose las largas de las 
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breves en que dos de éstas equivalen 4 una de 
aquellas. A la discreción artistica y al sentimien* 
to del poeta queda luego distribuir en el disoorso 
de su obra, según las leyes de la bellezai otras 
delicadas distinciones de varias clases entre las 
silabas, breves ó largas; pues aun en algunos 
idiomas, v. g., en el alemán, se notan silabas de 
tres clases: largas, semibreves y breves (1). Lo 
largo ó breve de la vocal decide en primer tér- 
mino de la cantidad de la silaba; si bien una vo- 
cal breve con una consonante aspirada alarga 
la silaba asimismo, contándose en cada una de 
éstas una, dos, tres y hasta más tiempos (pausas, 
moras, cesuras). 

De la unión de sílabas largas y breves nac 
cuatro grados de combinaciones rítmicas. 



(1) A pesar de los ensayos qae para restablecer li 
cantidad en nuestra lengua se han hecho en épocas difo- 
rentes, es lo cierto que este elemento se ha borrado en ellfti 
como en las más de las modernas, conservándose á lo 
sumo algún resto aislado; v. g., el contarse por dos la 
, sílaba final del verso cuando es aguda, ó por t; «ande 
es esdrújula. Por esta razoui acudimos en toda < i 
te al latín, hasta donde sea posible, en vez del • fioi, 
para poner ejemplos al lado de los alemanes. — }S^ pío 
de silabas largas lat.: rex; alemana: ahn. — Sílabas semi 
breves: no se conocen en latin; al. an. — Sílaba bi 
lat. a6; al. anna.'-T. 
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81. El primero de estoB ^ados es el pié mé- 
trico j ó simplemente pié. — aj Según el número y 
cantidad de las silabas, se distinguen las siguien- 
tes clases de pies: 

2 monosilaboS) á saber, largo: notiy y breve: et. 

4 disílabos: Espondeo (<nrov8eto;), severo, gra- 
ve, solemne: musae.-— Troqueo (xpoxaw^), ó coreo, 
fluido, descendente: kostis.—'YdLmho po^Po?), rá- 
pido, animado: dies. — Pirriquio (irupptxto;), fugaz: 

ruit (1). 

8 trisílabos: Moloso, de movimiento sostenido: 

Majesúas.---AXi.'tíhvíqTiio ópajimbaquio (avTtpootxew?), 

indeciso: orn^f^.— Crético ó amfimacro (xpsxtxoc, 

ájjL^otxpo;), despierto: diffnitas. ^BB.quio (paxxew?), 

enérgico: nmüiant. — Dáctilo (SaxxiXo?), tranqui- 

lo, expositivo: f««íweí.— Amfibraco (á[jnptpp«xo?), 

blandOi suave: amoris. — Anapesto (áv«ico(i<rco(), 



(1) En el texto, faltan ejemplos de pies monosÜabos, 
da espondeo y de troqueo; los demás son: Yambo, 

GítoaZí.— Pirriquio: dáher.^T. 
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brusco, animador: pietas. — Tribraco (•cp«Pp«xoc), 
apresurador: legere (1). 

16 tetrasílabos: Dispondeo, muy grave: «ki- 
jeHaUs.—^,^ epitrito (iTOxptxo?), forzado: conteur 
demm.—^.^ id., estimulante: denunciofit.—ij^ 
id., exhortativo: comproiarent.—l.^ id., impor- 
tante, serio: amaverunt.— Sónico mayor, ó gran 
jónico, decadente: decernimus. — Ditroqueo,ó di- 

— ^o* -^ N^ 

coreo, de movimiento suave: cantilena. — Coriam- 
bo íx^P^^H-po?)» flotante: fnoiilitas. — AnüpHato 
{ávwiia<rco?), resistente: retardare.— DijeiXiíbo^ vi- 
vamente progresivo: relinquerent. — Jónico me- 
ñor ó pequeño jónico, ascendente: cupieiaiU.'- 
l.er peón (noiow), vivo: corpori6us.'-'2.^ id., ani- 



(1) !EJjemplos alemanes: Meloso: Angstausm^.-^Ájí* 
tibaqoio: Stwrmwinde. — Crético: Donnerton* — ^Baqaio: 
hinau/stieg. — D&ctilo: huldige* — ^Amfíbraco: ffednUdig^ 
Anapesto: die GewaU.—Ttihtaco: Wer es wun. 
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moso: retufulere.-^.^ id., suavemente estimu- 



lante: r^/¿n«¿a^.—4.®id., tempestuoso; docuerant. 
— Proceleusmático ( «poxsXeuaiJLfltxtxo? ) , excitante ; 

adiete (1). 

Los ejemplos que acompañan pueden servir 
para manifestar el sentido interior y el carácter 
de cada uno de estos pies. 

6J Por respecto al número y disposición de 
los tiempos fmaris, secundum moras), se dividen 
los metros asi: 

1 de un tiempo: -—; 

2 de á dos: ^_7I^, 



(1) £}jemplo6 alemanes: Dispondeo: emska/t muth» 
vcll, — Epitrito 4.*^ angstaufachreten. — Id. 3.® Wehklage^ 
ten. — Id. 2.® Sonnenaufgang. — Id. 1.® Gesangausdruch 
Gran jónico: An/eindungen. — Ditroqaeo: Liebe/riede. 
—Coriambo: Wellengeráuich.^Autil^^ñto: GefUhlstár» 
ile.— Diyambo: Gelauñgkeit. — Pequeño jónico: alie 
ThatkrafL^Vtan 1.°: freudigere.'—lá. 2.°: errdthete. 
—Id. 3.®: die Gejilde.^lá. 4.°: in der Gewalt^Vroc^ 
lensmático: lau/e dahin. 
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3 de á tres: ^^^ 

5 de¿ fc cuatro: — ->^— -— . 



8 de á cinco: 



19 de * seis: -- -— — -^ — - — ' 
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e) Por lo que concierne á su constitución rít- 
mica, los píes métricos son de ritmo progresivo 
(eurítmicos), ó de ritmo coordenado en contraste, 
equidistante del centro (anti-rítmicos, simétri- 
eos). — A saber: 

Píes de ritmo simple: 

Ascendente: — — 



Descendente: — — - 



Pies de ritrtio simétrico: 
Idéntico: --- 



% 
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Difeíentei 



>. 



dj conforme á esto ha de juzgarse también la 
afinidad ó parentesco de los pies métricos, según 
la cual pueden. sustituirse unos á otros. Los más 
afines entre sí son aquellos (sea cualquiera el 
número de sus tiempos) cuyo movimiento ascien- 
de ó desciende juntamente, ó á lo menos no es 
contrario, v. g.: 

82. El segundo grado del ritmo, donde se con- 
ciertan ya elementos formados de sílabas largas 
y breves, es el verso, que puede constar á la vez 
de miembros en que subdividirse. Los versos se 
distinguen por el género y número de los pies re- 
unidos en ellos. 

Por el ff enero ó clase de estos pies, son los 
versos: 

A) Homogéneos, cuando constan de pies isó- 
cronos (de igual medida); por ejemplo: 

Puramente trocaicos: 
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Puramente dactilicos: 



O de pies equivalentes alternos, v. g.: 

— ^ ^_. I _ .^ v_^ en lugar de 

— — I _ _ _ 5 de 

— --- — I — — ó de 

B) Heterogéneos, v. g.: 

Los cuales pueden ser también simétricos; 
por ejemplo: 

_^-| 1-^^. 

Entre la inagotable riqueza de versos posi- 
bles, hay muchos que no se han usado todavía 
hasta hoy; y cada lengua tiene también en este 
respecto su capacidad peculiar, que reside en la 
estructura fundamental de su organismo. 

83. El tercer grado de la organización rítmi- 
ca es la combinación de versos. Una poesia pue- 
de constar de versos puramente iguales, los cua- 
les á su vez consten también de pies de igual 
medida, alternando pies meramente afínes. Asi, 
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por ejemplo, ocurre en los versos que constan de 
pies dáctilos ó espondeos, de cuatro tiempos, ó 
hexámetros, ó de versos puramente yámbicos ó 
trocaicos con igual ó desigual número de pies, á 
los cuales pertenece el trimetro yámbico y el te- 
trámetro trocaico; ó aun de pies de cuatro sila- 
bas, como el verso anacreóntico, que consta de 
dos pies jónicos con las siguientes combina- 
ciones: 






Esta forma de poesía es la más cercana al 
lenguaje prosado. 

Un tercer grado verdaderamente ritmioo, no 
cabe en la poesía propiamente dicha ; mas tan 
luego como dos ó más versos distintos se enluan 
en un todo rítmico, nace una estrofa (1), cuya más 
sencilla forma tiene solo dos. Las estrofas se dis- 
tinguen por el modo y cualidad, según que los 
versos de que constan se componen de pies de ca- 
dencia igual ó desigual^ en una disposición regu- 



(1) En español, también copla, estancia eto. — T. 
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lar 7 ordenada. Las primeras son homogéneas ó 
idénticas; las segundas, heterogéneas ó diferen- 
tes. Tal acontece, por ejemplo, en la estrofa de 
^os líneas (distico): 
I., I I I ^1^^ 

- -I- -I- -I- -I i 

- -I- -l-ll - - I 1 - 

Este metro es, pues, homogéneo, uniforme ó 
idéntico; mientras, que por d contrario, la estro- 
fa sáfica es heterogénea: 

Otro tanto acontece con la estrofa alcádea: 

= - ,1 I 

^,1 1-^^ 

I- 

Los metros que constan de pies de igual ea-* 
dencia pueden cantarse en nuestra música mo- 
demai sosteniéndose exactamente el tiempo de 
cada silaba; mas no los desiguales, que exigen 
una serie de cadencias desiguales también y ex- 
rañas á la índole de nuestra música. 
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84. El cuarto grado de la estractura métrica 
consiste en la reunión de varias estrofas, consti- 
tuyendo un todo superior, y. g., un soneto; ya sea 
para formar un sólo poemita, ya para una serie, 
mayor ó menor de éstos. 

85. El ritmo cualitativo material ó musical y 
el temporal, métrico ó prosódico, pueden reunir- 
se entre si según leyes estéticas. En otros térmi- 
nos: la rima, imperfecta ó perfecta, puede repe- 
tirse también á su vez ritmicamente en los ver- 
sos, estrofas y sistemas de estrofas. Por esta com- 
binación, especialmente usada al fin de los ver- 
sos, (aunque puede emplearse también en otros 
lugares, v. g., al principio), enlazan éstos o 
intimamente las estrofas últimas á las seríes si- 
guientes, y las series á su vez entre si, & través 
de todo el poema, como una bella y expresiva 
dena de flores. 

86. De aqui nace ahora con toda claridad la 
distinción fundamental de los poemas, ya antes 
indicada, por respecto al ritmo musical y mé- 
trico, distinción fundada real é interiormente en 
la disposición entera del poeta y en el conteni 
de la poesía, á saber: según que el ritmo m 
cal y métrico proceden en pura progresión con 
libertad ideal; ó que, bien uno de estos ritm< 



I 



I 
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bien ambos juntamente, son regresivos y perió- 
dicos en determinados miembros; ó que, por úl- 
timo, se combinan entre sí ambos modos, pro- 
gresivo y regresivo. 

El movimiento rítmico idealmente libre corres- 
ponde al carácter de la masculinidad y del espí- 
ritu y constituye la forma prosada del discurso 
foratio prosaj . La prosa se refiere sólo, como tal, 
á la forma rítmica, y puede ciertamente emplear- 
se de una manera adecuada en la expresión de 
asuntos ajenos á la poesía. Pero á la vez es la úni- 
ca forma propia de ésta, siempre que el poema 
se caracteriza por la.prepouderancia de la libertad 
ideal al modo del espíritu, conformándose enton- 
ces con el movimiento peculiar de la libre crea- 
ción poética. Por esto hay géneros en la poesía 
que revisten esencialmente dicha forma; por 
ejemplo, la novela; sin que el ritmo métrico pue- 
da hacer de un discurso un poema, ni confundir- 
se la prosa de éste con la de aquel ó con la de una 
exposición doctrinal. La prosa, con efecto, es 
ritmo libre, y su arte consiste en la serie asi- 
mismo libre de pies y sonidos proporcionada á 
la intención y al asunto, y que excluye por regla 
general la rima, aun imperfecta; si bien es lícito 
usarla á veces con prudencia cuando es inheren- 
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te al idioma mismo, y para su característica ex- 
presión, como, por ejemplo, acontece en la len- 
gaa alemana con las rimas llamadas éU ffolpe 
(Schlag-Reime) y con la prótesis (Schl^ff-An-' 
lant). — Prosa y verso guardan entre sí la misma 
relación que en la música el recitado y el can- 
table. 

87. El poema versificado, ó de ritmo ligado, 
puede ser, ora meramente rimado, como princi- 
palnpiente sucede en las lenguas no prosódicas, 
que carecen de cantidad exacta y en las cuales 
sólo se atiende al número de las sílabas para de- 
terminar el lugar de la rima; ora, por el contra- 
rio, medido en puro ritmo temporal, prosódico ó 
métrico, forma especialmente propia de las len- 
guas que poseen cantidad silábica rigorosa y son 
(por otras razones, además) menos adecuadas 
para la rima; ora, en fin, medido juntamente por 
la rima y por el tiempo, forma, la más perfecta y 
armónicamente bella del lenguaje poético, pefo 
asequible á muy pocos idiomas. Algo de esto 
acontece en el alemán , que no permite una 
medida muy exacta de la cantidad silábica, do* 
minando en él la aptitud para la rima sobfe la 
métrica. 

88. Un mismo poema puede reunir altemati«^ 
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vamente, de varios modos y según diversas le- 
yes, la prosa con el verso; ya predominando una 
ú otra forma, ya equilibrándose ambas. Esta 
.combinación tiene lugar á veces, por ejemplo, 
en la novela y en el poema dramático; pero debe 
nacer interior y objetivamente del asunto poé- 
tico y de la intención y sentido del artista, no de 
la mera arbitrariedad. 

89. El cuarto medio del lenguaje como órga- 
no de la poesía es la combinación de ambas cla- 
ses de ritmo con el primer elemento de la mera 
eufonía: de suerte que en el mismo discurso se 
atienda juntamente, de una parte, á la rima y á la 
medida, unidas ó separadas, y de otra, á la acen- 
tuación. Esta comprende: 1.°, la fuerza ó debili- 
dad del sonido [el fuerte y el piano, en todos sus 
grados); 2.°, lo agudo y lo grave; añadiéndose to- 
davía la determinación del vigor íntimo ó ener- 
gía de la recitación, condición en extremo deli- 
cada y expresiva, mas por esto mismo muy libre, 
y que hay que abandonar al sentido del recitador. 
Los tres primeros elementos señalados, con 
exclusión de la rima, se encuentran en las len- 
guas griega y romana, tanto en su forma prosa- 
da, como en la métrica; sólo que el arte de la re- 
citación en estas lenguas no está hoy ya en uso. 
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con lo cual las obras antiguas de poesía y orato- 
ria pierden mucho para nosotros. 

90. El quinto elemento del lenguaje poético 
consiste en la síntesis de los tres primeros, esto 
es: de la eufonía, la significación y el ritmo. Na- 
cen de aquí muchas leyes fundamentales del 
lenguaje poético. Tales son: la elección de los 
pies, versos, y en general, de la medida de las si- 
labas, así como de la rima, según el género y 
grado de todo el asunto del poema y teniepdo en 
cuenta la eufonía; la del aire y modo de la reci- 
tación, especialmente por respecto á la energía; 
la de la relación y proporción entre el organismo 
material del lenguaje en palabras, frases y perio- 
dos, y el ritmo formal, en sus dos clases: por 
cuanto ambos elementos, en su desarrollo pro- 
gresivo, ora coinciden, ora divergen, en cuyo 
último caso nace la teoría de la cesura en su m&s 
amplio sentido; debiendo imitar en esto también 
toda obra artística eufónica ó musical la ley or- 
gánica de la vida en la historia. 

Los elementos Sel fuerte y piano y de lo agu- 
do y grave en el sonido se enlazan más inmedia- 
tamente con la significación, constituyendo la 
insistencia ó acento, que pone de relieve las par- 
tes más esenciales del discurso. En las modernas 



OTBOS BLEBIENTOS DBL LENaUÁJB. 161 

lenguas europeas, coinciden y vienen casi á ideü- 
tiflcarse lo largo, lo fuerte y lo agudo del sonido, 
como en las más de las silabas radicales de las 
lenguas primitivas. En el alemán, estas tres con- 
diciones se refieren ante todo al pensamiento; el 
sentimiento se vale de la intimidad y del claro- 
oscuro de todo el sonido y su recitación. Por esto 
en dicha lengua no son posibles sino por aproxi- 
mación la cantidad silábica ni el acento de la 
poesía griega y latina. Mas por lo mismo tam- 
bién, resalta en ella con todo su encanto la rima 
perfecta é imperfecta, como resalta igualmente 
en la antigua lengua celta (1). 



(1) V. la Gramática del dialecto gaólico (walischenj 
de Raphson, y en caanto al arte de la rima alemana, á 
Diccionario ó Tesoro de SchotteL 
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CAPÍTULO II. 

Del fondo de la poesía y su relación con las 
formas del leng%a¿e. 

« 

ARTICULO I. 

OLASIFICAOION DB LOS OéNESOff POÉTICOS. 

9r. A ñn de determinar los principales géne- 
ros de poesía, necesitamos aplicar á la idea ya 
explicada (§. 57) de este arte, todos los principios , 
de división, juntos y separados, que nacen del 
contenido del poema. Ahora bien, estos principios ;! 
son, ó peculiares y exclusivos ¿ la obra poéticaí \ 
ó igualmente adaptables á toda abra de arte. , 

El primero de ellos nace de la relación del poe- 
ta y su obríj, con la belleza que en ella ha de ex-y 
presar: e^ta relación es de tres modos y dá lugarjt 
á tres formas fundamentales de la exposición poé 



tica. ^ 

92. Bsta exposición, con efecto, puede ser antriL 
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todo puramente objetiva, intuitiya, contemplati- 
va, épica (áe ¿no<, discurso, narración). El asunto 
épioo puede pertenecer á cualquiera de las distin- 
tas clases de belleza (§§, 71 á 72), y es un objeto 
vivo é individual que se desarrolla en el tiempo y 
que se representa, ora principalmente en uno de 
sus estados (poesía épica descriptiva) , ora en la 
serie de sus mudanzas (poesía épica hisióricajy 
ora en la composición de uno con otro término 
(poesía épica armónica) .--En el poema puramen- 
te épico, para nada ha de aparecer la persona del 
autor, comió tal, fuera del momento de la invoca- 
ción & los poderes superiores á cuyo servicio el 
poeta dice consagrarse (sea que bajo este nombre 
se comprenda la divinidad presentida como musa, 
sea Dios mismo), pues esta clase de poesía es pu- 
ramente objetiva. 

93. Por el contrario, la belleza percibida, sen- 
tida é informada puede serlo como momento de 
la vida interior de una persona, representada por 
esta persona misma (1), como objeto íntimo y pe- 
culiar suyo, subjetivo. Sea este objeto pasado, 
actual ó futuro, aparece siempre como interior^ 



(1) Única que, luerced á la individualidad é impene- 
trabilidad de cada espíritu, puede tener completa con- 
eienoia de su vida íntima. — T. * 
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mente presente en el espíritu y ánimo de la mis- 
ma persona poéticamente manifestada— el poeta 
— ora de una manera inmediata, ora mediante un 
personaje histórico ó inventado, en cuyos labios 
pone su poema. El asunto puede aquí consistir 
en un pensamiento, un sentimiento, una resola- 
cion y acción; y el sentimiento ser de cualquier 
género y grado: de placer, de dolor, de ambas 
cosas; dé inclinación y anhelo, de aversión y te- 
rror; referente á un individuo, como el amor se- 
xual y la amistad, ó á un todo social, como el amor 
á la patria. Bajo otro respecto, ese hecho y est^ 
do intimo puede pintarse en lo contemporáneo, 
en lo sucesivo* y mudable, ó en el equilibrio de 
entrambos elementos. Este género se llama poe- 1 
sia Úrica (de XiSpa, nombre de un instrumento de 
cuerdas, denominado también ^pi^irl} y citan 
xCSapx], lo cual dice relación al canto, porque con 
efecto prepondera en ella, más que en todos los 
otros géneros, el sentimiento, que es lo que prin- 
cipalmente hace cantable al poema. Ck)n todo, ea 
reducir demasiado el concepto de la lírica defi- 
nirla como poesía descriptiva de nuestras emo- 

* 

clones ó del sentimiento y la vida afectiva en ge- 
neral, pues hay composiciones de este carác- 
ter, donde sin embargo predomina el elemento 



POBSÍA DSAMÍ.TIOA. 165 



intelectual, v. g., las odas y cantos religiosos. 

94. En tercer lugar, puede el poeta represen- 
tar el desenvolvimiento corriente de la vida en la 
realidad sensible de su manifestación^ actual en 
el tiempo y el espacio; por donde conviene á este 
género la forma del discurso personal y del diá- 
logo. Muéstrase en él la vida misma tal como el 
poeta la ve; mas no describiéndola como hecho 
intimo suyo, sino haciéndola aparecer mediante 
personajes que hablan. Tiene, pues, de común 
esta forma con la épica, la objetividad de la re- 
presentación; y con la lírica, que los actores del 
poema revelan en parte su vida interior también; 
y en virtud de la primera de estas afinidades, el 
poeta, como tal, desaparece de la obra, por más 
que en ciertas formas cómicas y humorísticas 
pueda mezclarse entre los personajes del poema. 
Llámase este género poesía dramática ó teatral^ 
en amplio sentido. 

95. Tales son los tres géneros fundamentales 
y simples de la poesía. Pero en un mismo poema 
pueden combinarse dos de ellos, ó aun los tres, 
y todavía repetirse dichas formas dentro de cada 
uno. Así, designando por e el género épico, por I 
el lírico y por d el dramático, tendremos la si- 
guiente tabla de todas estas combinaciones: 
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r 



3 géneros puros ó simples: eld 
6 compuestos, en combinación binaria: 

ee el ed 

II U 
dd 

10 id. en combinación ternaria: 

eee ¿él ^ed 
ell eld ^ 
edd 

III lid 
' Ud 

ddd 
Estas diversas formas pueden, v. g., expresar-* 
se asi: ee^ por los episodios épicos (por ej., en 
Homero); 11^ por una canción dentro de una oda; 
ddf "poT -un drama en otro drama (como en el 
HamUt de Shakspeare); edj Id, por el idilio; e¿, 
por la elegía; eld^ por aquellas novelas que com-* 
binan los tres elementos épico, lírico y dramáti- 
co, si bien puede predominar cualquiera de ellos 
(v. g., el último en la Genoveva de Tieck). 

96. Cuál de estas formas deba revestir el poe- 
ma, ha de decidirlo su asunto y la relación que 
lo une con la persona del poeta, relación deter- 
minada á la vez por el primero y por la incUna- 
pion y disposición de éste. De ambos elementos 
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procede igualmente la razón de la forma lingüis- 
tiqa más conveniente en cada caso, & saber, si ha 
de ser prosada, métrica, ó mixta de una y otra. 
97. Entre los principios generales de división 
que á todo arte se aplican, se halla en primer lu* 
gar el que corresponde al asunto. Si éste es Dios, 
como Ser absoluto, tjomo Ser Supremo y como 
Ser unido con el mundo y con la humanidad, la 
poesía es religiosa ó sagrada; si es el mundo, 
el espíritu, la Naturaleza, el hombre, llámase la 
poesía profana ó mundana (weUUchen)\ y si 
tiene por objeto ambos órdenes á la vez, partici- 
pa también de este doble carácter. 

Guando el asunto es humano, se distingue 
además el poema: a) según los grados de la per- 
sonalidad, pudiendo referirse á individuos, fami- 
lias, amigos, comunidades territoriales y locales. 
Naciones^ la humanidad misma; ó bien á socieda- 
des de hombres de diversos pueblos unidos por 
una idea (poesía mosaica, cristiana, brahmánica, 
islámica, etc.)— ¿^1 También se subdivide según 
la oposición de los sexos, pudiendo ser el asunto, 
ora totalmente humano en el amplio sentido de 
la palabra, ora tocante al sexo masculino ó al fe- 
menino, ora, en fin, á la unión de ambos, espe- 
dalmente en la relación del amor y el matrímo- 
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rúo.— 'Cj La clase, profesión y situación social 
distinguen también al poema, según que toqia 
su asunto de ^ las llamadas clases liberales, ó de 
las demás, ó de unas y otras juntamente, de don- 
de procede la diferencia entre la poesía política, 
pastoril, campestre, marítima, etc. — dj Es tam* 
bien de capital importancia la división que nace 
de la edad de los individuos y los pueblos en su 
vida. Así, por ejemplo, distinguimos en la histo* 
ría de la poesía tres principales períodos. 

1.° El antiguo ó ante-cristiano, que abraza 
como ramas especiales, más singularmente: aj la 
poesía hebraica, cuyo carácter predominante es 
un estilo figurado sublime y cuya idea vital y fun- 
damental es Dios, como Creador y Señor del cie- 
lo y de la tierra, en plena, individual y fiel alian- 
za con su pueblo elegido; 6J la poesía de los grie- 
gos y romanos, denominada clásica por antono- 
masia, cuyo rasgo fundamental es la perfecta y 
sustantiva información estética de todo lo fini- 
to y cuya idea determinante es la del politeis- 
mo: esto es, la de una humanidad griega idea- 
lizada. 

2.° El período denominado romántico ó de la 
Edad Media, que parte de la idea del reino de Dios 
en la tierra y la vida bienaventurada en^ el cielo, 
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por lo cual lo caracterizan el amor á la humani- 
dady el yalor, la fiel amistad, el puro amor á la 
mujer y la protección de todos los débiles y 
necesitados, como cualidades de la vida viril, uni- 
das todas y expresadas en el honor caballeresco; 
asi como en la vida de ía mujer la sincera piedad 
y devoción, la eterna fidelidad á un esposo úni- 
co^ la tranquila adhesión doméstica, todo ello re- 
unido en el pudor y el honor de su sexo. 

3.* El de la poesia nueva ó moderna, cuya idea 
directriz es el conocimiento de Dios^ de la Natura- 
leza, del espíritu y de la humanidad, caracterizan- 
dose, de consiguiente, por la refiexion, la pura 
intimidad con cada uno de estos seres, la aspira- 
ción hacia la orgánica é igual plenitud de la vida 
toda, la libre idealidad y el concierto del pensa- 
miento y el sentimiento expresado en esa inclina- 
ción sentimental que, con respecto á la limita- 
ción y contrariedades del mundo, constituye la 
tendencia humorística, el humor. Esta edad es 
mucho más poética que las anteriores, por la su- 
perioridad de las ideas que la animan; si bien su 
peculiar poesía no ha alcanzado aún su más alto 
florecimiento, pudiendo y debiendo reproducir 
también el espíritu clásico y el romántico. — Pero 
sólo en la tercera edad de la humanidad, hoy to- 
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davía sólo eñ germen, desenvolverá este arte su 
completa perfección y belleza (1). 

98. También se distingue la poesía según la 
relación de la vida finita con la infinita dentro de 
los limites y oposiciones del mundo, en armónica, 
trágica, cómica y humorística (§§. 69 á 73). 

99. Por lo que respecta á la intención de la 
obra artística, la poesía es pura, si se dirige sus* 
tantivamente sólo á expresar la belleza, ñn inte- 
rior y digno por sí; ó, por el contrario, tiende á 
un fin digno también, pero exterior á ella y que 
se reduce al de cooperar como fuerza viva, santa 
y divina al perfeccionamiento de la vida del hom- 
bre y de la humanidad, á despertar y desenvol- 
ver en ella todo lo verdaderamente humano. 
Cierto, que la poesía, puramente como tal, reaÚ- . 
za ya este fin sin necesidad de proponérselo; pero 
es digno también del poeta, como miembro de la 
humanidad, recibir este propósito en su intención 
poética, mantenerlo constantemente ante su vis- 
ta y en su corazón y estimar su obra según la 
idea de la vida humana, pura y religiosa bigo 
Dios. Ha de aspirar, pues, el poeta á educarse 
como hombre en la inteligencia y en el sentimien- 

(1) V. la Filosofía de la Historia^ del autor, asi 
como su Compendio de Derecho ncUural (1828).— ¿. 
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to^-^educación armónica, única propiamente me- 
recedora del nombre de humanidades — si es que 
ha de elevarse á un noble estilo, digno de Dios y 
de la humanidad. 

Contiénense en este propósito del poefa, como 
fines particulares del mismo*. 1) el de enseñar la 
verdad según la idea de ésta, en la poesía didác- 
tica ó didascálica; 2) el de conmover el ánimo con 
pureza, elevación y energía en la poesía sentimen- 
tal; 3) el de dirigir la voluntad conforme al bien, 
despertando y corrigiendo el sentido, el valor y 
las aspiraciones éticas del hombre, en la poesía 
moral; 4) por último, el de armonizar y protejer 
juntamente estos tres fines, según la idea de la 
cultura universal, en la poesía educadora y edi- 
ficadora (1). 

La poesía puede también perseguir el fin me- 
ramente estético á la par que uno de estos otros 
fines exteriores; en cuyo caso, la intención refe- 
rente al segundo no debe hacerse visible, sino re- 
sultar con arte y discreción en prestablecida ar- 
monía con el primero. 



(1) Aquí se omiten los fines bimembres, en que el 
poeta aspira á inñoir a) sobre el conocimiento y el senti- 
miento; h) sobre el conocimiento y la voluntad; c) sobre 
el sentimiento y la voluntad.— J?. 
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100. Hé aquí ahora un cuadro de la poesía en 
sus géneros principales según las bases m&s im- 
portantes. * . 

A) Por la naturaleza propia 

1) De la exposición: épica, lírica, dramática. 

2) De la forma de lenguaje: prosada, versifica* 

da, mixta. 

B) Por los elementos generales de la belleza 
1] Por el asunto: religiosa, profana, mixta. 

2] Por el desarrollo temporal: antigua, media, 
moderna. 

3) Por el estilo: elevada, láedia, inferior ó común. 
4] Por la relación de la vida en el mundo: armó- 
nica, trágica, cómica, humorística. 

5) Por el fin: pura, aplicada, mixta. 
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ARTICULO n. 

DS LOS GÉNKBOS POÉTICOS, EN ESPECIAL. 

I. — ^De la poesía ¿pica. 

101. La poesía épica, como expresión objetiva 
de lo bello, es de tantas clases cuantas caben se- 
gún los restantes principios de clasificación ex- 
puestos, cuyas combinaciones dan treinta j seis 
géneros épicos. Pero aquí nos limitamos á carac- 
terizar aquel poema comunmente llamado epo^ 
peya. 

Usualmente, se entiende por epopeya un poe- 
ma que cuenta en verso, impersonalmente y en 
estilo elevado ó medio, un acontecimiento intere- 
sante. El asunto ha de tener unidad en la idea y 
en el desarrollo, aunque aparezca como miembro 
subordinado de un todo superior en la vida de uin 
pueblo, ó de varios, ó de la humanidad entera, y 
en relación esencial con la suerte y la Providen- 
cia. Bl propio organismo de ese asunto constitu- 
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ye las diversas partes del poema, tejido, por de- 
cirlo así, de cantos ó rapsodias (^oircá Sicea). En el 
origen del suceso narrado, domina la libertad 
ideal de la fantasía, precisamente por la natura- 
leza de este género, ya que el carácter de todo 
recuerdo humano es esa misma libertad indepen- 
dientemente de la serie del tiempo; así es, que el 
poema no se desarrolla cronológicamente, como 
una crónica, sino que el autor nos introduce en 
un momento capital del suceso fin media res), 
momento que tanto supone, incluye y alude & lo 
pasado, como exige y prepara lo venidero, donde . 
el poeta enlaza todo lo anterior con aquellos pun- 
tos de lo siguiente que los indican. 

El poema épico de estilo grandioso ó ideal no 
ha de limitar el espíritu del lector al suceso pre- 
ponderante, abriendo, por el contrario, desde fl 
hacia todas partes bellas perspectivas de la vida 
al horizonte de lo infinito y eterno, y haciendo 
resaltar sus momentos pictóricos, con sus prime- 
ros y últimos términos, en tiempo, lugar y acción: 
de aquí las alegorías y los episodios, pequeños 
cuadros épicos en el poema. Ha de tener también 
viveza en la pintura y serenidad y claridad en A 
desarrollo de la narración y de su libre ritmo, 
lo cual sirven también los discursos y réplicas de 
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los personajes, si bien no aparecen en forma pro- 
piamente dialogada, sino anunciándose cada dis- 
curso en la narración misma. Este carácter del 
poema épico se refleja también en la forma'de su 
len^aje, que consta de versos idénticos y de 
igual medida, por ejemplo, exámetros, ó versos de 
cuatro pies tetrasilábicos, como en las epopeyas 
indias, ú octavas rimadas de cinco pies yámbi- 
cos; debiendo adquirir el elemento puramente 
métrico una variedad expresiva y determinada 
más libremente por la combinación alterna de 
pies semejantes y de igual cadencia, ora en las 
cesuras; ora en las rimas. 

Finalmente, en razón de los tres principales 
capítulos de división antes citados, es la epopeya 
armónica, trágica, cómica ó humorística; de es- 
tilo elevado, medio ó común; de la edad antigua, 
de la media ó de la moderna. 

n. — De la poesía lírica. 

102. En el poema lírico, se representa lo bello 
por la persona misma en cuya vida se produce y 
en relación con ella como individuo, expresando 
cómo lo recibe en su espíritu y ánimo, y cómo de 
aquí en parte lo traduce en su vida. No sólo el sen- 
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tiiniento con sifs emociones es, pues, objeto de la 
lírica, sino todo el interior ser del espíritu; pudien- 
do predominar, ora aquel sobre el pensamiento, 
ora éste por el contrario, ora armonizarse ambos 
concertadamente. Una originalidad individual de 
pensamiento y un sentimiento poderoso son las 
dos condiciones fundamentales del poema lírico. 
La diversidad de la vida intelectual y afectiva en 
cualidad y jerarquía, en fuerza y energía, deter- 
mina igualmente la clase y grado, el poder y la im- 
presión de un género, que atraviesa por todala es- 
cala del sentimiento, desde la suave y tranquila 
serenidad del ánimo, hasta el mayor entusiasmo 
que lo pone fuera de «í; así como toda la escala 
de la vida intelectual, desde el más sencillo jue- 
go de pensamientos, hasta la más brillante inspi- 
ración. Por último, con respecto á la medida del 
movimiento musical en que se desenvuelve, es su- 
cesivamente la obra lírica: oda^ canción (Lied) y 
canto. 

Como toda obra artística, ha de tener tam- 
bién ésta su unidad esencial, constituida por 
una determinación interior del espíritu» en su 
vida, á consecuencia de una idea lírica igualmen- 
te determinada: unidad ésta que inspira la situa- 
ción de que todo el poema ha de hallarse bellamen- 
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te dominado y penetrado. Pero esta unidad lírica 
debe aparecer contenida en el todo superior de 
ana vida individual estéticamente manifestada en 
pensamiento y sentimiento y cuyo cielo, por de- 
cirlo asi, ha de vislumbrarse por todas partes, 
abriendo doquiera el poeta la bella perspectiva de 
su vida entera en su personalidad intima. A la 
vez, el individuo recibe también de modo origi- 
nal y característico la individualidad de su pue- 
blo: así es la poesía lírica donde más puro y con 
mayor riqueza se manifiesta el carácter nacio- 
nal. En cuanto el poeta expresa aquí, pues, su 
interior, lo que individualmente se produce en él 
ó en el personaje lírico fantaseado, caracteriza 
á esta poesía la extremada libertad en un juego de 
ideas y de emociones que, en medio de su 
aparente y caprichosa incoherencia y de los más 
bruscos cambios, mantiene su orgánico enlace 
en la superior unidad de la vida que bellamente 
individualiza. 

Esta libertad en el movimiento del poema líri- 
co se muestra también eñ su lenguaje, que debe 
ser el más peculiar y personal de todas las for- 
mas poéticas, el más independiente, por tanto, de 
los usos convencionales, el más atrevido en la 
formación de frases y períodos y con respecto á 

18 
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las leyes gramaticales; si bien su delicada elocu- 
ción ha de proporcionarse atinadamente á la na- 
turaleza y estilo del asunto, no menos que á la 
energía de la inspiración.— Igual libertad y pro- 
porción se han de tener asimismo en la medida de 
las silabas, infinitamente varia y más ingeniosa 
que en ningún otro género; v. g., donde en la si- 
tuación lirica hay movimiento regresivo, periodi- 
cidad, aparece la estrofa como forma esencial al 
poema; y la combinación de sus diversos metros, 
expresivamente elegidos y entrelazados, permi- 
te el más alto vuelo al pensamiento y dá á las 
más impetuosas emociones del ánimo bella medi^ 
da y anchuroso camino. 

El personaje Úrico puede ser un individuo (ya 
el mismo poeta, ya una persona imaginaria) ó 
una sociedad— familia, corporación, raza, pue- 
blo — como acontecia en los solemnes cantos cora- 
les de los griegos y en nuestro moderno rondó 
en el primitivo sentido de la palabra: esta última 
clase de belleza debe impresionar á la sociedad 
entera como persona superior. 

103. La forma lirica unida con la épica, en- 
gendra la elegía^ que de ninguna manera se li- 
mita á sentimientos negativos; por ejemplo, á la 
dulce é intima melancolia. Sumetroesjuntamen- 
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te épico y lírico, como el del distico griego, en el 
cual el exámetro es épico, y el pentámetro combi- 
nado con él, lírico. A este género mixto pertene- 
cen también muchos antiguos himnos á los dio- 
ses, descriptivos y narrativos al propio tiempo 
que líricos; así como los romances y baladas de 
la Edad Media, que representan épico-líricanxen- 
te un asunto romántico. Este género intermedio 
es susceptible de gran variedad, según que 
por ejemplo predominan, ya el elemento épico, 
ya el lírico, ó se equilibran ambos. El discurso 
lírico á una persona ausente, v. g., la epístola, 
proviene también de una disposición semejante, 
que mezcla el recuerdo y narración con la emo- 
ción del poeta; y otro tanto acontecía en la anti- 
gua heroida, v. g., en Ovidio. 

104. La forma lírica unida con la dramática, 
dan el poema lírico-dramático, en que pueden, 
ora predominar uno ú otro elemento, ora com- 
pensarse. El asunto, que consiste en un momen- 
to de la vida íntima de una persona, representado 
á la vez como suceso exterior que se efectúa en 
la actualidad, puede ser una belleza de cualquier 
género, v. g., la vida rústica, pastoril ó montar 
fiesa, objeto del idilio; la amistad, el amor, etc. 
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ni. — De la poesía dramática. 

105. El poema dramático expresa la serie de 
la vida y de los sucesos, mediante el discarso in- 
mediato de sus personajes, que es lo que. consti- 
tuye el teatro, ó representación dramática, en el 
más amplio sentido. Esta esfera es infinitamente 
rica é inagotable, pudiendo clasificarse sus géne- 
ros especiales según las diferentes bases anterior- 
mente expuestas (§. 100); los principales son los 
siguientes: 

1.° Puede la obra dramática ser puramente 
poética y de imaginación, ó por el contrario, te- 
ner el fin de exponer la parte poética de un acon- 
tecimiento que realmente ha tenido lugar en el 
mundo exterior (§. 65). En el primer caso, es la 
obra total é idealmente libre, y por tanto, lo mis- 
mo respecto del lugar, que del tiempo y de !a ac- 
ción, independiente de los límites propios de la 
manifestación exterior efectiva; para lo cual, debe 
representarse todo el suceso, asi como el carác- 
ter de los personajes, pura y exclusivamente me- 
diante el lenguaje y especialmente el diálogQ, 
con plena libertad estética. En el otro caso, se 
halla el poeta limitado por las condiciones exte- 
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riores; pero si él sabe llenar discretamente ésos 
limites, puede apelar á los grandes efectos de su 
arte, fortaleciendo el poder de la poesía por ma.- 
dio de la mimica, la orquéstica, la música y la es- 
cenografía.— 2.** Distingüese, en segundo lugar, 
el poema dramático por el estilo: el de estilo ele- 
vado se sirve del verso; el inferior, de la prosa; y 
el medio, de ambos alternativamente. — 3.** Tam- 
bién se divide, atendiendo á la relación de la vida 
finita en el mundo y sus límites, de donde nacen 
cuatro géneros dramáticos, cuya idea se ha ex- 
plicado ya suficientemente, á saber: el dra- 
ma armónico, donde se representa el juego apa- 
cible, de una vida sencilla y su sereno curso; 
la tragedia, la comedia y el drama tragi-cómico, ó 
humorístico, propio de los tiempos modernos (1). 
—4.° Por la edad histórica á que su asunto perte- 
nece, es la obra dramática antigua, media y mo- 
derna, representando el poeta en cada tiem- 
po asuntos de otra edad precedente, ya con el in- 
tento de su fiel reproducción, ya con el de con- 
certar su idea con la contemporánea del autor, 
según lo ha hecho del modo más bello y gran- 
dioso Shakespeare. 



(1) Tragi-comedia, y más bien, drama en estricto 
sentido de los neo-rom^tices. — T. 
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Hé aqui el resumen de estos distintos géneros: 

A) Drama armónico (Schauspiel, je% dramar- 
tique); tragedia y comedia; drama humorístico. 

B) Drama de estilo elevado; medio; inferior, 
ó común. 

C) Drama antiguo; romántico, ó de la Edad 
Media; moderno. 

Con sólo estas tres clasificaciones, combina* 
das entre si, resultan treinta y seis géneros dra- 
máticos. 



^MiM. 
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SECCIOir SEGUNDA. 
Teoría de la música (1). 

105/ Es la música el bello arte que expresa 
la belleza interior de la vida del ánimo en el mun- 
do del sonido. Ahora bien, el sonido es esencial 
manifestación de toda la vida afectiva, asi del 
cuerpo como del espiritu, pudiendo esta vida ser 
poéticamente informada mediante la libertad del 
espíritu y por ministerio de la fantasía en la be- 
lla vitalidad de los tonos. Y pues la vida del áni- 
mo humano se corresponde y concuerda con la 
de la Naturaleza, asemejándose por esto^ en sus 
límites, á la divina, debe considerarse á la músi- 
ca, en cuanto comprende la expresión de la vida 
entera de todos los seres, como un arte verdade- 
ramente humano-divino. 

Con razón se ha notado que el poema musical 



(1) Tomada, en parte, de la Teoría de la música de 
Krause (publicada por V. Strauss ea 1838), parte 1.*, ca- 
pítulo 6.*; y en parte, de la Historia de este arte dada & 
luz por di autor mismo en 1827; seo. 1.% págs. 33-38. — T> 
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posee, por i*especto al pensamiento y conocimien- 
to, una indeterminación infinitamente vaga, toda 
vez que no reviste sino la forma indi vid ual-gene- 
ral del sentimiento. De aqui su extraordinaria ca- 
pacidad, y aun necesidad, én parte, de unirse con 
la poesía de la palabra, definiendo asi su expre- 
sión, merced á lo característico de ésta. 

105 .t> Si consideramos ahora el medio de que 
se sirve la música como arte bello y sublime, ha- 
llamos que es el sonido, pura y exclusivamenU 
como tal, en toda la interior variedad que en él 
cabe. Esta variedad se distingue en las siguien- 
tes diferencias fundamentales: 

1.* Oposición entre el sonido y el silencio. Se- 
gún ella, toda obra de arte musical consta de to- 
nos y de pausas, en ordenada y varia sucesión en 
la forma del tiempo. En este respecto, aparece la 
música propiamente incomparable con la vida del 
sentimiento, la cual, como constante y continua 
que es en su serie, no tiene pausa ni interrupción 
alguna; mientras que, en la música, sonido y si- 
lencio deben alternar proporcionadamente, por 
ser el sonido una manifestación, tanto del cuerpo 
sonoro, como de la vida de los seres orgánicos, 
que sólo alternativamente puede producirse. Y 
asi se encarna la vida del ánimo en la músioa 
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dentro de lod esenciales límites que oaracterizan 
el movimiento vibratorio y sonoro: limites que, 
por igual razón, tienen también lugar ya aun en 
el lenguaje hablado, que asimismo necesita pau- 
sas en el tiempo, y en el figurado ó geométrico 
(como el chino), donde no menos se exigen inter- 
valos entre signo y signo. 

105.C 2.* Modo ó cualidad, esto es, el carác- 
ter peculiar de cada voz (timbre) , Existe una va- 
riedad inagotable tocante á los cuerpos sonoros. 
Cada uno de éstos tiene su propia voz; asi distin- 
guimos los instrumentos de viento de los de cuer- 
da en la clase del sonido, y á entrambos de la voz 
humana. Y aun en los instrumentos de viento, 
distinguimos el timbre según las diversas sus- 
tancias que hace vibrar el aire: los instrumentos 
de metal suenan de otro modo que los de made- 
ra, y en los de cuerda se halla de nuevo diferen- 
cia entre cuerdas animales (v. g., de tripa) y me- 
tálicas, como entre éstas y campanillas, vari- 
llas, hierros, etc. 

En suma: todos los cuerpos de la Naturaleza 
tienen una determinada voz, tanto en su propia 
vibración interior, como en la exterior y artificial. 
Pero, sobre todo, es iipportante la distinción del 
timbre en la voz humana, según las oposiciones 
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fundamentales del sexo y. la edad (bigo, tenor, 
contralto y soprano). 

La diferencia de los sonidos por el timbre tie- 
ne analogia con la de la luz y el color; y la com- 
binación de diversos timbres en la música corres- 
ponde á la del colorido en la pintura; asi como 
grado de luz inherente al color es semejante i 
energía (determinada, como luego se diráy es 
fuerte j piano) también inherente á las distínte 
clases de sonido: por ejemplo, de la flauta, el ' 
Un, fagot, etc. (1). 

105.d 3."* Fuerza. Debe notarse: tfj, la i 
diferencia deffradofpianoyfortejj que es, ya 
manente en cada voz, ya mudable. Por ejemplOi 



(1) "Por esto también— dice el editor de la ! 
de la música, V. Straass— la fantasía de Moca ▼• gi 
arreglada por Seyfried para orquesta, puede con 
con un grabado iluminado. En general, la mi 
piano se refiere á la de orqnesta como el dibiy o a ii 
tora. La música de piano de Haydn y Mosart, y d< 
muchos autores, es una imitación, una silueta, üd 
quis de la orquesta, en simple claro-oscuro, n — ^1 
macion, exacta en el fondo, y que (si mal no : 
ya habla hecho Eousseau, no lo parece tanto a lo 
la música de piano de los dos autores que cita, la 
es sabido se distingue por una adaptación ex im 
aquel instrumento, que no siempre se obser 
grandes compositores. — T. 
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todas las voces del órgano, cada una de por si, 
poseen un grado de fuerza fijo é invariable; de 
aqui que cada cual de ellas, aisladamente consi- 
derada, tiene un no sé qué de muerto, inexpresi- 
vo é incoloro, porque le falta la expresión de la 
fuerza y la debilidad alternadas en la actividad 
del ánimo. Por el contrario, el forte y picmo de 
cada voz pueden ser variables: por ejemplo, en el 
timbal, segfun el golpe es más ó menos enérgico, 
y en los más de los instrumentos de viento, se- 
gfun la intensidad del soplo ó la percusión. La voz 
más delicada y omnilateralmente flexible en este 
respecto es la del hombre, que no puede ser igua- 
lada en tal concepto por ninguna otra de la Natu- 
raleza, ni de instrumento artificial alguno, y que 
precisamente por esto es la que más fielmente 
apresa la perenne y continua ondulación de la 
vida afectiva. 

t) De esta determinación de la fuerza y la de- 
bilidad, que se refiere puramente á la cantidad, 
86 distingue otra, que es á la vez cualitativa, á 
saber, la indicación del esfuerzo ó energía inte- 
rior del sonido. Se muestra primeramente en el 
distinto grado del sforzatOy en la repentina vehe- 
mencia de la fuerza fstaccaíoj, en el tenuto, en el 
diverso modo de llevar y arrastrar la voz (porta- 
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mentój; después, en la expresión del dolce y en la 
opuesta de lo acerbo y triste, en cuanto se revela 
por la manera y género de la fuerza del sonido. 
También en esto excede á todas la voz humana, 
enteramente incomparable con cualquiera otra; 
aunque son las más cercanas á ella las de los ins- 
trumentos de cuerda y arco, así como los de vari- 
llas metálicas y de campana, los cuales se hacen 
vibrar delicadamente, bien con los dedos, bien 
con otras varillas, ó con arcos, ora por medio de 
un teclado, ora sin él. 

105.e 4.** Numero de voces. Cada cuerpo so- 
noro tiene una sola voz, y no puede cada vez dar 
sino un sonido; así, v. g., una Cuerda no dá 
más que un tono simple, el cual ciertamente pue- 
de cambiar por la longitud y tensión de aquella, 
pero en un tiempo dado nunca es más que uno. 
Aun cada hombre, corporalmente considerado, 
sólo tiene una voz, cuyos diferentes sonidos pue- 
den únicamente producirse en sucesión temporal 
(melódicamente) . Pero, en cuanto espíritu, tiene 
cada ser racional en su fantasía tantas voces, pre- 
cisamente, cuantas puede oír y sentir: ciroans- 
tancia sobre toda ponderación importante para la 
música. En la poesía interior y originaria del áoi* 
mo, la música de todo espíritu es pues poli/ana^ 
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conata de muchas voces. De este modo^ el músi* 
00 se representa interiormente la vida estética, 
mediante dos, tres, cuatro y más voces diferentes; 
sin lo cual, no podría componer sino música para 
una voz, y siempre para la misma. Interesa ade- 
más reconocer cuan natural y conforme & la 
esencia del pensamiento y del sentimiento es 
acompañar una voz cantante con otras varias y 
aun expresar un determinado sentimiento 'y esta- 
do de ánimo de un solo hombre por medio de dos, 
tres y más voces, como acontece, por ejemplo, en 
el género lirico del llamado madrigal (1), donde 
distintas voces manifiestan el estado de un solo 
espíritu, como si fuesen órganos de una sola voz. 

Pero, de esta pluralidad originaria, puramen- 
te interior y espiritual, debe distinguirse la exte- 
rior y derivada de varios individuos en el canto 
propiamente polífono, como por ejemplo, en el 
drama musical, donde diversas personas, llevadas 
por una sola armonía, pueden expresar, cantando 
al mismo tiempo, las más diferentes situaciones. 

La pluralidad de voces se distingue' además, 
según que es puramente numérica, cuantitativa, 
aritmética, cuando muchas voces llevan la misma 



(1) Pieza para voces solas, que estuvo en uso en los 
siglos XVI y XVII.-^. 
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melodía; ó cualitativa (diferente en modo y g¿* 
ñero), que es ciertamente la más esencial, cuan- 
do esas diversas voces prosiguen al mismo tiem- 
po cantos ó melodías diversos también. Esta mul- 
tiplicidad puede también llamarse armónica, por- 
que enlaza en una misma armonía á las distintas 
voces 7 es exclusivamente peculiar á la música, 
no hallando cabida en la poesía literaria, m&s que 
en el coro de la tragedia; pero nunca de tal manen 
(lo cual desde luego.se comprende) que dos, tras 
ó más personas hablen á la vez diferentes cosas. 
105.^ 5.® Altura, ó distinción entre lo a^ndo 
y lo ffrave. En orden al tiempo, esta diversidad es 
de dos modos: ó sucesiva (alternativa ^^¿d^íca de 
sonidos agudos y graves), ó simultánea, la cual 
supone variedad de voces y se llama, en la termi- 
nologia actual, armonía. Por lo que hace & la 
primera, la sucesión de sonidos graves y agudos, 
es á su vez también de dos modos: según que tie- 
ne lugar discontinuamente y por saltos, proce- 
diendo por distancias precisas de sonido á sonido 
(intervalos), ó en constante y continuada tran- 
sición, de modo que no se omita relación algu- 
na de las que entre esos tonos se encuentra. La 
viva voz es especialmente capaz de esta deli- 
cada y como fundida variación de alto y bigo; y 
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fiíera de ella, lo son también alganos, aunque 
pocos instrumentos, por ejemplo, el violin. La me- 
lodía 7 la armonía pueden combinarse en la obra 
artística, lo cual acontece siempre que se emplean 
varias TOces cualítatíyamente diversas. En la ter- 
minología actual, esta unión de la melodía y la 
armonía se llama modulación ó cambio de tono. 
105.K 6.^ (1] üitmo ú organismo de la crea- 
ción musical en cuanto á su desarrollo temporal. 
Toda vida es orgánica en el tiempo, y por tanto 
la vida del ánimo y su manifestación poética en 
el mundo del sonido. El ritmo musical compren- 
de: a) el aire ftempo)^ ó sea el movimiento gene- 
ral de la composición ó pieza toda, en punto & lo 
que podría llamarse la cantidad absoluta de la ra- 
pidez del sentimiento; cuyo término medio es 
para el hombre la rapidez normal del pulso, que 
constituye el andante; 6J la medida interior ó di- . 
visión constantemente regresiva del tiempo en su 
curso, medida que es de dos modps: 1) acompa- 
sado, cuando vuelven siempre las mismas partes, 
cada una de ellas subdividida á su vez en otras , 
cuya combinación rítmica determina la clase de 
compás; 2] lírico, cuando sólo vuelven las estro- 

(1) Esta parte es la extractada de la EUtoria de la 
músicay sec* l.% cap. I, C. 
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fas, como acontecía y acontece todavía hoy, & 
causa de la unión de la música con la poesía lí- 
rica entre los indos y los griegos; forma esta de 
ritmo, que han perdido los pueblos modernos de 
Europa, al perder la pura cantidad silábica. — ^La 
combinación de ambos ritmos, acompasado y lí- 
rico, alternando, en la música, representa su m&s 
alta perfección. 

Por último, el ritmo es un elemento indepen- 
diente de la melodía y la armonía, en virtad de 
lo cual hay instrumentos, ya exclusiva, ya prin- 
cipalmente rítmicos (tambor, timbales, triángulo, 
castañuelas), que se aplican, ya para acompafiar, 
el paso regular y el baile, ya para realzar cier- 
tos miembros y frases de la composición, que 
de esta manera adquiere, en la relación de di- 
chas partes con el todo, una determinación 
semejante á la de la perspectiva en la pinta- 
ra. Por lo mismo, el ritmo, propio de toda vida, 
desde el curso de los astros al flujo y reflujo del 
mar, al murmullo del riachuelo, al susurro del 
viento en las hojas, á la respiración de los ani- 
males, al pulso, etc., constituye el primer ele- 
mento de la música y el que aprecian antes el 
salvaje y el niño. 
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SEOCION TEBOEBA (1). 
Elementos de pintara y plástica. 

106. Representando la pintura y la escultura 
la extensión figurada, esto es, la forma geomé* 
trica en reposo, tienen de común que ofrecen á 
la vista directamente sólo lo simultáneo, siendo, 
por tanto, extrañas al tiempo y despertando de 
esta suerte la conciencia y sentido de lo perma- 
nente é inmutable y aun de la eternidad; á dife- 
rencia de aquellas otras artes que tienen como 
forma esencial el tiempo, y con las cuales no 
pueden por lo mismo combinarse de una manera 
inmediata en obras mixtas. — En las dos que aho- 
ra nos ocupan, se manifiesta ante todo la belleza 
de las figuras materiales, y sólo mediante ella 
dejan contemplar también la interior y puramen- 
te espiritual, la humana y hasta la divina. 

La arquitectura y la jardinería, en cuanto son 
artes puramente estéticas y prescinden de cual- 
quier otro fin exterior, dependen también de la 

(1) 2.* del original.— ÍT. 

*■ 14 
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plástica y la pintura: así es que los más gran- 
des artistas, y. g., Rafael, Miguel Ángel (1], se 
han distinguido á la vez como pintores, esculto- 
res y arquitectos. 

I. — Pintiu^a. 

107. Según la idea de la pintura, ya en otro 
lugar (§. 61) desarrollada, los elementos funda- 
mentales de este arte, mediante los cuales produ- 
ce sus obras son *la composición j el dibujo^ el 
claro-oscuro y el colorido. 

108 . La composición es la total creación pictóri- 
ca hasta su completa información, propia ya para 
ser pintada, desde cuyo momento flota en la 
fantasía del poeta y ante su actividad como imá- 
gen animada que ha de servirle de ejemplar y 
modelo en su ejecución exterior. Abraza la com- 
posición: 1.® La invención poética del asunto y de 
todo lo que ha de aparecer en el cuadro. 2.® La 
disposición^ 6 armónica distribución y combina- 
ción de toda la variedad en que aquel se des- 
envuelve^ y especialmente la agrupación de los 



(1) Aunque en muy otra escala, entre nosotros ha 
acontecido lo mismo (bajo el inflajo, sobre todo, de Mi* 
guel Ángel) con machos de naestros artistas del al« 
gloXVI; V. g., Berruguete. — T, 
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perisonajes. 3.° La colocación de cada objeto en 
orden á sus partes y á los demás objetos que le 
rodean. 

La composición es lo más primordial é intimo 
en la obra pictórica, cuyo rango y valor poético 
se mide por ella. 

109. El dibujo es el arte de representar la fi- 
gura de los cuei^pos en una superficie, asi en el 
contorno ó perfil como en sus partes interiores. 
Descansa sobre la perfecta y exacta contemplar 
cion estética de dichas figuras con sus tres di- 
mensiones en la fantasía (1); y sirviéndose sólo 
de la superficie, es esencial en este arte la repre- 
sentación de la distancia (perspectiva] , Al efecto, 
debe tener en cuenta: 1.°, la exactitud por lo que 
respecta á.la disminución de las figuras y del re- 
salte de sus pormenores, no menos que las alte- 
raciones de la forma total que un mismo objeto 
presenta desde diversos puntos de vista (v. g., 
en el escorzo); 2.®, la que puede llamarse perspec- 
tiva estética: v. g., que las cosas importantes 
no se sitúen demasiado lejos, en último término. 



(1) El pintor puede contemplar la fígnra en el mando 
de sn fantasía, ora en sus tres dimensiones, ora perspéc- 
ticamente, determinada ya en forma de cuadro. — ff. 
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que se eviten aquellos escorzos que afean el ob- 
jeto representado, etc., etc. (1). 

110. El claro-oscuro se refiere exclusivamen- 
te al grado de luz que á cada objeto corresponde, 
ora esté en luz, ora en sombra, ya se halle inme- 
diatamente iluminado, ya mediatamente (por re- 
ñejo). Pertenecen también á este elemento los 
toques ó golpes de luz y de sombra, las llamadas, 
sombras arrojadas, las luces y sombras de las su- 
perficies curvas, la luz irradiada y las sombras 



( 1) En determinadas circunstancias, hay también otra 
cierta perspectiva más libre ó ideal. En la MctcUmna de 
San Sixto, por ejemplo, cada una de las tres figuras prin- 
cipales tiene distinto panto de vista. Los panoramas se 
apartan á veces intencionalmente de la perspectiva ma* 
temática. El profesor Hanck ha sostenido en- sus escritos 
que la proyección en perspectiva central no es la única 
legitima en el arte, y qne la perspectiva de los griegos era 
distinta de la nuestra. — La razón fandamental de esta 
perspectiva ideal y estética es la siguiente. La obra ex- 
terna no tiene otro fin que manifestar la interna de la 
fantasía, la cual de ningún modo se encoentra sometida 
á la perspectiva central: pues cada espirita está todoól 
presente á si propio en el mundo de su fantasía, á seme- 
janza de lo qne acontece á Dios, qne contempla todo 
en el universo sin limitación algnna y btgo todos los as- 
pectos perspécticos posibles. — H, 

(¿Consistirá esto en el infinito y rápido cambio de 
esos mismos aspectos y representaciones?)— 7^. 
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compuestas. El claro-oscuro, en combinación con 
la perspectiva, constituye la llamada perspectiva 
aérea (más bien luminosa] ^ merced á la cual las 
luces y las sombras, á semejanza de lo que acon- 
tece con las formas, se distinguen menos en la 
lontananza, se funden, por decirlo asi, unas en 
otras, borran sus contrastes, suavizándose gra- 
dualmente según los varios términos, y hacen 
de esta suerte ménbs distintas las diversas partes 

de cada objeto, duro y sin verdad, cuando esta 
condición falta (1). 

111. El colorido concierne á la diversidad cua- 
litatíva de la luz y consiste en la exacta inteli- 
gencia del circulo qué forman los colores simples 
y dobles fresa de los colores) ^ ¿ saber: 

Anaranjado. \^- — "/^^^^ \ // Violado. 

X Blanco. N 
AvMmUo. f- — -^-: -A — ^ ^2«*^« 



V 

Verde. 



(1) Hasta Tiziano, paede decirse que no penetra en 
la pintara este elemento del' ambiente: la "pintara del 
aireif, qae suele llamarse.— T. 
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Según esta fígnra, la luz blanca (1) se divide 
en los colores rojo, amarillo yazul, mediante los 
cuales se recompone; y cada color para satisfacer 
armoniosamente la vista, exige su color comple- 
mentario en el blanco; v. g., el amarillo, el vio- 
lado; el verde, el rojo; el anaranjado, el azul, etc. 
En la naturaleza, se mezclan los colores con 
suma variedad, asi por la radiación y reflexión 
de unos con otros, como por ías combinaciones 
de la luz y la sombra. El colorido influye esen- 
cialmente también en la perspectiva aérea, por- 
que á proporción que es mayor la distancia, se 
funden más unos colores en otros, y porque d 
azul del aire tiñe todos los objetos lejanos (2). 

Los pintores griegos se distinguían por la be- 
lleza de las figuras colocadas en primer término, 
donde hace menos falta el conocimiento de la 
perspectiva lineal y aérea, que ellos no compren- 
dían; evitaban las diminuciones y escorzos difl- 
ciles y de poco partido estético y se aplicaban con 
gran discreción al colorido. Las mismas razones 



(1) Que, según Kraose, no es la sama, ni el prodacto 
siquiera, de los colores; sino la luz toda, para, primiti-l 
va, en sa anidad indivisa, de qae aqaelloa luego son ma*! 
nifestaciones caalitativas. — H. 

(2) V. lo dicho sobre Tiziano.— 2». 
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internas por las cuales los griegos propendían 
más especialmente á la plástica, motivaron esta 
fidta de perspectiva, como de pintura al óleo. Es- 
taba reservado al espíritu de los tiempos moder- 
nos elevar la pintura al grado tan alto que ha al- 
canzado, que no es sin embargo el último y su- 
perior posible. 

112. Para distinguir los diversos géneros pic- 
tóricos, deben tenerse ante todo presentes las ba- 
ses de clasiflcacion aplicables á todo arte (§. 100). 
Así, Dios en sí mismo, como tampoco el espíritu, 
la Naturaleza y la humanidad, en cuanto seres 
infinitos y absolutos en su género, no son direc- 
tamente representables en figura alguna. El es- 
píritu aparece en la pintura sólo mediatamente, 
á saber, en su manifestación corporal y en sus 
obras visibles; y si la Naturaleza, por el con- 
trario, aparece inmediatamente, no es en ver- 
dad en su total unidad, sino en sus creaciones 
corporales y accesibles á nuestros sentidos (1). 
La pintura de paisaje, por ejemplo, tiene por fin 



(1) La Naturaleza, por ejemplo, como ser primordial 
y unitario de su género (como natura naturans), ó igual- 
mente sus actividades y procesos, luz, calor, etc., jamás 
pueden pintarse en sí mismos, sino mediatamente, en 
8us*pr oductos . — H. 



200 GÉNES08 PI0TÓBIOO8. 

retratar la belleza de la vida puramente natural 
expresada en la configuración de una reglón 
dada, en su vejetacion y sus animales^ recibien- 
do sobre esta base aquellas manifestaciones tam- 
bién, que la elevan y hermosean hasta uñ gradó 
superior de perfección, mediante el arte dei cul- 
tivo (§. 53).— La pintura de historia, por el con- 
trario^ representa al hombre y la sociedad huma- 
na en sus hechos, en su mutua convivencia y ac- 
ción y reacción con la Naturaleza y suprema- 
mente con Dios mismo: en cuyo último extremOi 
la pintura que expresa estas relaciones de los sé- 
res finitos naturales, espirituales y humanos con 
Dios, se denomina religiosa ó sagrada. — Por úl- 
timo, ambos géneros, él paisaje y la historial 
pueden y deben combinarse entre si en cuadros 
que desenvuelvan un suceso estéticamente inte- 
resante en medio de un bello paisaje, debiendo 
distinguir este género compuesto (el llamado 
«paisaje histórico») del simple paisaje adornado 
con figuras. 

113. Por lo que respecta al asunto de la pin- 
tura, cabe todavía otra división, que toma por 
base la distinción entre lo estable, permanente é 
inmóvil y lo pasajero, mudable y movido. La 
representación del primer elemento es propia so- 
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bre todo de la pintara de paisaje, ouyo asunto, 
en lo fundamental, se desenvuelve con este ca- 
rácter reposado, si bien debe animarse por el li- 
bre juego de luces y sombras, por los movimien- 
tos del viento en los árboles, nubes y paños, por 
el agua corriente, los animales y el hombre. Aná- 
logo carácter muestra también el retrato, especie 
particular de pintura de lo individual, que ha de 
ofrecer lo constante, peculiar y distintivo de una 
persona en su apostura, gesto, ademan, fisono- 
mía y demás rasgos. Otra cosa acontece en el 
retrato histórico, cuya figura ha de aparecer en 
una acción significativa que la caracterice. 

Por el contrario, el cambio y el movimiento 
predominan en los cuadros históricos, cuyo asun- 
to es un hecho. Todos los movimientos corpora- 
les han de tener sin embargo firmeza, seguridad 
en su desarrollo, orden, ley: así, no deben repre- 
sentarse las cosas amenazando venirse á tierra, 
ni al tiempo de caer, por más que puedan pintar- 
se los movimientos más rápidos y vivos; v. g.: el 
galope de los caballos en una batalla, la carrera 
de los hombres, la lluvia, las cascadas, el agua 
corriente. Pero en todos estos casos no se pinta 
la caída de las diversas, partes y elementos del 
objeto, sino lo permanente de la manifestación. 
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Ó de otra suerte, la persistencia del movimiento 
que se conserva y prosigue mientras se va eje- 
cutando. 

114. Según la situación de la vida finita en las 
limitaciones del mundo, es el cuadro armónioo¡ 
trágico,- cómico ó humorístico: principalmente en 
la expresión del hombre y de su vida social oon 
relación á la Naturaleza y á la Providencia. Pero 
también cabe representar lo tr&gico en la pin- 
tura de las sublimes y aterradoras perturbaciones 
de la vida natural, donde los elementos luchan 
entre si con los organismos superiores, los hom- 
bres, la humanidad y sus fines, v. g., erupcio- 
nes volcánicas, tempestades, incendios, naufira- 
gios, batallas navales, etc.; pudiendo combinarse 
los momentos trágicos de la Naturaleza oon los 
de la vida humana en un mismo cuadro. 

115. Es también de capital importancia la cla- 
sificación de las obras pictóricas por el estilo (y 
por las edades^ considerados uno y otro elemento 
así en el individuo como en los pueblos y su his- 
toria. Por ejemplo, las escuelas italianas se con- 
sagran principalmente al estilo elevado; las de 
los Países Bajos, al medio y sobre todo al inferíori 
salvo ciertos genios, como el de Bubens, que 
en todos tres estilos ha dejado obras maestras.^*- 
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Una teoría completa y detallada de la pintura 
debe explicar todas estas divisiones. 

11.— Plástica. 

116. Teniendo por fin el arte plástico (§. 62) 
representar la belleza de la fig^ura en sus tres di- 
mensiones, dirigiéndose á la vista y aun al tacto, 
prescinde del color y produce sus obras más pu- 
ras para la contemplación visible en materiales 
incoloros, esto es, blancos, casi blancos ó amari- 
llentos, en los cuales es donde más delicadamen- 
te se muestra el juego de la luz y la sombra; 
como el mármol de grano fino es el que á la vista 
y al tacto más inmediatamente se asemeja á la 
piel de nuestro cuerpo. Atendiendo la plástica á 
la fDrma meramente como tal, abstracción hecha 
de las demás condiciones corporales, puede por lo 
mismo presentarla con mayor independencia en 
toda su perfección. La belleza permanente de la 
figura del cuerpo humano es el asunto capital de 
este arte, aunque mostrándola con expresión y 
vida, no obstante su carácter inmóvil, y al par 
como manifestación indirecta de la belleza per- 
manente también del espíritu. El cuerpo humano 
es bello en toda su configuración; mas la belleza 
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de cada uno de sus miembros ño puede contem- 
plarse ni sentirse por completo» sino cuando apa- 
recen ordenados en su todo, lo cual sólo tiene lu- 
gar en el desnudo; sin que se oponga esto á la 
importancia que en sus obras tiene de por si la 
belleza del rostro y de la cabeza, k la vez que como 
expresión de Itf interior del espíritu. Si las figu- 
ras están vestidas, debe ser conforme al carácter 
de los personajes que representan y á su situa- 
ción y condiciones históricas, eligiendo un traje 
además que no impida la manifestación de la her- 
mosura del cuerpo, sino que por el contrario, sea 
todo lo más conforme posible con la organización 
de éste, de modo que trasparente, por decirlo 
asi, dicha hermosura. 

Para aprender apercibirla y sentirla, se re- 
quiere tener muy ejercitados^l ojo y la fantasía, 
especialmente en nuestros pueblos modernos, 
donde dicha belleza no se aprecia tanto. 

117. En el arte plástico, la posición, movi- 
miento y expresión se hallan subordinadas á la 
belleza de la figura. Las actitudes se han de ele- 
gir de modo que, lejos de impedir la manifesta- 
ción estética del cuerpo y sus miembros, la favo- 
rezcan y hagan resaltar, dándole ocasión de des- 
plegarse más libremente, sin excederse nunca de 
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aquella delicada proporción en que la gracia con-* 
siste (§. 18). Asimismo debe subordinarse & aquel 
fin la expresión mímica» calculándose de modo 
que aparezca por su medio más y más intima y 
acentuada: tal acontece, por ejemplo, con la li- 
nea de los labios en la sonrisa, ó las de los bra- 
zos y las manos en ciertos gestos y actitudes. 
Aun en los movimientos más impetuosos y enér- 
gicos, como en la intensa expresión del do- 
lor más profundo y vehemente, en las luchas su- 
premas de la vida, jamás ha de pasarse de la se- 
vera medida que exije imperiosamente la belleza 
puramente física, al par que la dignidad moral 
del espíritu: de lo cual dan ejemplo Laoconte, el 
Gladiador moribundo, y más todavía Niobe en su 
famoso grupo, así como la representación de atle- 
tas, etc. 

118. Donde el arte plástico despliega sus me- 
dios superiores, es en las figuras de bulto ó esta- 
tuas , esto es, en la representación acabada de un 
sólo personaje que se basta á 9Í propio en su in- 
dependencia estética. Las obras que ofrecen va- 
rias personas reunidas (grupos) ^ necesitan expre- 
sar una personalidad superior, por ejemplo, las 
gracias, las musas, las horas, una familia; y si 
bien el grupo exije una situación que enlace in- 
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dividualmente ¿ sus varios personajes, debe su- 
bordinarse siempre aquella á la belleza corporal 
en reposo y mostrar en si algo también como de 
estable é inmóvil, ora sirva de vínculo para el 
grupo el amor, ó el dolor, ó la más ruda alegría, 
ora el desarrollo de una acción común. 

119. La diferencia de estilos, en la plástica 
se muestra, ante todo, en la configuración del 
cuerpo, en la estatura, en la forma y proporcio- 
nes de todos los miembros, y juntamente con 
esto en la expresión del espíritu y el ánimo.' Los 
tres grados se manifiestan por respecto á la con- 
formación del cuerpo humano, mediante el con- 
traste negativo de éste con el del animal: así, en 
el estilo puro, ideal, elevado, reinan la complete 
armonía de todas las partes y la más libre indepen- 
dencia de las necesidades materiales ó exteriores 
y desaparece todo elemento meramente animal; 
mientras que en el estilo inferior aparece este ele- 
mento (v. g., en faunos y silenos), muy especial- 
mente cuando la representación tiene carácter có- 
mico, de grado inferior también. 

Entre los griegos, alcanzó primeramente la 
escultura su plena libertad, belleza é idealidad: 
su estilo era, en efecto, completamente ideal, no 
imitado de la realidad exterior, aunque al prínd- 
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pío mostrase carácter rígido y severo. En el gé- 
nero elevado, mostraron la más pura dignidad, 
una gravedad, un reposo, una majestad verdade- 
ramente divinas, propias de la plácida existencia 
7 serena personalidad de sus dioses; y en el esti- 
lo medio expresaron la gracia más delicada y la 
más encantadora inocencia. Sólo después deseen-^ 
dio su escultura al retrato. 

Los artistas modernos no revelan aquel pro- 
fundo sentido de las formas, aquel exacto y acen- 
tuado carácter del estilo, aquella suave gracia; 
hacen prevalecer con exceso la expresión mími- 
ca, que amanera las más de las veces sus obras y 
vienen á considerar en realidad la escultura, hasta 
cierto punto, mis bien como una especie de pin- 
tura. Canova, sin embargo, y mejor aún Thor- 
waldsen, han abierto una nueva senda al inten- 
tar unir armoniosamente en sus obras de asuntos 
modernos, las perfecciones del arte antiguo con 
las ideas propias de nuestros tiempps. 

120. La estatuaria, cuyas figuras de bulto ó 
exentas han de ser vistas por todos lados, ó á lo 
menos por muchos, se halla limitada por la nece- 
sidad de presentar la belleza de aquellas más ó 
menos independientemente del punto de vista. 
Ahora bien, cuando las figuras plásticas se des- 
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tinan á no ser contempladas sino desde un sólo 
punto principal, no han menester presentarse de 
aquel modo, sino que les basta tener medio bulto 
ó relieve: arte éste que consiste, pues^ en levantar 
y hacer resaltar una obra plástica sobre una su- 
perficie. Lleva el nombre de alto relieve (1), si la 
figura presenta cuando menos la mitad del bulto; 
bajOy en el caso contrario; pudiendo & veces ser 
éste superficial si las figuras se hallan mera- 
mente grabadas, como acontece en las medallas 
y monedas. También pueden estar ahondadas en 
la superficie, á lo cual se dá el nombre de graba- 
do en hueco, de que son ejemplo las piedras lla- 
madas intaglii, denominándose por el contrarió 
las grabadas en relieve camafeos (2). 

El relieve es especialmente adecuado para 
grandes composiciones de carácter social é histó- 
rico, por permitir grupos más complicados y ma- 
yor individualidad en la acción: asi se le aplica 
especialmente para representar hechos militares, 
solemnidades religiosas, fiestas, danzas y juegos 

(1) Hoy día suele llamarse alto relieve al que excede 
del medio bulto; medio^ al que presenta este resalte; y 
hajoy al que no llega á ól. — T. 

(2) El arte del grabado, así en relieve como en haeoo, 
y especialmente sobre piedras finas, metales y otras ma- 
terias delicadas, suele hoy denominarse Glíptica,'— T* 
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corporales. Por esto también se le coloca en los 
muros de los templos, en los frisos, frontispicios, 
altares y vasos sagrados, y en los monumentos 
conmemorativos. Ejecutado en pequeño (minia- 
tura), sirve para enriquecer las piedras preciosas, 
las joyas, las medallas y demás objetos análogos, 
destinados muchas veces á adornar la figura hu- 
mana. Téngase en cuenta que el bajo relieve, 
que se usa tanto en las monedas, está necesitado 
ya de perspectiva, esto és, de sustituir en las di- 
mensiones geométricas la apariencia sensible á 
la verdad. Por esto mismo excede de la esfera 
propia del arte plástico, aproximándose al mero 
dibujo^ aunque no llega á él. Tiene de común 
el relieve con el cuadro la unidad del punto de 
vista, asi como la elección del momento del hecho 
representado; mas no por esto puede decirse con 
exactitud que sea como un arte intermedio entre 
la plástica y la pintura. 



15 
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SECCIÓN OUABTA. 
Elementos de Arquitectura. 

121. Si por arquitectura no sólo se entiende 
el arte de edificar casas, sino también el de le- 
vantar en el espacio monumentos de todas clases, 
y si este arte se concibe en su propia y total idesy 
se enlaza con la plástica, de la cual constituye 
una parte especial subordinada. La idea de la 
construcción, en general, es la de la disposición 
de los materiales en el espacio, conforme. & un 
ideal concreto, ó sea, da información estética ¿ 
ideal de lo inorgánico, ante todo por su misma 
belleza, y luego para servir ¿ otros fines radona- 
les (§. 66):» v. g.; para los de la vida social en la 
familia, la amistad y el libre trato y comunica- 
ción entre los hombres; para la religión, la cien- 
cia, el arte, la vida política, ó para la conmemo- 
ración de hechos y personas. En este último res- 
pecto, constituye un arte bello-útil. 

En la arquitectura, conforme al carácter pe- 
culiar del mundo inorgánico— ó más bien preor- 
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gánico — todo tiene, además de su propia re-, 
presentación, expresión simbólica y figurada. 
Asi como la Naturaleza, en las formas preorgá- 
nicas, anuncia en cierto modo sus creaciones su- 
periores, cual en las confusas imágenes de un 
sueño, asi preludia también la arquitectura á la 
escultura, anunciando emblemáticamente su su- 
perior vida y desarrollo. 

122. Todas las bases generales de división del 
arte se aplican también al organismo interior de 
la arquitectura. Pero, en ésta, la principal y más 
oaracteristica distinción es la de los tres géneros 
siguienteá, á saber: 1.**, aquel cuyas obras se atie- 
nen pura "y exclusivamente á las formas de la 
Naturaleza preorgánica; 2.**, el que eleva estas 
formas á libre idealidad, emancinándolas en cier- * 
to modo de la gravedad y el simple equilibrio me- 
eánico, y modelando las formas superiores orgá- 
nicas y especialmente del mundo vejetal; 3.*, el 
que reúne en si armoniosamente ambos ele- 
mentos. 

Estos tres géneros se han manifestado tam- 
bién, en correspondencia con las edades de los 
pueblos, en las arquitecturas antigua, media y 
moderna. 

123. La primera ofrece en todas sus obraSf 
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tanto edificios como monumentos de todas clases» 
el carácter de las formas preorg¿nicas de la Na- 
turaleza, y sólo en su ornamentación presenta 
aquellas formas orgánicas también que permite 
el asunto: por ejemplo, elementos vejetales (ta- 
UoS) hojas, sarmientos], en los capiteles de las 
columnas ó cabezas de animales en los fiísos. Las 
principales ramas de esta arquitectura son la in- 
dia, la egipcia, la griega y la romana. 

Sus elementos geométricos son los ndsmos 
que se presentan en los cristales y en las formas 
y órbitas aparentes de los cuerpos celestes; esto 
es, figuras rectilíneas, circuios, esforas, y ' más 
especialmente el triángulo, el cuadrado, el pen- 
tágono y otros polígonos, el plano, el circulo 
y el disco, el tetraedro, el cubo, el prisma y pi- 
lastra, la esfera, el cilindro, con la columna, si 
bien en el primitivo y más severo momento — 
V. g., en Egipto— no se emplean el círculo ni la 
esfora. Oñ*ece este estilo la sencilla sublimidad de 
la naturaleza preorgánica; pero e:^ge precisa- 
mente por esa misma sencillez y para hacerla re- 
saltar por contraste en sus obras, adornos toma- 
dos de la vida orgánica y humana en los capite- 
les, pedestales, techos, frisos y frontispicios. T 
asi como el proceso preorganice es base y ci- 
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miento del otgkñicOy asi también las obi'as de esta 
arquitectura reciben las creaciones de otras ar- 
tes, especialmente de la pintura y la plástica, á 
las cuales sirven de digno teatro, alcanzando de 
esta [suerte, por la representación de sucesos y 
acciones, una superior animación. 

124. Xa idea de la arquitectura llamada góti- 
ca, ó de la Edad Media (á la que pertenece tam- 
bién la árabe), es la de la libre información de 
sus obras como si germinasen y creciesen por su 
propia interior fuerza, de dentro á fuera; no pues 
mecánica, sino orgánicamente. Admite por esto 
formas del mundo vejetal, ya en sus jigantescas 
masas, ya en la extremada delicadeza de los mád 
pequeños pormenores; y sus pilares compuestos . 
se elevan con esbeltez y se ramifican luego en la 
bóveda, entrelazándose como las ramas en un 
bosque. De aqui la tendencia de estas construc- 
ciones á desarrollarse en el sentido de la altura, 
especialmente en sus torres, caladas agujas, piná- 
culos y escaleras espirales. En ciertos edificios gó- 
ticos, las ramificaciones de los troncos que forman 
esos pilares, se extienden y reúnen de un modo 
%ue recuerda la estructura de los hemisferios ce- 
rebrales: V. g., en la Capilla real (King's Chapel) 
ie Cambridge, cuya bóveda es tan admirable. 
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Las formas fundamentales del estilo ojival úo 
exceden, sin embargo, del círculo y la linea rec- 
ta; si bien, merced al enlace de diversas seccio- 
nes de círculo nacen bóvedas ojivales y líneas 
parabólicas dé muy v¿ria curvatura. La forma 
espiral de las escaleras es la de uña hélice senci- 
lla, que sube siempre sobre el mismo ángulo, vi- ' 
niendo á desarrollar en cierto modo un clrculp. 
Cristóbal Wren (1) es quien ha empleado en la 
construcción gótica secciones cónicas, elipseSi 
parábolas é hipérbolas. 

El pensamiento fundamental del estilo ojival 
es conforme al de toda su época (§. 97) y lo re- 
presenta simbólicamente. 

125. La arquitectura moderna tiene por fin ar- 
monizar las dos ideas de la antigua y la media; si 
bien, aparte de esta ley, que la obliga á semejanza 
de la poesía moderna, á renovar las anterio- 
res edades,, debe mostrar carácter enteramente 



(1) Célebre arquitecto inglés del siglo XVI, aator á 
nn tiempo de la catedral de San Pablo y de la capilla de 
Westminster, es decir, de obras greco-romanas y ojiva- 
les. El estilo de estas últimas es el del gótico flameante 
y decadente, con elementos del Benacimiento; ó sea tin 
tanto an&logo á nuestro plateresco de las catedrales do 
Falencia, Salamanca, etc. — T* 
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original y propio, lo cual vendrá en su dia (1). 

Esta combinación armónica» libre é ideal de 
ambos estilos de construcción en el moderno^ no 
quiere decir la simple mezcla y yuxtaposición 
mecánica que, por ejemplo, vemos en el Duomo de 
Milán y tantoa otros edificios italianos; ni que 
deba adoptarse uno de ellos en el exterior de los 
edificios y otro en el interior, como ha propuesto 
en serio Wiebeking, sino el concierto y compe- 
netración de ambas, bajo una superior idea, en el 
nuevo estilo: cosa que hasta hoy no se ha hecho, 
limitándose ya á'copiar, ya á mezclar aquellos dos 
tipos. 

126. Así como hemos dicho que el proceso 
preorganice sirve en la Naturaleza de base y sos- 
ten al orgánico y á los superiores fines raciona- 
les de la vida humana, acontece otro tanto con la 
arquitectura, que corresponde á dicho proceso, 
revistiendo en este sentido el carácter de un arte 
es'^ncialmente bello-útil; siendo, ahora, según el 
organismo y serie gradual de dichos fines, reli- 



(1) Tal vez puede considerarse (como algunos opinan] 
én vías de realización este annncio en las constrncciones 
de hierro y cristal, palacios de exposiciones, grandes es- 
taciones de ierro-carriles, puentes, mercados, etc.— ^, 
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gioáa y profana; üacional ó pública, y civil ó pri- 
vada; rural, hidráulica, naval, etc. 

Cierto que las obras que corresponden á la 
nación, á la comunidad local ó provincial, á la 
corporación ó la clase, á la vida pública, en suma, 
deben corresponder k la grandeza, nobleza y ele- 
vación de esta vida; pero aun la más humilde y 
pequeña cabana puede recibir el sello de la liber- 
tad ideal y del sentido de lo bello, revelando la 
presencia del hombre. 
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ges^ armas, mobiliario, instrumentos, medios de conduc- 
ción, fauna, costumbres y estado social del siglo ]2(VII, 
por D. Manuel Jiménez y Hurtado; 2,50 pesetas. 

El hombre primitivo y las tradiciones orientales La cien* 
cia y la religión.— Conferencias dadas en el Ateneo His- 
palense, por D. Manuel Sales y Ferré; 3,50 pesetas. 

Fundamentos de la moral, por Herbert Spencer, traduci- 
dos del inglés, por D. Siró García del Mazo; 5 pesetas. 

El libro de la Naturaleza. — Botánica, por D. Federico 
Schoedíer, traducido por el Dr. D. Antonio Machado y 
Nuñez; un tomo, 6,50 y 7,50 pesetas. 

La medicina puesta al criterio del público ilustrado, por 
Román Yiscarro; 4 pesetas. 

Apología de los asnos, por un asnólogo aprendiz de poe- 
ta; i peseta. 

Cambios (Manual de). Imposiciones, intereses, anualida- 
des y descuentos. Guia del comercio y de los imponen- 
tes en las Cajas de Ahorros y sociedades de seguros; un 
tomo, 4.°, 5 pesetas. 
Cantes flamencos (Colección de), recogidos y anotados 
por Demófilo; 4 y 1,95 pesetas. 
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Ciencia (La) de querer y ser querido en la sociedad por 
cortesía, por respeto y por amor, por Gioja. Barcelona, 
4 $'75; 3,50 y 4 pesetas. 

Compañeros del espadón (Los), por Adriano Robert; nu 
tomo, 8.^, una peseta. 

Cuentos y leyendas, por D. Pedro Graizar: 4884; untóme, 
8.° mayor, 4,50 y 2 pesetas. 

Cuestión palpitante (La), por D." EiAiUa Pardo Bazán, con 
un prólogo de Clarín; % pesetas. 

Derecho penal (Elementos de), escritos para el nso de 
ios alumnos de esta asignatura, con el programa cor- 
respondiente para facilitar su estudio por D. Manuel 
Carril y Campero, abogado del ilustre colegio de la Co- 
rona. Coruña, 488^; "2 y 2,50 pesetas. 

Derecho internacional público de Europa, por D. A. G. 
Heffter, traducido por D. G. Lizárraga, abogado del Uns* 
tre Colegio de Madrid; un elegante tomo, 4.^, 8 y 9 pe- 
setas. 

Derecho político (Exposición elemental teórico-histórica 
del), por D Domingo Enrique Aller, acompañado de nn 
trabajo geográGcoestadíst co histórico de Puerto Rico, 
extractado de un tratado de geografía que está publi- 
cado en la misma isla, por D. Pedro Dausá. Madrid, 
4875; un tomo, 8.^, 3 y 3,50 pesetas. 

Diccionario razonado, legislativo y práctico de los ferro- 
carriles españoles, por D. Benito Vicente Garcés. Obra 
indispensable á las compañías^, á los empleados de ellas 
y á los del Gobierno, alcaldes, jueces, fiscales, abogi- 
dos, etc. Madrid, 4 88^; 4 tomos, 4.*^, Í5 y tS pesetas. 
El tomo 4.*" se vende suelto á 45 y 46 pesetas. 

Digesto (El) del Emperador Justiniano, traducido y pu- 
blicado en el siglo anterior, por el licenciado D. Barto- 
lomé Agustin Rodríguez de Fonseca, del colegio de abo- 
gados de Madrid. Nueva edición aumentada con la tra- 
ducción de los Proemios, completada y revisada con ar- 
reglo á los textos más autorizados de las ediciones mo« 
demás, por D. Manuel Gómez Marin y D. Pascual (Sil 
Gómez, licenciados en Derecho civil y canónico y abo- 
gados del ilustre colegio de Madrid: 4 873-4875; 3 tomos, 
folio, de 715 á 86 V páginas cada uno, 75 y 80 pesetas. 

Discordia entre la Italia y la Iglesia, por el P. Gurcí, tra- 
ducción del italiano por O. H. Giner; un tomo, 8.^, % y 
^,50 pesetas. 
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Discursos (El Gerundense y la España primitíra) leidos 
ante la Real Academia de la Historia en la recepción pú- 
blica del reverendo PadVe Fidel Fita y Colomé, de la Com- 
pañía de Jesús, el dia 6 de Julio de 1879, con la contesta- 
tacion del Excmo. Sr. D. Eduardo Saavedra: segunda 
edición; 4 ,50 pesetas. 

Economia política (Estudios elementales de), por D. Do- 
mingo B. Aller, pre edidos de uu discurso preliminar 
por el Dr. D. Melchor Salva, profesor de dicha asigna- 
tura en la Universidad de Santiago, hoy de la de Madrid. 
Obra de texto en varias Universidades é Institutos de 
España y América; un tomo, 8.^ mayor, 9,50 y 3 pesetas. 

Bconomia política (Ensayo sobre), por D. Bernardo Es- 
cudero, con un prólogo de D. Gumersindo de Azcárate. 
Contiene este libro un estudio critico de las opiniones 
de los principales economistas sobre l^ts teorías del va - 
lor y diversos tratados que comprenden el Concepto 
verdadero del valor; el Valor y la Riqueza; la Distrihu- 
cion de la riqueza; la Protección y el Libre-cambio y el 
Crédito, todo conforme con las teorías más acreditadas 
en la actualidad. Madrid, 4 879: 2 tomos, 8,°, rúst., 9 pe- 
setas. 

El garbanzo. Cuadros históricos contemporáneos, por 
E. de Palacio; i y 4,25 pesetas. 

Ea Egipto. Viaje á Oriente^ por D. Antonio Bernal de 
0*Reilly; un tomo, 8.°, í y 2,50 peSetas. 

Estadio de los objetos que en la Exposición de Londres 
del año 4 862 tenían relación con la aplicación de las 
ciencias físicas, por D Eduardo Rodríguez; 2 pesetas. 

Estudios jurídicos, por D. José M. Maranges, catedrático 
que fué de Derecho natural y romano en la Universidad 
de Madrid, con un prólogo de D. Gumersindo de Azcára- 
te y la biografía del autor, por D. Francisco Giner áe los 
Ríos, profesores ambos de la Institución Libre de Ense- 
ñanza. Madrid, 4878; un tomo, 8^^, 2 y 2,50 pesetas. 

Filosofía y arte, por D. Hermenegildo Giner, con un pro- 
lt)go de D. Nicolás Salmerón; un tomo, 8.", 3,50 pesetas. 

Física general y aplicada (Manual de). Obra premiada en 
concurso público á propuesta de la Academia de Cien- 
cias, por D. Eduardo Rodríguez: segunda edición Ma- 
drid, 4873; un tomo, 4.° mayor, de viii-650 páginas y 
664 magní6cos grabados y una lámina cromo*litograflada, 
44 pesetas. 
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Francmasoneria. Cartilla litúrgica para el primero^ se» 
gundo y tercer grado, segaD el rito escocés antiguo acep- 
tado por el Gr.*. Or.\ de España. Madrid, 4877; 3 tomos» 
8.% 3 y 3,50 pesetas. 

Historia de ios voluntarios cubanos; hechos más notables 
en que ha tomado parte aquel benemérito- cuerpo; fines 
de su creación; refutación de los cargos dirigidos al 
mismo, y apuntes biografíeos de sus principales jefes. 
Obra escrita en vista de domumentos importantes^ noti- 
cias y datos recogidos con extricta imparcialidad en la 
propia isla de Cuba y centios oficiales, por D. José Joa- 
quin Ribo; t tomos, folio, con dos magnificas portadas 
y 84 retratos de otros tantos jefes de ambos ejércitos; 
80 y 85 pesetas. 

Historia universal (Compendio de), edad prehistórica y 
periodo oriental, por Manuel Sales y Ferré, catedrático 
de la asignatura en la Universidad de Sevilla: 4883; un 
tomo, 8.^ prolongado, de 560 páginas, 7 y 8 pesetas. 

Homenaje poético á S. M. el Rey D. Alfonso XII, en su 
feliz advenimiento al trono de sus mayores. — ^Dedicato- 
ria á S. M. por D. Leopoldo A. de Cueto, de la Acade- 
mia Española. — Carta de Fernán-Caballero.— Poesías de 
35 ingenios; 2 pesetas. 

Idiomas (Los) de la América latina, por Félix G. y Sobron; 
t pesetas. 

Instituciones del Emperador Justiuiano (Explicación his- 
tórica de las)> con el texto latino, la traducción al lado, 
y las explicaciones á continuación de cada párrafo» por 
M. Ortolan; novísima edición, traducida, revisada y con- 
siderablemente aumentada, por D. Francisco Pérez Ana« 
ya; 1 volüraenes, 4 .^ 45 y 17,50 pesetas. 

Insurrecciones en Cuba (Las). Apuntes .para la historia 
política 'de esta isla en el presente siglo, por D* Justo 
Zaragoza. Madrid, 4872-73; 2 tomos, 4.*», 25 y 27 
pesetas. 

Jardinero Valenciano (El). Manual práctico del calGvo de 
las flores que sirven para adorno de Icfs jardines, gale- 
rías, salones, escaleras, patios y balcones, y de los árbo- 
les que dan sombra y hermosura á las alamedas, por 
D. Pascual Peris y Pérez: edición ilustrada con 24 cro- 
mos. Valencia, 4833; un tomo, 8.^, 2 y 2,50 pesetas. 

Jarisprudencia popular. ~^E1 Derecho al alcance de to- 
dos, por el Dr. D. Francisco Lastres, abogado, profesof 
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de Derecho y catedrático del Ateneo de Madrid. Van pa- 
blicados los 42 tomos siguientes, que se venden á 4 y 
4,95 pesetas. 

El matrimonio. — El testamento y la herencia.-— El ar- 
rendamiento y el desahucio. — La patria potestad. — La 
tutela y cúratela. — El préstamo. — La compra venta. — 
Las servidumbres. — El legado, la mejora y la reserva. — 
Los contratos y obligaciones. —La Ganza y la prenda. — 
El mandato {poderes y apoderados). 

Para poder servirlos certificados á provincias, se hace 
preciso que cuando menos el pedido no baje de 2 tomos. 

La medicina puesta al criterio del publico ilustrado: idea 
general de los padecimientos del hombre, de su preser- 
vación, de los remedios fáciles y espeditos que pueden 
adoptarse de urgente necesidad, y de los fundamentos 
principales de la ciencia como la mejor garantía contra 
las sugestiones de las imposturas, por D. Ramón Viscar- 
ro, licenciado en medicina y cirujia, colaborador de Bl 
Siglo MédieOy socio de la Academia de Medicina de Va- 
lencia y otras corporaciones científicas: 4882; un tomo, 
8.° mayor, 4 y 4,50 pesetas. 

La Sal de María Santísima. —Musa epigramática y cancio- 
nero festivo popular, en donde figuran los más célebres 
epigramas de autores antiguos y contemporáneos y los 
más intencionados y alegres (cantares del pueblo, etc., 
etcétera, con un razonado é interesante prólogo de don 
Eduardo Bustillo. — Madrid, 4881; un tomo^ 8.°, 2 pese- 
tas en toda España. 

Lecciones clínicas de enfermedades de los ojos, dadas en 
la Academia de Sanidad Militar durante los cursos de 
4877 á 79, por el Dr. D. José Ferradas. Madrid, 4884; un 
tomo, 4.* mayor, de gran lujo, con cinco magníficas lá- 
minas cromo-litografiadas, 45 pesetas. 

Lecciones sumarias de Psicología, por Francisco Giner 
(en colaboración con E. Soler y A. Calderón): segunda 
'edición, enteramente refundida. Madrid, 4877; un tomo, 
8.°, 4 y 4,50 paletas. 

Libertad de pensar (La) y el catolicismo, por D. José Lo- 
renzo Figueroa: obra recomendada por la Real Academia 
de Ciencias morales y políticas. Madrid, 4868; un tomo, 
4.^ 5 y 6 pesetas. 

Libertinos y conspiradores. Novela inglesa, tradacida por 
Javier Calvete; 2 tomos, 8.', de 486 y i38 páginas, í ptas . 
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Libro verde (El), colección de poesías satíricas y de dis- 

. cursos festivos (parte de ellos inéditos), de D. Francis- 
co de Quevado, poeta de cuatro ojos, hijo de sus obras, 
padrastro de las ajenas, señor que fué de este valle de 
lágrimas, y cofrade de la carcajada y de la risa; tercera 
edición corregida y aumentada por el colector de la pri- 
mera D. Eduardo Lustonó, é ilustrada con ocho láminas 
por Pere;i; un tomo, 8.°, 2,5d y 3 pesetas. 

Los españoles de ogaño. Colección de cuadros dibujados 
á pluma por 51 literatos; % tomos, 5 pesetas. 

Lucha por el Derecho (La), por R. Yon Ihering, versión 
española de Adolfo Posada y Biesca, con un prólogo de 
D. Leopoldo Alas. Madrid, 4884; 3 pesetas. 

Matrimonio, adulterio, divorcio. Contiene: El hombre- 
mujer, por A. Dumas (hijo). — La mujer-hombre, por 
escritora anónima.—El hombre y la mujer, por Emilio 
Girardin. — La igual de su hijo, por autor anónimo, con 
dos cartas de Mr. E. de Girardin.— Hombres y mujeres, 
por D. Vicente Guimerá; ^ tomos, 8.* mayor, 5 pesetas. 

Miscelá^nea americana, por Luis Ricardo Fors; escritos 
publicados en la América meridional sobre politica, ad- 
ministración, filosofía, artes, literatura, costumbres, et- 
cétera, etc.: 4882; un tomo, 8.*", 2,50 y 3 pesetas. 

Misterios (Los) de la estatua de bronce. Novela alema- 
na, traducida por Javier Galvete; un tomo, 8.**, de 544 
páginas, 4,50 pesetas. 

Obras de Fray Luis de Granada, precedidas de su vida, 
escrita por el licenciado Luis Muñoz. Madrid, 4880; 6 
tomos, folio, ^5 y 30 pesetas. 
En pasta, 48 pesetas más. 

OBRAS DE POÜSON Dü TERRAIL. 

—El herrero del convento; 2 tomos, 8.*, de 33C y 434 pá- 
ginas, 3 pesetas. 

— Los amores de Aurora: segunda izarte del herrero del 
convento; un tomo, 8.^, de 688 páginas, 2 pesetas. 

— La justicia de los bohemios: tercera parte y última del 
herrero del convento; un tomo, 8.®, de 567 páginas, 2 
pesetas. 

—El capitán de los penitentes negros; 2 tomos, 2 y 2,50 
pesetas. 
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OBRAS DE D. JOSÉ MARÍA PEREDA. 

-Escenas montañesas; holandesa, tela^ 4 y 4^50 pesetas. 
-Tipos y paisajes; 3 y 3,50 pesetas. 
-Bocetos al temple; 3 y 3,50 pesetas. 
-Esbozos y rasguños; 4 y 4,50 pesetas. 
-Tipos trashumantes; % y 3,50 pesetas. 

OBRAS DE D. PEDRO ANTQNIO DE ALARCON. 

-Diario de un testigo de la guerra de África: nueva edi- 

cion; 3 tomos, 9 y 40,50 pesetas. 
-Amores y amoríos; 4 y 4,50 pesetas. 
-La Alpujarra: segunda edición; 5 y 5,50 pesetas. 
-De Madrid á Ñapóles, con láminas, 7 y 8 pesetas. 
-El final de Norma; 3 y 3,50 pesetas. 
-El sombrero de tres picos; 3 y 3,50 pesetas. 
-El escándalo; 4 y 4,50 pesetas. 
-El niño de la bola; 4 y 4,50 pesetas. 
-Poesías; 5 y 5,50 pesetas. 
-El capitán Veneno; 3 y 3 50 pesetas. 
-La pródiga; 4 y 4,50 pesetas. 
-Novelas cortas. Primera serie: cuentos amatorios; 4 y 

4,50 pesetas 
-ídem id. Segunda serie: historias nacionales; 4 y 4,50 

pesetas, 
-ídem id. Tercera serie: narraciones inverosímiles; 4 y 

4,50 pesetas. 
-Cosas que fueron; 4 y 4,50 pesetas, 

OBRAS DE EDMUNDO DE AMICIS. 

-Recuerdos de París y Londres; 2,50 y 3 pesetas. 

-Marruecos, con una noticia biográfica y retrato del au* 
tor; 3,50 y 4 pesetas. 

-Constantinopla; 2 tomos, 5 pesetas. 

-Holanda; 4 pesetas. 

'España. Viaje durante el reinado de D. Amadeo I; ho- 
landesa, tela, 5 pesetas. 

-4870 y 4874. Recuerdos; 3 pesetas. 

-La vida militar; 2 volúmenes. (En prensa.) 

El que desee encuadernadas cualquiera dé estas obras, 
aumentará una peseta por tomo. 



LIBRERÍA DE Y. SUÁRBZ^ JACOaieTREZO, 72, MADRID. 



OBRAS DE ARCADIO RODA. 

— Oradores griegos (Los). Lecciones explicadas en el Ate- 
neo de Madrid en el curso de 4872-73, con un prólogo 
del Exorno. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo; 8,60 j 
3 pesetas. 

— Oradores romanos. Lecciones explicadas en el AteneNe 
Madrid, en el curso de 4873-74, con un prólogo del Ex- 
celentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. Madrid, 
4883; 2,50 7 3 pesetas. 

—Ensayo sobre la opinión pública; un. tomo, 4.^ 3 pe- 
setas. 

— Bacon. Ensayo de moral y de politica, traducido; 3 y 
3,50 pesetas. 

OBRAS DE NOVO Y COLSON. 

— Historia de la guerra de España en el Pacífico. Madrid, 
4884-82; un tomo, 4.° mayor, con 4 4 retratos y planos» 
30 y 32 pesetas. 

•^Historia de las exploraciones árticas hechas en busca 
del paso del Nordeste, con un prólogo de D. Cesáreo 
Fernandez Duro. Madrid, 4880; un tomo, 4.°, 8 y 9 pe- 
setas. 

— Paseo científico por el Océano. (Un marino del si- 
glo XIX), tercera edición. Madrid, 4882; un tomo, 8•^ 5 
y 5,50 pesetas. 

—La manta del caballo: drama en tres actos y en verso, 
estrenado en el teatro Español de Madrid en 4878; 2 y 
2,50 pesetas. 

— Vasco Nuñez de Balboa: drama en tres actos y un pró- 
logo, estrenado en el teatro de Apolo de Madrid el 20 de 
Diciembre de 4882; 2 y 2,50 pesetas. 

Organización militar de España (Estudios sobre), por 
D. Camilo Valles, coronel, teniente coronel del ejercito, 
capitán de artillería. Obra premiada en el certamen ini- 
ciado por La Correspondencia Militar. Madrid, 4884; 
un tomo, 4.*, 4,50 pesetas. 

Orígenes de la lengua española, compuestos por varios 
autores, recogidos por D. Gregorio Mayans y Sisear, bi- 
bliotecario del Rey, publicados por primera vez en 4737 
y reimpresos en 4873, con un prólogo de D. Juan Euge* 



LIBRERÍA DE V. SUARBZ^ JAGOMETRKZO» 72, MADRID. 

nio Hartzenbusch, y notas al diálogo de las lenguas y á 
los Orígenes de la lengua, de Mciyans, por p. Eduardo 
de Mier; forma un elegante tomo, 4.^^ 8 y 9 pesetas. 

Pararayos (Instrucción sobre). Está dividida en tres 
partes, y lleva figuras intercaladas en el texto. En la 
primera parte se dan ideas sobre electricidad; en la se- 
gunda se explica detalladamente la construcción de los 
parhrrayos, y en la tercera se presentan ejemplos que 
sirven*de prueba á todo lo expuesto en las otras dos^ 
por D. Eduardo Rodríguez; 2 pesetas. 

Partidas del Sabio Rey D. Alfonso, con los comentarios 
de Gregorio López: edición añadida con un diccionario 
de sus voces y frases anticuadas, el índice del texto de 
las leyes, el de las materias de sus glosas y una concor- 
dancia de las rúbricas del Derecho civil y decretales con 
las mismas leyes. Madrid. Compañía de impresores y li- 
breros, 4844; 4 tomos, folio, 25 y 29 pesetas. 
En pasta española, 42 pesetas más. 

Pasado de una mujer (El), por Enrique Legay.— -Un ca- 
samiento por una biografía, por, Carlos Narrie: las dos 
novelas en un tomo, una peseta. 

Perú. — Relaciones geográficas de Indias: publícalas el 
Ministerio de Fomento, anotadas por D. M. Jiménez 
de la Espada, dedicadas al Congreso internacional de 
americanistas de Madrid. Tomo primero, único pu- 
blicado. 

Contiene entre otras muchas cosas: Relación general 
de las poblaciones españolas del Perú, hecha por el li- 
cenciado Salazar de Yillasante.— Breve relación de los 
pueblos de españoles del Perú. — Descripción de la pro- 
vincia de los layos, hecha por D. Diego Dávila. — La des- 
cripción que se hizo en la provincia de Xauxa. — Rela- 
ción de la provincia de Guamanga, llamada San Juan de 
la Frontera; costumbres de los naturales de ella: año 
4575. — Relación de la ciudad de Guamanga. — Relación 
de Vilcas Guaman, por D. Pedro Carbajal. — Descripción 
de la tierra del repartimiento de Atunsora, encomenda- 
do en D. Hernando Palomino. — Descripción de San Fran- 
cisco de Atunrucana y Laramati, encomendada en D. Pe- 
dro de Córdoba, etc., etc. Madrid, 4884; un tomo, fólio^ 
con 2 planos, 4 5 y 47 pesetas. 

Pío IX y su sucesor, por D. Ruggero Bonghi^ ex-minis- 
tro de Instrucción pública y catedrático de la Unirersi- 
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dad de Roma, traducción del italiano, por H. Giner; nn 
tomo, 8^*, % 7 2,50 pesetas. 

Piraterías y agresiones de los ingleses y de otros pue- 
blos de Europa en la. América española, desde el si- 
glo XVI al XVIII, deducidas de las obras de D. Dionisio . 
de Alsedo y Herrera, publicadas por D. Justo Zaragoza. 
Madrid, 4883; un tomo, 4.*, con planos, 42,50 y U pe- 
setas. 

Poesías de D. José Zorrilla. Lecturas hechas por su autor 
en el Ateneo de Madrid y en el teatro de Joyellanos en 

' 4877; a y 3,50 pesetas. 

Principios de Sociología, por Herbert Spencer, traducidos 
por Eduardo Gazorla. Madrid, 4883; 2 tomos, 4.®, 44 y 
45,50 pesetas. 

Recopilación de las leyes de los Reinos de las Indias, • 
mandadas imprimir y publicar por la majestad católica 
del Rey D. Carlos 11; vá dividida en cuatro tomos, con el 
Índice general, y al principio de cada tomo el especial 
de los títulos que contiene; 4 tomos, folio, 40 y 44 pe- 
setas. 

Rimas, por Romualdo Alvarez Espino: segunda edición; 
un tomo, 8.^ mayor, 3 y 3,50 pesetas. 

Taqaigrafia: tratado teorico-práctico de taquigrafía, ó 
arte de escribir siguiendo la rapidez de la palabra, pues- 
to al alcance de todos para poder estudiar sin necesidad 
de maestro, por D. Guillermo Florez de Pando, profesor 
de la escuela especial de Taquigrafía en el Instituto de 
.San Isidro de Madrid; un tomo, 4.*, 5 y 6 pesetas. 

Tratados de España: documentos internacionales del 
reinado de D.*^ Isabel II, desde 484% á 4868, publicados 
por el Eicmo. Sr. Ministro de Estado, con an discurso 
preliminar por D. Florencio Janer: 4869; un tomo, 4.®, 
40 y 44 pesetas. 

Vibraciones del sentimiento: poesías por Ezeqaiel Lio- 
rach: segunda edición; un tomo, 5 pesetas. , 

Los pedidos, aoompafiados de bvl importe, se 
dlrigir&Q á. VICTORIANO SUAREZ, Jacometreso, 
72, librería, Madrid. 



Precio de esta obra: TRES pesetas.— Se vende en 
todas las librerías. 

Los pedidos, acompañados de sn importe, se dirigi- 
rán á VICTORIANO SUAREZ, JacometreBo, 72, U- 
breria, Madrid. 

Las obras que llevan dos precios, el primero es para 
Madrid, el segando para provincias: las qae solo uno, es 
para toda España. 



Barthe*— Compendio de la Historia civil y constitucional de Ingla- 
terra; 3 y 3,50 pesetas. 

Bernar de 0*Beillt.— En Egipto. Viaje á Oriente; 2 y 2,50 pesetas. 

Carrbl.— Historia de la contra-revolución de Inidaterra bajo G¿r* 
los II y Jacobo II; 2 y 2,50 pesetas. 

Conde.— Historia de la dominación de los árabes en Espafia; 2,50 y 
3 pesetas. 

Du-Hamel.'— Historia constitucional de la monarquia espafiola, des- 
de la invasión de los bárbaros hasta la muerte de Femando YII; 
2 tomos, 4 y 4,50 pesetas. 

Escudero.— Ensayos sobre Economía política; 2 tomos, 9 pesetas. 

Fabraqiter.— Historia de todos los países y de todos los tiempos; 
6 pesetas. 

Ferrbr del Bio.— Historia del levantamiento de las Comunidades 
de Castilla; 5 y 6 pesetas. 

Grajilena.— Historia crítico-económica del Socialismo y Comunis- 
mo; 2 y 2,50 pesetas. 

GuizoT.— Historia de la revolución de Inglaterra, desde la subida de 
Carlos I al trono, hasta su muerte; 2,50 y 3 pesetas. 

HuMBOLDT.— Los primitivos habitantes de España: investigaciones 
con el auxilio de la lengua vasca; 2 y 2,50 pesetas. 

Melu.— Historia de los movimientos, separación y guerra de Cata- 
luña; 1 y 1,25 pesetas. 

Bioo T Amat.— Historia política y parlamentaria de Espafia, desde 
los tiempos primitivos hasta 1860; 3 tomos, 15 pesetas. 

—Libro de los Diputados y Senadores: juicios críticos de los orado- 
res más notables, desde las Cortes de Cádiz hasta 1866; 4 tomos, 
22,50 pesetas. 

Tapia.— Historia de la civilización; 4 tomos, 10 y 11 pesetas. 

TissAHDiER.— Recreaciones científicas ó la física y la qnimica, mu 
aparatos ni laboratorio, solo por los juegos de la infancia. Madrid, 
1883; un tomo, 4.^ con 224 grabados, 8 y 9 pesetas. 



